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Prólogo
 
    Kenshin Uesugi (1530-1578) fue el señor feudal que gobernó la antigua provincia de Echigo, parte de la actual prefectura de Niigata durante el siglo XVI.
 
    Entre sus seguidores se le conocía como el Dios de la Guerra gracias a su bravura en el campo de batalla, pero sobretodo por su dotes en el arte de la guerra. Su infancia y primeros años de juventud las pasó retirado en un templo en las montañas debido a las rivalidades entre hermanos por tomar el control de la provincia a la muerte de su padre en batalla.
 
    Viejos amigos de su padre le pidieron que acudiera a Echigo a tomar el control antes de que la propia familia lo dividiera. A pesar de tener que enfrentarse a su propio hermano, Kenshin salió victorioso y se proclamó dueño de todos los territorios.
 
    El avance de Takeda Shingen junto a sus fronteras fue razón suficiente para declararle la guerra, y de allí nació la rivalidad entre ambos generales.
 
    Esta es una buena oportunidad de conocer el inicio de tan importante figura para la historia japonesa durante la época Sengoku. Pero también disfrutaréis de batallas, tácticas y demás curiosidades de la vida del samurái.
 
    Espero que disfrutéis tanto como yo traduciéndola y, quien sabe, quizás pronto nos volveremos a ver en la continuación de esta obra de lectura obligada para todo aquel amante del país del sol naciente.
 
    
 
    
 
   Jordi Olaria
 
   Tokyo, marzo del 2015
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   四十九年一睡の夢 一期の栄華一盃の酒 
 
   49 años de un sueño sin dormir. Una vida de esplendor. Una copa de sake.
 
   Kenshin Uesugi
 
                 
 
   


 
  

Prueba de supervivencia
 
    Ya se acercaba el año nuevo y Kenshin cumplió los 33 años, aunque notaba como si todavía tuviera veinte. A pesar de ello seguía gustándole llevar ropa simple y sin colores llamativos. Incluso su haori de mangas largas era de un color marrón tirando a verdoso. Por alguna razón u otra, había ordenado hacerse sus propios pantalones. Solía llevar el zukin[1] envuelto alrededor de su cabeza como a él le gustaba, y se presentaba ante sus sirvientes de esta manera durante los días de año nuevo sin poder evitar que todos los allí presentes mostraran una sonrisa al verle.
 
    —Por mucho que lo mire, siempre veré en él a un jovenzuelo.
 
    —Es cierto. No podemos decir que no sea algo tonto, aunque nosotros como sus inferiores no podemos decir que seamos precisamente atractivos.
 
    Tras sentarse sobre su cojín, Kenshin dijo.
 
    —Uesugi Norimasa ahora ya controla prácticamente toda la provincia de Kanto.
 
    Girándose hacia su derecha donde estaban sentados algunos de los aristócratas, añadió              sin esconder una sonrisa —las tropas de Echigo gozan de gran coraje y perseverancia, y durante mucho tiempo han gozado de gran fama entre todos sus vecinos, pero también os tengo bien a decir que son gente de mente simple, y me he empezado a preocupar puesto que poseen guerreros muy versátiles.
 
    Aquellos aristócratas en verdad eran simples nobles que residían en la capital. Uno de ellos, Kumano, nombre que había escogido temporalmente como apodo, era en realidad el marido de la mujer de un asesor jefe imperial, y su verdadero nombre era Konoe Sakihisa[2]
 
    En el año 4 de la era Eiroku[3] todo el país estaba sufriendo una gran revuelta. A pesar de estar en festividades de año nuevo, aquellos auténticos salvajes sentados sobre sus cojines parecían vivir tranquilamente mientras se le servían sake junto a los aristócratas hasta quedar exhaustos. Aquellos caballeros de altas esferas también disfrutaban de lo que llamaban Kachofutsugetsu, que no era nada más que disfrutar de la belleza de la naturaleza. Frente a la clase guerrera cuyas aspiraciones uno no podría ni imaginar, estos no mostraban interés en absoluto.
 
    Estábamos en el castillo de Umayabashi[4]. Desde el punto de vista de la capital, la zona estaba llena de planicies todavía sin edificar. En aquella época, la gente distinguida viajaba hasta allí sin ningún propósito, y escribían poemas como el siguiente.
 
   Hoy ya es año nuevo
 
   y justo a partir de ahora
 
   muchas cosas importantes ocurrirán.
 
   Varias provincias se ajuntarán
 
   y lucharán entre ellas
 
   cuando lleguen las nubes por la noche
 
   habrán desaparecido
 
   y al amanecer quemarán
 
   desde tiempos remotos hasta ahora.
 
   Pronto ocurrirá
 
   y todos los hombres, las flores y las raíces
 
   para comer solo tendrán.
 
    El séptimo día de año nuevo se celebró el habitual banquete donde abundaban el sake. Entre los asistentes se podía escuchar varios dialectos mientras cantaban tradicionales canciones chouka[5] adaptadas a los tiempos modernos. Los soldados jóvenes, que eran quien cantaban, se levantaron todos a la vez y mientras intentaban moverse sin caerse por su estado de embriaguez, empezaron a bailar por aquel estrecho salón situado en la torre de vigilia del castillo intentando apaciguar sus corazones aunque fuera solamente por un día.
 
   La sombra de Shingen
 
    —A principios de cada año realizamos una expedición militar, pero esta vez parece que coincide con las festividades.  El año pasado movimos nuestro campamento hasta la línea del frente... me pregunto cual será el siguiente movimiento... —dijo Kenshin mientras se disponía a levantarse cuando pidió a Uesugi Norimasa, sentado a su lado, que le llenara su copa de sake. Este, mostrando una cara de no ser capaz de pedirle excusas, le preguntó.
 
    —Estoy en condiciones de afirmar que controlo toda la provincia de Kanto y mantengo su disciplina. Sin este poder, el resto de provincias vecinas lograrían en poco tiempo reunir refuerzos de otras zonas y me vería obligado a actuar.
 
    Kenshin comprendió a la perfección lo que estaba pensando en aquel momento.
 
    —Es escuchar tus palabras, y solamente puedo que pedirte disculpas por mis pésimos resultados.
 
    El general Shingen, amo de la provincia de Kai[6] es enemigo nuestro desde hace mucho tiempo, aunque desde hace tres años hemos logrado la paz con él y nos hemos convertido en buenos vecinos.
 
    Pero el contrato de amistad se rompió.
 
    Los movimientos de tropas se convirtieron en la razón escondida para tales eventos, y más que una vuelta a las hostilidades, más bien podríamos afirmar que fue debido a su carácter hostil en si mismo sumado a cierto pesimismo. Kenshin fue el encargado de administrar todo aquello.
 
    Las habilidades políticas de Shingen eran su mejor arma en aquella montañosa región, donde lograba moldear a su gusto varias provincias colindantes. Pero por encima de todo, era la capacidad de previsión como diplomático por parte de Kenshin junto a su juventud lo que hizo posible que todo aquello ocurriera. Nada tuvo que ver el adversario, si no más bien fue debido a la gran inteligencia y mente fría que poseía el comandante.
 
    Durante la campaña militar del año pasado, violaron el tratado de fronteras cuando se acercaron demasiado al castillo de Toyama[7]. Allí la caballería hizo su trabajo, y tras la trifulca los pocos que permanecieron en el castillo huyeron al galope. Muchos de los guerreros de Shinshuu[8] se juntaron al resto de tropas como feroces combatientes, y juraron obediencia a Shingen tras cambiar de bando junto a muchos de los sacerdotes de los templos de la zona.
 
    Pero estos guerreros no eran de fiar, y al final algunos de ellos no tardaron mucho en mostrar su otra cara. Es por eso que Shingen decidió contratar a ocho valientes soldados que hicieran la función de su doble para evitar problemas. Tal era el resultado logrado, que nadie llegó a saber quien era realmente el de verdad.
 
    Tras la campaña militar, Kenshin castigó una revuelta que había empezado en una región remota dentro de sus fronteras, y al volver al castillo del señor feudal de la montaña de Kasuga se puso en contacto sin perder tiempo con uno de sus familiares que controlaba el castillo de Umayabashi en respuesta a su súplica para enviar tropas de ayuda en la provincia de Kanto.
 
    Allí debería hacer frente a los Hojo en la ciudad de Odawara. El poder de aquel clan se había extendido por varias villas de la zona, y algunos los consideraban como una pequeña provincia propia. Eran tiempos en los que no podía hacer frente a tales tensiones como era debido, y por mucho que se lo pidiera a Uesugi Norimasa, no poseía ningún poder sobre él. Si decidía dejarlo todo tal cual, sin duda las revueltas se extenderían por toda la provincia  y aquel clan terminaría pidiendo apartarse del resto.  
 
    Al final aceptó, y Kenshin personalmente acudió como un rayo al monte Kasuga para luego seguir hacia el sur. Esto sucedió en agosto. Montó su campamento base en el castillo de Umayabashi, se hizo acopio de tropas provenientes de la pequeña provincia de Boso y empezó a elaborar la estrategia a seguir para apoderarse de Odawara. 
 
    La expedición empezó en abril, pero todavía era temprano para empezar la batalla. Era esencial lograr que la moral de la tropa no decayera en lo posible.
 
    —Chicos, hay una razón por la cual nos pasemos los días bebiendo sake y recitando poesía. Seguro que algunos de vosotros ya os habéis dado cuenta —decía Kenshin mientras observaba como el resto lo miraban con cierta mirada de confort. Uesugi Norimasa fue el único que alzó la voz.
 
    —¿Está bien que estemos de esta manera?
 
    En privado parecía no estar muy contento en pasar las veladas bebiendo de aquella manera.
 
    Pero llegó el día en que dieron por finalizado el banquete, ya que todos eran conscientes a la perfección de sus limites. Los primeros que hablaron fueron lo que estaban ya completamente rojos bailando y bebiendo sin parar.
 
    —¡Continuemos que nos lo estamos pasando bien!
 
    —¡Ojala que siempre fuera como ahora!
 
    Acto seguido regresaron a la mesa y pidieron que les sirvieran más comida, y empezaron a comer.
 
    Entonces cuatro o cinco de sus compañeros, que ya tenían la nariz tan roja como en los días más fríos de invierno, entraron en la sala y se sentaron en los puestos más alejados de todos. Aunque existía cierta distancia entre su señor y los subordinados, los saludaron con una reverencia y cada uno de ellos tomó un bol de arroz con sus palillos.
 
    A pesar de estar alejado de ellos, Kenshin se dio cuenta enseguida.
 
    —¿Eres Shimotsuke? —lo llamó.
 
    Aunque temía que esto le pusiera en ridículo ante el resto, uno de aquellos hombres giró la cabeza.
 
    —Hace poco que he vuelto, señor —contestó con una reverencia
 
    —No te pongas a comer arroz, ven junto a mi a beber un poco. Ven —solicitó Kenshin mientras pedía que le trajeran otra copa.              
 
   Saito Shimotsuke
 
    Saito Shimotsuke había ganado poco a poco los favores de señores feudales y nobles, por lo que Konoe siempre mostraba su sorpresa hacia él. Debido a eso, nunca pensó que en Echigo hubiera un guerrero como este. Para decirlo brevemente, no podemos afirmar que Shimotsuke fuera ese tipo de hombre vergonzoso, es más, de su ojo izquierdo apenas veía y no andaba muy bien.
 
    A pesar de sus problemas físicos, para Kenshin nada le hacía cambiar de opinión acerca de lo agradable que su subordinado era. Shimotsuke se sentaba dando una impresión extremadamente tímida frente a los nobles que acudían de visita.
 
    —¡Acércate un poco más! —dijo Kenshin tomando de su propia mano una copa de sake.
 
    Él no era un gran bebedor, y cuando lo hacía fácilmente se metía en problemas, por lo que decidió perder esa gran oportunidad que se le había presentado.
 
    —Lo siento, mañana tengo mucho que hacer.
 
    Kenshin no pudo evitar reírse y repetir lo que había escuchado de su boca.
 
    Tras haber terminado su copa de sake, Shimotsuke hizo una pequeña reverencia.
 
    —Fui a visitar mis antepasados a su tumba. Tras la puesta de sol, pensé en regresar cuando pasé por delante de donde se estaba celebrando este banquete. Me quedé viendo el mal estado en que se encontraba la tumba, en la cual la hierba ya lo estaba cubriendo todo, por lo que se me hizo demasiado tarde para acompañarles pero entré para un rato —contestó.
 
    —Ya veo.
 
    De repente Kenshin cerró y abrió sus ojos solemnemente. Sin duda algo le vino a la memoria... los antepasados de Shimotsuke no eran de Echigo. En realidad nació en la villa de Ikushina, varios ri[9] al oeste del castillo donde estaban.
 
    En el segundo año de la era Kemmu[10] Ashikaga Takauji[11] atacó la ciudad de Kamakura y se alió con los miembros de la familia de Niita Yoshisada.
 
    Kenshin después de ir personalmente a resolver aquellos problemas, organizó un servicio funeral por el espíritu de Yoshisada. Él había sido un leal servidor durante aquellos años, y se enfureció cuando murió tal patriota. Casi nunca le había fallado en batalla, por lo que no tuvo duda alguna que se había sacrificado por el bien común.
 
    Tras el funeral, Kenshin anduvo por aquellos campos de hierba alta mientras lloraba de todo corazón por los numerosos espíritus que habían partido. Más tarde ordenó construir un pequeño altar en su nombre.
 
                 Así es él
 
    En el pasado Kenshin fue alguien de gran sensibilidad. Fácilmente rompía en pasión y no le costaba ser impresionable. Cuando tenía veinte años seguía llorando como un crío de mamá. No era por culpa solamente de su carácter afectivo, si no porque también mostraba a todos su lado pasional de una forma repentina sin malicia alguna por su parte. Dicho carácter fue algo con lo que nació, y no lo tomaba como un fracaso con los dioses si no como su punto fuerte ya que en el futuro desembocaría en grandes aspiraciones. Le importaba mucho la moral, pero no por motivos sin importancia. Si se enfadaba, normalmente se volvía muy taciturno y no le importaba movilizar a sus tropas. En lo que se refiere a su apariencia, tenía los ojos entrecerrados, aspecto que le daba un aire de estar riendo constantemente. No le iba en absoluto el carácter de alguien que estaba en la flor de la vida.
 
    Trabajó con todo su empeño para lograr su sueño, y se le solía ver dando largos paseos en completo silencio.
 
    La distancia que había entre Kyoto y Echigo era mayor que los territorios del clan Hojo, Shingen o los Imagawa. Por lo tanto Shingen, Yoshimoto e Ieyasu mantenían agentes para la defensa y ataque de sus regiones pero sin planes para la lucha. El año 22 de la era Tembun[12] Kenshin todavía era joven y hacía poco de su regreso de la capital. Por aquel entonces, y gracias a la intervención del shogun Yoshiteru[13] tuvo acceso a la Corte Imperial donde fue galardonado de manos del mismo emperador de la copa Tenpai[14] por lo que su figura cobró mucha importancia entre todos los subordinados de la capital.
 
    Como consecuencia, en el segundo año de la era Eiroku[15] volvió a viajar a la capital. Todos los miembros de la Corte vieron en sus visitas un auténtico acto de lealtad, aunque para cierta gente como Konoe Sakihisa le provocaba cierta ansiedad.
 
    —Tan lejos de su hogar... seguro que debe sentirse incómodo. Después le entregaré un amuleto para que le ayude —se ofreció Konoe.
 
    Entonces Kenshin le respondió.
 
    —No hay nada mejor que regresar de la capital cuando uno no ha abandonado nunca su territorio.
 
    En aquella época, para los jefes rivales el defender su autoridad local era algo tan importante como sus vínculos de sangre, ya que su territorio lo era todo para ellos. Incluso luchaban despiadadamente por un trozo de tierra de apenas un par de metros.
 
    Fue entonces cuando se dio cuenta de la realidad. Según los antiguos principios morales del siglo pasado, tanto la Corte como todos sus subordinados mantenían las costumbres y maneras. 
 
    Tras las festividades de año nuevo, Konoe abandonó la capital no por causas sustanciales, si no más bien por no tener que poner en común sus corazones.
 
    —Bueno... parece ser que en el fondo Niita Yoshisada tuvo mucha influencia en él.               Sin darse cuenta, Kenshin y Shimotsuke ya habían empezado hablar sobre Konoe.
 
   Deuda de gratitud parental
 
    Inmediatamente después de ser llamado, Shimotsuke respondió de buenas maneras y Kenshin le informó con todos los detalles.
 
    —Gracias por haberme escuchado —contestó Kenshin.
 
    Shimotsuke sin querer alzó la vista sobre aquel noble visitante.
 
    —Es un honor tenerte aquí, aunque a alguien quizás le provoqué cierta ansiedad. 
 
    —Ya debe hacer varias generaciones que tu familia se instaló en Echigo...
 
    —Hace ya unas cuatro.
 
    —Cuatro... ¿No es verdad que en Echigo hay muchos descendientes del clan de los Niita? —giró hacia Kenshin para preguntarle directamente a él. Este contestó sin mostrar consideración alguna.
 
    —Empezando por el mismo Shimotsuke, en el castillo del monte Kasuga hay varias decenas de familias que son descendientes —contestó sin perder un instante.
 
    Konoe no pudo esconder su implicación emocional al respeto.
 
    —Sin duda, sin duda... —repetía sin cesar.
 
    —No creía que fuera descendiente de alguien tan honorable. Le pido que me perdone por tan falta de respeto. No fue mi intención despreciar una copa de sake, ni mucho menos a Shimotsuke —dijo mientras extendía su mano.
 
    Poco a poco Shimotsuke empezó a quedarse asombrado por todo aquello. Se veía completamente perdido sin saber que hacer.
 
    Shimotsuke era el tipo de persona que cuando levantaba la cabeza, encontraba fácilmente el perdón de su señor.
 
    Konoe tomó su Kaiji[16] y con él envolvió su copa de sake esperando poder volver a encontrarse con Shimotsuke.
 
   Permanecer clavado en el suelo
 
    Los preparativos ya habían terminado. El ejército bajo su mando había tomado las colinas colindantes, y siguiendo las indicaciones de Kenshin, se dispusieron a remediar el daño provocado por el clan Hojo.
 
    —¡O capituláis, o moriréis! —gritó cuando se aproximaba al castillo de Odawara.
 
    La batalla que había empezado en marzo de aquel año, continuó durante abril. Las flores cayeron, y la primavera avanzaba su curso.
 
    Konoe vino de la capital para ayudar en las tareas del campo base.
 
    —Ahora es el momento de enseñar a todo el mundo nuestras ambiciones. Os ruego que todos os impliquéis, tanto samurais, granjeros, artesanos como mercaderes.
 
    Aquel era el momento para el inicio de la batalla, pero Kenshin con toda la seguridad en si mismo que encontró le respondió.
 
    —Ya encontraremos otra ocasión mejor en la capital para conversar.
 
    Mientras tanto, el castillo de Odawara todavía no daba señales de rendición. No hacía mucho tiempo que tropas y comandantes de élite y leales a Shingen provenientes de Koshu[17] se habían instalado en el castillo para ayudar a Hojo Ujiyasu, señor feudal de Odawara.
 
    Si pudiéramos traer las armas y municiones de Koshu hasta nuestros almacenes, podríamos mantener hasta el final nuestra posición estratégica, proteger el lugar y aprovechando el plan, salir por la puerta principal del castillo y empezar la batalla —reclamó uno de los oficiales de Koshu.
 
    De esta manera, las tropas que habían llegado desde la lejana Echigo se clavaron en el lugar y lograron fatigar al enemigo según los planes de Kenshin.
 
    Llegó mayo, y todavía no habían logrado escalar ni una esquina de los muros del castillo. El interior del castillo solo lo pudieron ver en el mapa, por lo que de repente Kenshin levantó a su ejército del cerco al castillo cuando estos ya se habían recuperado de la fatiga esperando que algo cambiara en las filas enemigas.
 
    Junto a Uesugi Norimasa visitó el templo Hachiman de Kamakura.
 
    —A partir de ahora, tengo la intención de ayudar a los miembros de mi propio clan, por lo que podéis llamarme con el apellido Uesugi.
 
    Antes Kenshin había gozado del cargo de Hikan[18] bajo el apellido familiar de Nagao, y ahora se convertiría en Shogodai[19] de Echigo.[20]              
 
   Cenizas de una carta devuelta
 
    Por aquel entonces, la élite de Koshu estaba dividida por rango, y tras la batalla de Odawara, al no poder tomar el castillo, redujeron a ceniza la ciudad antes de dispersarse hacia el norte. Por supuesto, para las regiones colindantes, que el grueso del ejército se trasladara fue positivo para todos. Como nubes que presagian agua deseada, desde las carreteras de Yatsugatake hasta la de Suwa, los soldados y jinetes que se dirigían hacia el templo Zenkoji al unísono provocaban grandes problemas en los planes de la gente de Echigo.
 
    —Veamos lo que ocurrirá... —se preguntaban al sopesar la posibilidad de un gran fracaso.
 
    Cuando se dieron cuenta, ya todo el mundo era consciente de ello, aunque fue algo que nadie se lo esperaba.
 
    —Esto es Suwa. Todavía estamos en territorio de Koetsu.
 
    Aquellas nubes se convirtieron abruptamente en nubes de guerra, y sin razón aparente, sembraron el miedo entre los campesinos.
 
    La región estaba situada al sudeste del lago Nojiri, justo en la frontera entre las regiones de Echigo y Shinshu. Aunque era un lugar montañoso por el norte, este y sur, era un punto estratégico al situarse el cruce de varias carreteras. En lo alto del monte Warigatake las tropas de Echigo tenían un castillo.
 
    Con este castillo, Echigo ejercía una gran presión sin duda alguna y les proporcionaba un gran valor frente al clan de los Takeda.
 
    Si los Takeda, aunque de manera temporal, hubieran tomado control del castillo, las tropas de Echigo habrían quedado bloqueadas completamente de su vertiente sur y este, por lo que eran conscientes de la importancia de mantener la plaza, y el feroz tigre de la montaña que era Shingen le hubiera sido difícil poder seguir expandiéndose hacia la planicie norte.
 
    Desde siempre existieron fricciones entre Echigo y Kai por el territorio. La toma de zonas siguió, ampliándose tanto desde el sur como el norte, acentuándose en las estrechas vías entre las montañas y los riachuelos repitiéndose una tras otra sangrientas batallas.
 
    Pero en los últimos cuatro años de la era Eiroku, tales disputas cesaron. El shogun Ashikaga Yoshiteru obligó a firmar un tratado de paz y ordenó a ambas partes firmar un juramento de no agresión. 
 
    —Este castillo de Warigatake fue testigo de los peores horrores de la guerra. ¿Será el fin? —se preguntaron asustados sin aparente razón. La reconciliación entre ambas provincias fueron motivo de interés para todos, y no había duda que se trataría de un acuerdo que duraría eternamente.
 
   Sudor caliente 
 
    —¿Warigatake?
 
    Cuando llegaron los primeros informes sobre el terreno, Uesugi Kenshin sintió gran sorpresa como si se tratara de un ciudadano más.
 
    —Es lógico... —dijo aunque nunca había tenido que pensar de aquella manera. Suponía que debía seguir el pacto firmado con Shingen, y más sabiendo que fue algo decidido por ambas partes.
 
    Cómo joven que era respiraba las doctrinas del Zen, pero con el paso de los años adquirió nuevos conocimientos y llegó a convertirse en un gran comandante. Ante los ojos del pueblo, no le impresionaba ofrecer la impresión de alguien con cierto estatus.
 
    Pero se sentía indignado.
 
    —Es rara la condición en la que me encuentro actualmente. Tengo que demostrar poseer temperamento pero a la vez ser alguien brillante. ¡Es demasiado! —dijo de si mismo.
 
    La tensa relación entre Shingen y Kenshin empeoró a la velocidad de la luz, y aunque en todo el país a Kenshin le consideraban alguien que no estaba a la altura de Shingen, no se sentía en absoluto inferior ya que era mucho más rápido, joven y de mentalidad más abierta que su contrincante. No se preocupaba ni mucho menos sentían temor al encontrarse de cara con problemas.
 
    —¡Detente! ¡Ahora mismo!
 
    En junio cruzó tres provincias, y sus tropas que comandaba se dirigieron hacia el norte sin importarles el esfuerzo que hacían.
 
    —¡Qué duro es esto!
 
    —Sí. Por suerte no tardamos mucho en someter al castillo de Warigatake. Sin excepción alguna, todos mis aliados murieron en el campo de batalla — escuchó decir Kenshin, todavía apenado por la pérdida de sus sucesores, mientras sentía como le faltaba el aire al cruzar aquellos caminos de montaña.
 
    —Ya veo.
 
    Tras secarse el sudor, alzó la mirada sobre las nubes que pasaban junto a la cima de aquella montaña. Los rayos de sol irritaban las tristes lágrimas que brotaban de sus ojos.
 
    —Ya veo...
 
    Continuó la marcha en silencio.
 
    Ni de las bocas de sus comandantes Nagao Totouminokami, Ayukawa Settsu, Murakami Yoshikiyo, Takanashi Masayori, Izumo no kami se escuchó ni una sola palabra.
 
    —En silencio... todavía seguís en silencio... 
 
    —Cuando el enemigo logró hacer caer el castillo de Warigatake y derrumbaron sus muros, incluso los más gruesos, lo hicieron de tal manera que no dejaron rastro alguno y luego partieron otra vez hasta Koshu. Todos nuestros compañeros que estaban dentro del castillo perecieron, aunque también hubieron bastantes bajas entre las filas enemigas entre ellos el comandante principal y varios de sus subordinados. Incluso entre las tropas de Urano Minbu hubo numerosos heridos, y para el general Motomi tuvo graves heridas entre trece lugares de su cuerpo. Entre los vasallos que les ayudaron y murieron se encontraron Shinkai Matasaburo y Tsuji Rokurobe. Incluso se dice que el mismo Awajinokami también falleció —dijo con sumo cuidado uno de los hombres de Kenshin mientras le contaba el resultado final de la batalla.
 
    —Ya veo... —contestó escuetamente. Pero cada vez que le repetían las mismas palabras, parecía más tranquilo y sorprendido. Cuando terminaron de informarle, todo el cuerpo de soldados sintió el azote del viento en sus cuerpos. Los jinetes se sintieron abatidos e incluso los más veteranos no pudieron evitar llorar.
 
    —Lástima... —contestó uno de los vasallos del shogun casi sin aliento mientras seguía cabalgando al lado de los caballos de carga.
 
    —¿Está bien que regresemos a Echigo después de todo?
 
    —¡Luchemos o todo habrá sido en vano! —gritaron todos desde lo más profundo de su corazón mientras no dejaban de sudar.
 
    —Bueno, bueno... Kenshin todavía no se ha pronunciado, aunque la opinión de todos los oficiales y soldados no quedará en el aire. Mirad aquellas montañas, desde su cima si seguimos hacia el este podremos ver el humo que sale de Warigatake. Si giramos la mirada hacia la izquierda, veremos como Nojiri no está muy lejos. Si andamos un poco entraremos hacia Kawanakajima donde está el  campamento enemigo. Si los vencemos, podremos hacernos con toda la zona y así obtendremos una de las zonas de influencia de Shingen.
 
    Seguían andando y andando, y parecía que no se fueran a parar en ningún lugar, aunque parte de su sangre permanecería para siempre en el castillo de Warigatake, como la del hermano mayor, la del hermano menor, la del tío y sobrino de muchos de ellos. Ya estaba decidido que, de una manera u otra, aquellas tropas terminarían tomando justicia frente a tal descrédito.
 
    —Paremos aquí —dijo Kenshin dirigiéndose a sus comandantes de la vanguardia y la retaguardia mientras se inclinó sobre el cuello de su caballo.              
 
   Puente sobre un río de agua estancada[21]
 
    —¡Parad todos! Vayamos hacia el este —dijo Kenshin a sus comandantes uno a uno mientras se iban adentrando en el polvo aquella fila de soldados que parecía no terminar nunca.
 
    A medida que Kenshin se iba aproximando a sus comandantes, estos se ponían firmes de forma ordenada.
 
    —...
 
    Kenshin desde su silla de montar tiró de las riendas hasta que sus manos se juntaron a la altura de su pecho. 
 
    Tanto sus comandantes más veteranos como los vasallos y los portadores no dudaron en hacer lo mismo y durante unos instantes rezaron en voz baja.
 
    Al terminar, Kenshin se dirigió a ellos.
 
    —Este es un puente sobre un río cuyas aguas están estancadas. A pesar de ello, debemos ir hacia el castillo del monte Kasuga a través de él.
 
    Al escuchar sus palabras, todos se apresuraron a cambiar el rumbo y dirigirse hacia el norte.
 
    Esa fue la primera vez que escucharon las palabras de Kenshin en aquel tono, por lo que la mayoría no supo como reaccionar. Supusieron que aquellas eran palabras llenas de significado Zen, pero no terminaron de entender su significado.
 
    —¿Qué es lo que ha dicho?... ¿un puente sobre un río estancado? —se preguntaron a si mismos.
 
    Algunos de ellos llegaron a comprender su significado.
 
    —Aunque el agua es algo que fluye, dicen que nunca se detiene mientras haya agua. Me pregunto si no tendrá nada que ver con el concepto de eternidad.
 
    Sea como fuere, aquellas tropas terminaron por entrar al castillo de la montaña de Kasuga. Kenshin, que ya lo tenía planeado anteriormente, pensó en aprovechar esa visita al castillo para descansar unos días allí.
 
    Pero los comandantes, conocedores del futuro de los habitantes de Echigo si Shingen lograra sus acometidos, entraron en rabia. Tras romper el juramento que firmaron, aceptaron seguir en aquella expedición pero cuando terminaron el viaje, organizaron una revuelta entre los campesinos de la zona ante tales injusticias. En Echigo incluso los que no formaban parte de la clase guerrera los apoyaron.
 
    Sin embargo, no esperaron a la reacción que pudiera tener Kenshin ante todo aquello. Faltaba poco para empezar agosto, y el castillo de la montaña de Kasuga las cicadas empezaron a entonar los cánticos de una nueva batalla. Por supuesto los herreros que habitaban las tierras alrededor del castillo así como los armeros y los encargados de los almacenes trabajaron con todo el vigor necesario sin excepción de los miembros del clan de los Uesugi. Todas las cuestiones militares seguían su curso establecido.
 
    —Ya no podemos aguantar más.
 
    —Me pregunto que deberíamos hacer...
 
    La voluntad de los miembros de las capas más altas del clan hasta los samuráis más inferiores que se dedicaban solamente a servir sake no mostraron apego de huir. Todo lo contrario.
 
    —¿Qué vamos a hacer?... ¿en que situación estamos? —se preguntaron los pocos que tenían dudas.
 
    —Ah, no lo sabemos —contestaron los que podían hacerse una idea de como terminaría todo.
 
    De todas maneras, en aquel castillo se respiraba aire de paz y guerra a la vez.
 
    —Que debe ser la paz en estos tiempos que corren... me pregunto donde será el lugar donde solamente se piense en ella. Que cobarde...
 
    Los que se sentían indignados terminaron sintiéndose entusiasmados. Además de enfado, también sintieron un profundo resentimiento.
 
    Todos los miembros del clan sin que nadie lo esperara se encontraron en la más absoluta desconfianza. Sin saber como sucedió, nadie logró encontrar a Saito Shimotsuke.
 
   El mensajero secreto de paz
 
    —¿Dónde ha ido Shimotsuke?
 
    Por mucho que preguntaran los allegados de Shimotsuke, todos permanecían en silencio, y por mucho que se les preguntaban, 
 
    —Los de allí deben saberlo —contestaban al unísono.
 
    Tras buscar por la casa por si acaso estuviera descansando por encontrarse mal, encontró uno de los sirvientes que aseguró que no se lo podía decir por ser un secreto. Era normal tratándose de un amigo cercano suyo.
 
    —¡Ya lo comprendo! —gritó antes de dirigirse al resto.
 
    Enseguida será otoño, y en dos o tres días empezará agosto. Uno de los vasallos de nombre Karasama Zushonosuke entró en aquella habitación.
 
    —No creo que lo encontremos. Él ha sido enviado para intentar una reconciliación entre ambos bandos y ya partió dirección a Koshu —informó en voz alta.
 
    Esas noticias no pilló por sorpresa al resto de guerreros, y más que permanecer en silencio por el asombro, aguantaron la respiración como si estuvieran viendo caer una gran roca sobre sus cabezas y con los ojos abiertos de par en par contestaron
 
    —¿Eh? ¿De verdad?
 
    —Sí, es un tema importante, pero parece que no se está tomando como tal —respondió Zushonosuke.
 
    Según sus propias palabras, su tío Oosuminokami fue alcanzado durante la batalla y enfermó gravemente. Esto me lo contó de primera mano su hija.
 
    —Entonces, referente a Saito Shimotsuke, parece ser que al final si que ha partido hacia Koshu junto a Kurokawa.
 
    —Sí, y hablando de otro tema... Shimotsuke me pidió que fuera él el mensajero y Kurokawa su ayudante hace diez días, cuando llegamos a la montaña de Kasuga.
 
    —Esto no lo sabía...
 
    —No tenías porque saberlo. No haber sido así, todo el clan hubiera estado nervioso y habríamos terminado con opiniones dispares entre nosotros.
 
    Todos los allí presentes no pudieron esconder su cara de incredulidad.
 
    —Bueno, no me creo que os vaya a alterar de esta manera. Nos vendrá bien mantener durante un tiempo cierta tranquilidad.
 
   La columna en la que la descansa la casa
 
    —¿Porqué se ha dirigido hacia Koshu y nosotros tenemos que permanecer aquí?
 
    —Quizás porque se resignaron a echar a perder su clase guerrera. Vaya desgracia. Vaya vergüenza.
 
    —Que romántico enviar a un mensajero... todo para planear la paz... mejor si hubiéramos usado el arco y las flechas. Vaya desperdicio de moralidad. Tarde o temprano, los vasallos irán perdiendo voz en este mundo. Difícil es perdonar. Me es imposible hacer la vista gorda... 
 
    —¡No podemos estar aquí sin hacer nada!
 
    —¡Hagámoslo!
 
    En aquel momento, una decena de hombres salieron al pasillo. Uno de ellos preguntó a otro que estaba apoyado sobre una de las columnas con los ojos medio cerrados.
 
    —Yatarou... ¿porqué no vienes? Ven rápido junto a nosotros —le pidió rápidamente.
 
    Este, con una cara de alguien medio dormido le contestó con su rostro languideciendo —Yo no voy.
 
    Inmediatamente le obligaron a levantarse y desaparecieron.
 
   Aquel otoño
 
    Todos los guerreros ya estaban preparados para la guerra, y  Yatarou volvía a reposar sobre la columna.
 
    —No creo que sea necesario ir.
 
    —Es verdad —respondió Yatarou sin pensárselo mucho.
 
    —Estaría bien que no hicieras una de tus inútiles pataletas. Seguro que de pequeños tus padres... —preguntó mientras el chico se sentó en el suelo.
 
    Aquel aviso sobre su actitud tuvo, sin duda, efectos en el resto de los hombres. En lo que refiere al endemoniado Yatarou del clan Uesugi, era uno de los diez guerreros más feroces de todo aquella región, conocidos como los diez tigres de la montaña de Kasuga. Estos habían sido elegidos entre la élite de los vasallos más cercanos a Kenshin, y alguien los nombró como tales.
 
    Entre aquellos camaradas, ninguno consideraba a Yatarou alguien de su mismo nivel, y cuando tenían que realizar una misión de suma importancia, no lo llamaban, aunque el honor de las victorias siempre era compartido entre todos.
 
    Todos sus compañeros se solían enfadar por su gran arrogancia. Cuando lograba remediarla, se dirigía a ellos con estas palabras.
 
    —¿Qué es eso de quejarse inútilmente? 
 
    —Cuando nos tenemos que enfrentar con el infiel Shingen, enviamos primero al mensajero y cuando las cosas se han calmado un poco, dejamos de considerarlo como algo malo.
 
    —Dicho así, parece que nosotros seamos el ejército humillado de Kenshin en Echigo.
 
    —Bueno, simplemente nos obligan a ser un mero espectador. Somos gente que mostramos nuestro coraje a los sirvientes más débiles y a los más cobardes. Hicimos una elección, pero me pregunto la razón de llamarla inútil.
 
    Yatarou volvió a decirlo.
 
    —Inútil... ¿todavía lo decís? —preguntó mientras cambiaba de posición.
 
    En ese momento fue a tomar su espada larga cuando alguien se dio cuenta. Yatarou, sin mirar a nadie en particular, se dio media vuelta hacia el resto de compañeros y se explicó.
 
    —Tranquilizaos y escuchad. El otro día durante una conversación eramos completamente inconscientes de nuestro auténtico rango, pero en los altos y bajos de la guerra los miembros de mayor edad del clan poco tienen que hacer. 
 
    —Estoy seguro que una parte de los miembros de mayor edad se quejan, pero sin duda es en vano.
 
    —No digas tonterías.
 
    Yatarou intentó calmar los ánimos.
 
    —Los samuráis quitan y dan la vida, pero vosotros tan solo os dedicáis a servir. Seguro que hay espíritus que residen en esta casa, pero no se por donde ni cual será su actitud. Vosotros, que no sabéis distinguir lo bueno de lo malo, os convertís en simples aprendices. Nadie os hará dar o quitar la vida. El arte de la guerra no solamente está presente cuando suenan los tambores en el campo de batalla... Hace muy poco que regresamos aquí de nuestra expedición por Kanto, y todavía no estamos preparados para volver a pelear, aunque por vuestras caras puedo ver gran lealtad.
 
    —Mira, ir ahora hacia Koshu sería una muy mala decisión, por lo que deberíamos usar a Saito Shimotsuke. Aunque dentro de nuestro clan hay muchos otros para escoger, si enviamos a Shimotsuke nadie más tendrá que hacerlo. Tendremos que considerarlo como una promoción especial dentro de nuestras filas.
 
    Voces de indignación y humillación resonaron como truenos por toda la montaña de Kasuga, pero se silenciaron de una manera abrupta. Por supuesto que todos aquellos preparativos no se consideraron parte de la campaña militar como tal. El rol principal dentro del castillo de Kasuga poco a poco fue siendo conocido por todas partes, y en otoño todas las villas fueron recibiendo soldados con ganas de guerra pero sin mucha experiencia, como herreros aunque iban equipados por completo. Aquel otoño todo el mundo bailó al son de los tambores.
 
   Shingen
 
    Miraras hacia donde miraras, aquella región estaba rodeada de valles y el castillo era del tipo Hirajiro[22]. El tamaño de tal fortificación era indescriptible. También conocido como Koukan[23], los residentes lo conocían como Tsusujikasaki no kan[24] [25]. Esta era la ciudadela de Shingen en la ciudad de Kofu.
 
    Por aquel entonces, Shingen tenía 40 años. Tanto su cuello como su cuerpo ya mostraban indicios de cierto sobrepeso. Tenía abundantes mofletes, pero debajo de su piel morena se podía entrever como corría sangre de joven. De manos abultadas como innumerables granos de arroz tostados, por todo su cuerpo abundaba el bello corporal.
 
    Si juzgásemos por tal apariencia, uno se daría cuenta de su inacabable vigor y su determinación tan fuerte como el hierro, pero si uno piensa con la cabeza fría, descubrirá su auténtica realidad. Incluso en su pupila se reflejan sus arrugas, y uno puede ver lo gentil que era en realidad. Sin embargo, por mucho que tuviera presente a los suyos, tal persona como él intentaba dar una imagen de alguien que no se le veía afectado por las lágrimas.
 
    —¡Ooi! Hablemos con su mensajero.
 
    Mientras reposaba su espalda sobre el reposabrazos, se giró hacia Atobe Ooi el cual estaba de pie a su lado. Se acercó tanto que su boca que casi se rozaron las caras. Ooi dijo en voz baja.
 
    —Me gustaría informarlo que el mensajero de Echigo rozó el cascabel que había en la habitación de los pajes cuando cruzó por ella.
 
    —Sí, todavía se oye...
 
    —Parece ser que todavía no ha llegado a la siguiente sala.
 
    —Quiero verlo.
 
    —Pues vayamos a verlo.
 
    Entonces Ooi se levantó y abrió la fusuma[26] un poco más del par de centímetros que ya estaba abierta.
 
    Aquel lugar era el Bishamondo, uno de los grandes edificios del castillo. El edificio se construyó como templo, pero Shingen lo adornó para convertilo en sala para vivir, escribir y para realizar conferencias. También la utilizaba para reunirse con los mensajeros. Saito Shimotsuke, el enviado a esas tierras desde Echigo fue llamado aquel mismo día y lo entrevistó tras tenerlo retenido durante un tiempo en un agujero del recinto. Frente a un emisario de una región fuera de su dominio, se decidió mantener un tono cortés aunque en estas situaciones se solía optar por un tono no tan educado. Por la otra parte, se mostró cierta arrogancia al sentirse superior, dando a entender la predisposición a la guerra.
 
    Para Shingen, sin duda alguna Kenshin estaba furioso, y seguramente atacaría a través del paso Usui en Joshu, o quizás a través de Shinshu esperando cierta venganza.
 
    Pero no fue así.
 
    Tras desistir en asediar el castillo de Odawara, Kenshin desde Joshu atravesó tres regiones hasta llegar a la montaña de Kasuga en Echigo.
 
    —Me pregunto si volverá a tomar el mismo camino... —se preguntaba creyendo que así sería.
 
    Acto seguido envió numerosos mensajeros hacia Echigo y reportó de varios movimientos que allí ocurrían. Además, Shingen (al igual que Kenshin, sentía todavía fatiga desde el año pasado por su partida hacia el frente para combatir a este y oeste de sus fronteras) de una manera u otra sus intenciones reales eran las de contenerse. Por aquella época las tácticas de Kenshin todavía eran pobres, y solía reírse de ellas.
 
    El Omi[27] de Echigo, Saito Shimotsuke, llevó consigo al vice-embajador Kurokawa Oosumi hasta Kofu.
 
    Entonces ofreció la carta escrita por Kenshin.
 
   De parte de Kenshin, jefe del clan
 
   Le pediría discutir la naturaleza con tranquilidad.
 
   Ya que se trata de un tema muy serio
 
   le pediría mantener conversaciones directas en su residencia
 
   Espero fecha y hora para la audiencia.
 
    Este era el mensaje que entregó el mensajero, el cual todavía esperaba fuera del edificio principal.
 
    Ya que la nota de Kenshin llevaba sus credenciales, quedaron claros sus motivos. Entre su contenido, hacía alusión a la reconciliación firmada cuatro años atrás, y desde entonces no se había intentado falsificar a fin de traicionar tal juramento. Nada tenía que ver el haber abandonado su propia expedición para atacar el castillo de Warigatake, si no que era tan solo un mensaje de cortesía más. Nada violento ni nada para protestar.
 
                 Rezaré para que no me tengas remordimientos
 
   Esta es mi voluntad.
 
    En aquellas palabras llenas de sentimiento y sentido, a Shingen no le hizo cambiar de expresión. La paz entre ambas regiones existía desde hace varios años atrás, y en la frontera con Shinetsu[28] ya había luchado tres veces con él por lo que conocía suficientemente lo que Kenshin pensaba. No obstante, de una forma u otra Shingen eliminó su deseo de ignorarlo, y después de que se hubieran dicho todo lo que se tenían que decir, Shingen, que era nueve años mayor, revisó todos sus territorios, activos y armamento desde todos los ángulos posibles.
 
    —Que debe estar planeando Kenshin... Seguro que su juventud no le permite todavía poder controlarlo todo.
 
    Cuando llegó el mensajero le contó todo lo que creía pero sin enseñarle la carta.
 
    —Yo deduzco que la paz al final ha llegado.
 
    Si fueran tiempos de guerra, no hubiera sido necesario enviar de vuelta al mensajero, ya que esta sería el momento para atacar al enemigo aprovechando un momento con la guardia baja, cosa que por otro lado hubiera sido inevitable.
 
    Tras pensarlo otra vez, volvió a abrir la carta de Kenshin.
 
    —¡Tal como pensaba! —digo para sus adentros.
 
    Para Shingen, todo estaba sucediendo como era esperado. Sea como fuere, creyó necesaria una respuesta, y que esta fuera enviada por otra persona, por lo que hizo llamar a otro de sus sirvientes.
 
    Fue un factor decisivo la curiosidad que sentía Shingen, y antes de recibir al nuevo mensajero, decidió espiar por un agujero de la puerta a Atobe Ooi. 
 
   Señales de humo
 
    A partir del día en que llegó el mensajero, en aquella residencia se organizaron ciertos eventos para el invitado. Por supuesto todo controlado hasta el mínimo detalle de la forma más educada posible.
 
    Los días en que se hospedó, Shingen tenía planeado encontrarse personalmente, pero solamente entre él y Shimotsuke por lo que dejó de banda al resto. 
 
    Shimotsuke a pesar ser nativo de la región, no daba aspecto de representarla. Más bien tenía el aspecto de miembro de alguna antigua familia ilustre de Koshu. Esto es lo que pensó un joven allí presente, alguien que tenía ciertos problemas de vista, aunque era la primera vez que tuvo la oportunidad de ver cara a cara alguien de aquella región.
 
    —Echigo, tu región, es considerada por nosotros como un territorio cercano al mar muy pequeño. A decir verdad, pensábamos que era más grande.
 
    Cuando Shimotsuke tuvo que contestarle, olvidó su habitual timidez.
 
    —Cambiando de tema... me gustaría hablar sobre el juramento firmado antaño de parte de la pequeña región cercana al mar. He escuchado decir que Koshu es muy poderosa sin comparación alguna con otras regiones. Pero... ¿cómo de grande?
 
    —De sur a norte se tarda ocho días por carretera. Como prueba, cada día por ellas viajan cuatro mil caballos de carga. Seguramente nuestro invitado podrá hacerse una idea.
 
    —Jajajaja, estoy sorprendido.
 
    —¿De que te ríes?
 
    —Entiendo que sintáis orgullo por tanto tráfico de caballos, pero en Echigo tenemos barcos y cada día llegan millares de ellos. En cada uno de ellos, podemos apilar miles de cajas para cargar en los caballos. Si os dais cuenta, Koshu, al contrario de lo que creéis, es la región que en verdad es pequeña.
 
    Magarifuchi, que era el nombre de su interlocutor, permanecía en silencio y su cara se iba poniendo cada vez más roja. Hajikano, su compañero, respondió en su ayuda.
 
    —Shimotsuke... nuestras palabras quizás han sonado abruptas, pero creemos que Echigo escogió a alguien como tú como mensajero con algún motivo. Con todo nuestro respeto.
 
    Shimotsuke permaneció quieto un instante, a lo que respondió.
 
    —Si hubiera sido el caso, entonces, siguiendo la costumbre, deberían haber enviado a alguien más importante a un país grande como este, no alguien insignificante como yo.
 
    —Veo tu empeño en explicarte, pero por mucho que lo piense todavía no me convence. Si me fío por las apariencias, ambos países en el fondo son decrépitos. 
 
    —¡Tú! Abre el fusuma —ordenó Shingen— me preguntó si aquel será Shimotsuke, el del clan Uesugi. Es gracioso lo que dice. Antaño, Chunyu kun[29] fue el consejero del rey de la dinastía Qi, además de ser su emisario. Mientras comía un ganso regalo del rey del reino de Chu[30], le solicitaron audiencia con su majestad, y fue entonces cuando convenció al monarca sobre los placeres del sofismo. Dicen que disfruto en gran medida. Shimotsuke también se parece a ese emisario. Me pregunto si recibirá dinero del clan Uesugi... —se preguntó cuando en un abrir y cerrar de ojos, Shingen abrió su corazón.
 
    Shimotsuke dio unos pasos hacia atrás.
 
    —Me dio  600 kan[31] —contestó humildemente.
 
    A lo que respondió.
 
    —Me pregunto si fue excesivo... Uesugi se ve como uno más con su hospitalidad[32] —murmuró.
 
    Shingen le preguntó sobre su ojo y su cojera, a lo que Shimotsuke le contestó siendo muy ingenioso y habilidoso.
 
    —Ya que soy de escasa estatura, he logrado convertirme en alguien considerablemente influyente. Incluso en mi propia casa. Los antepasados de los Uesugi en Kamakura Kagemasa y Yatarou me quitaron la visión del ojo, grandes guerreros famosos por su fama como militares. Quizás yo tenga algo de esa gente. ¡Jajajajajaja!
 
    —Quizás.
 
    —Mensajero, toma un poco de sake. Tengo mucho que agradecerte.
 
    —Muchas gracias.... pero antes de tomar sake, hay otra cosa que me gustaría recibir.
 
    —¿El qué?
 
    —El castillo de Warigatake
 
    —¿Cómo dices?
 
    Por primera vez Shingen no podía esconder su asombro. Sus ojos saltaron como dagas afiladas. Shimotsuke le presionó para que le diera una respuesta.
 
    —Quizás en el fondo no te refieras al castillo, pero lo que me preocupa son los hombres que seguramente habrán partido dirección a Koshu con la intención de crear algún acto violento contra nosotros los Takeda, un clan que goza de la protección imperial.
 
    —No es así. El castillo de Warigatake siempre estará bajo tu control.
 
    —De ser así, ¿porqué me lo pides? En el primer año de la era Eiroku[33] volvimos, de mutuo acuerdo, a las hostilidades entre nosotros, intercambiamos mensajeros y firmamos un juramento entre ambos clanes.
 
    —En aquella época, el castillo de Warigatake era territorio de los Takeda.
 
    —No pongas eso como pretexto.
 
    —¡Llamad a nuestro mensajero!
 
    —¡Sí!
 
    —Entonces, ¿tomarás sake o no?
 
    —Tomaré, pero solo cuando haya recibido una respuesta.
 
    Shingen ya había dado su respuesta. Tan solo era cuestión de tiempo que sacaran sus flechas para disparar. ¿Serían flechas o sake lo que se dispararían entre ellos?
 
    —Cierto... de todos modos, bebamos. El juramento que firmamos será mejor que lo dejemos tal cual. Implicaría meterme de lleno en el asunto. Es más, creo que resulta todo algo gracioso.
 
    —Esto es imposible, comportaría la mayor de mis vergüenzas. 
 
    —Es soñar demasiado. Ya que soy el comandante en jefe de Koshu, no seré partícipe en ello. Hoy te he escuchado, pero mañana , pasado mañana incluso dentro de diez días o medio mes esperaré que te lo replantees. Hablaremos en otra ocasión.
 
    —¿Pedir...? ¿El qué?
 
    —¡Qué disculpas más evidentes!
 
    —Jajajaja... ¡qué inútil!
 
    —No estoy al tanto de cosas inútiles.
 
    —Bueno, ya traen el sake. 
 
    —Que vaya a gusto.
 
    Shimotsuke tomó una copa grande. Su capacidad de beber ahora estaba a la vista de uno de los grandes comandantes. A pesar de ello, nadie se sorprendió lo mínimo. Aquella noche, todo lo que se habló en aquel castillo de Tsutsujigasaki corrió de boca a oreja por el resto de castillos. A lo largo de la frontera con Shinetsu se encendieron fogatas para hacer señales de humo y todo el mundo fue informado. Aquellas señales alcanzaban cada una 1 ri[34] y el doble si se colocaban a lomos de algún caballo al galope.
 
    Pronto alrededor del castillo de Kofu se escucharon gritos desesperados y jinetes de un lado para otro.
 
    —¡Pronto nos atacará el ejército enemigo!
 
    Se gritó como alarma durante unos instantes.
 
    Saito Shimotsuke, junto a su ayudante subió a caballo y desesperadamente huyó lo más lejos posible de la ciudad golpeando sin cesar las riendas a fin de poder huir de aquel lugar.
 
   Estruendo del trueno
 
    Entraron en Shinano, y aquellos valientes guerreros de fuerte complexión y sangre ya hirviendo ya formaban parte de los hombres del clan Uesugi de Echigo.
 
    Para ellos no existía enemigo imposible de vencer, ya que a todos se les acumulaba la malicia. Todos los hombres llevaban la equipación completa.
 
    —Ahora —dijeron todos a la vez— ¡a por la cabeza de Shingen!               Esto último más bien lo pensaron. 
 
    Desde los oficiales de más rango hasta los guerreros rasos, todos se movían como un único ser.
 
    A partir de la época Tembun, sobre todo en los años Kouji[35] cada año ambas regiones peleaban entre si, atacando las familias, incluso los niños del otro bando. Incluso muchas familias perdieron ambos hermanos, y muchas se separaron para siempre.
 
    Kenshin escribió unas palabras mientras reunía los huesos de sus familiares caídos en la guerra.
 
   Mientras los Takeda sean un obstáculo para nosotros
 
   nuestra región le será difícil crecer 
 
   e incluso ni existirá como tal.
 
    Su fe terminó quemándose como si de una bola de fuego se tratara.
 
    Además, hay otro aspecto a citar, y fue la larga espera que tuvo que hacer para poder partir hacia el frente.
 
    Durante cuarenta o cincuenta días, anduvo tanto que notaba como se hundía en la tierra que pisaba, y el 14 de agosto como el estruendo del trueno abandonó la montaña de Kasuga dirección a Shinano.
 
    —¡Oh! —exclamaba al ver que nunca terminaba de cruzar Shinano mientras su voz se podía escuchar por todas las tierras alrededor del castillo como si se tratase de un tsunami. Entonces reunió el armamento y los caballos necesarios y tras acumular la munición necesaria, mandó montar los caballos y al son de los tambores y una trompeta en forma de concha puso en marcha a su ejército. Aquellos hombres y mujeres jóvenes siguieron aquella voz hasta el fin de los días. Entre los 13.000 soldados de diferente rango, también iban sus mujeres, así como abuelos, hermanas, madres, amigos...
 
   El castillo de Kaizu[36]
 
    Según lo que se decía por ahí, las tropas estaban formadas por 13.000 hombres, y estos atravesaron montañas hasta rodear el valle en su viaje desde Echigo hasta Shinano. Escalaron una cumbre y en lo más alto asentaron una villa. Allí pudieron disfrutar de unas magníficas vistas, pero para ello tuvieron que sufrir en gran medida.
 
    En aquel camino más de uno creyó morir, y otros simplemente pensaron que no lograrían regresar jamás.
 
    Detrás de aquella marcha llevaban los caballos con las municiones, provisiones, lanzas, arcos y flechas, escopetas y demás cargas para los soldados. Desde el primero hasta el último nadie podía evitar mostrar su cansancio con su sudor.
 
    —Dividamos en dos —dijo el comandante Kenshin justo antes de alcanzar el paso de Tomikura a los comandantes de cada una de los extremos.
 
    Nagao Totomi, Nakajo Echizen, Kakizaki Izumi, Amakasu Omi, Usami Suruga, Wada Kihee, Ishikawa Bingo, Murakami Saemon. Mori Kazusanosuke, Kojima Yatarou, Abe Kamon, Naoe Yamato, Ayukawa Settsu, Takanashi Masayori, Shibata Owari... todos aquellos comandantes marchaban bajo la misma bandera.
 
    —Veamos, quien con quien formarán pareja —se preguntaba Kenshin mientras decía el nombre de cada uno de ellos.
 
    Cuando terminó por dividir sus fuerzas en dos, les informó.
 
    —Una mitad dirigios hasta Nojiri y de allí hasta el templo de Zenkouji. La otra mitad la dirigiré yo mismo, y cruzaremos la cima del Tomikura y saldremos por la carretera que cruza los campos de arroz de Chikuma.
 
    —Si tenemos que ir hasta Chikuma, deberíamos ir con cuidado con las corrientes que arrastra el río Kawanakajima. Sin falta deberíamos llegar antes de la noche del decimosexto día, ya que al tomar un camino diferente al resto de nuestros hombres, llegaremos más tarde que ellos. 
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 Tras aquella aclaración, la tropa se dividió en dos aquella misma tarde. Antes que llegara la noche del día siguiente alcanzaron el río Saigawa, y desde allí hasta el Chikuma. Aquellos hombres anduvieron sin descansar para llegar a tiempo, aunque no hubo nadie que creyera el éxito de aquella locura de plan, aunque ya nadie podía ocultar el dolor en sus cuerpos por tal marcha.
 
    La mitad que comandaba Kenshin al día siguiente, cuando el sol todavía estaba en lo más alto del horizonte, cruzó la provincia de Takai y, evitando la oportunidad de atacar entonces al castillo enemigo de Kaizu, prosiguió su camino hasta la cima del monte Sorobeku y desde allí tomó dirección este.
 
    Aquellas tierras eran territorio enemigo bajo influencia de Shingen, y en el castillo de Kaizu estaban bravos generales del ejército de Koshu como Kousaka Danjou Masanobu y otra élite importante.
 
    Tras consultar a varios de sus compañeros, Shingen examinó el castillo. En lo alto de una de las torres de vigilancia pudo ver a dos o tres guerreros que, desde la lejanía, no parecían más que simples judías. Desde allí podía ver claramente como aquellos hombres iban equipados con guantes de espadachín.
 
    A medio camino, sus tropas volvieron a dividirse en dos y Kenshin personalmente dio la vuelta alrededor de castillo a fin de encontrar el mejor lugar para levantar el campamento. Aunque durante el trayecto hacia allí armaron gran revuelo, al no ir en formación de batalla no levantaron sospechas. El motivo de todo aquello tan solo era el mostrar al enemigo su poder.
 
    —¡Ya están aquí! —gritaron los hombres que estaban de vigilia en lo alto de la torre mientras vagaban hacia el castillo.
 
    Para ese entonces, Kenshin ya había terminado de colocar a los suyos. De repente, mediante señales de humo, llegaron noticias de Kofu. Noticias que no parecían ser poca cosa.
 
    —¡Qué gracioso!... ¿hasta donde tendrán pensado llegar?
 
    Mientras tanto, la bandera de Kenshin ya ondeaban junto a los dos ríos que rodeaban Chikuma, y la otra mitad de sus tropas habían levantado campamento en la montaña Saijo, situada a 1 ri al sudeste del castillo.
 
    Si levantabas la vista estando desde el templo Zenkoji, podías ver una mancha negra desplazándose a su encuentro. Aquellos eran los caballos con todo el cargamento a sus espaldas junto a carruajes tirados por bueyes. 
 
    Cuando la luz rojiza del sol iluminó toda la región, las banderas clavadas en cada uno de los campos empezaron a ondear por el viento y los caballos empezaron a relinchar.
 
    —Que sensación más rara... no nos merecemos tal buena formación de batalla en una zona tan peligrosa como esta.
 
    Tan solo Kosaka Masanobu[37], comandante del castillo de Kaizu era capaz de explicar tal formación táctica. Él, como buen conocedor del rival, se hizo fuerte muros adentro del castillo y espero a que Shingen decidiera acudir en ayuda.
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Hatsukari[38]
 
    En la noche del decimosexto día de agosto, los calores del verano empezaban a desaparecer y el cielo que envolvía tanto el templo Zenkoji como los ríos que lo rodeaban brillaban por las incontables estrellas. Aunque fuera ya de noche se podía ver bien. 
 
    En el cuartel general de Kenshin las tropas se dispusieron en formación de combate. Los soldados tras comer arroz, dieron su parte a los caballos.
 
    —Dormid tranquilos esta noche —informó a la totalidad de sus comandantes. A pesar de que algunos de ellos tenían gran espíritu, aquella noche hacían como si no lo tuvieran. Algo les decía que no debían dormir por si ocurriera algo.
 
    Los del castillo enemigo de Kaizu tampoco pudieron pegar ojo.
 
    Desde su posición en la montaña de Saijo, podían ver claramente como habían entrado en territorio enemigo.
 
    Por un momento, Kosaka Masanobu pensó en hacer acopio de fuerzas entre los seguidores de Shingen en Shinano, por lo que abrió la puerta principal del castillo no sin ver lo difícil que sería salir sin tener que enfrentarse con el enemigo, aunque aquel momento, en que el enemigo todavía se estaba recuperando del largo viaje realizado, era idóneo.
 
    Pero nadie pensó en ello, aunque era algo de sentido común.
 
    —No deberíamos cambiar nuestra táctica de permanecer dentro del castillo. Salir sería una gran imprudencia. Algo innecesario —se lamentaban en voz baja.
 
    Pero Kenshin no le preocupaba en demasía estar en un lugar tan peligroso como aquel. Comía de las mismas horribles provisiones que el resto de sus hombres, y cuando terminó su ración, se dirigió hacia Nakajo Echizen.
 
    —Ahora os voy a informar de las últimas noticias. Todos vosotros deberíais descansar lo máximo posible, y calentaros con los fuegos hasta media noche —dijo mientras intentaba sobreponerse a la humedad de la niebla nocturna que le había dejado a él y al resto de la tropa completamente empapados. Colocó sus cosas en el suelo a modo de cama y se tumbó. Ya que estaba acostumbrado a este tipo de vida, no tardó mucho en dormirse. Tras hacerse un cojín con la hierba, descanso no si ir componiendo algún poema de vez en cuando.
 
    Aquel poema lo escribió ya hace unos años, durante la campaña de Noto, y aunque fue compuesta durante sus años mozos, logró escribirla sin problemas.
 
    
 
   Escondo debajo la almohada
 
   las mangas de la armadura
 
   y escucho graznidos de gansos
 
    
 
   La importancia del campamento
 
    El Konida bugyo[39] Naoe Yamato ya había ordenado formación de combate en el terraplén pero, como era de esperar, sus subordinados mostrando una vez más su negligencia se durmieron en los laureles.
 
    Empezaron a escucharse desde la lejanía como se disparaban los rifles. Al levantar la vista, Yamato todavía seguía en su otro mundo sin darse cuenta de donde venían.
 
    —¿Eh? ¿Desde dónde disparan?
 
    Se dirigió hacia el exterior del campamento esperando a que uno de los centinelas le pudiera contestar.
 
    —Creo que desde el castillo de Tadago.
 
    —Esto es a medio camino del castillo de Kaizu. Quizás se trata de tropas amigas que están practicando, pero para estar seguros preguntádselo a la vanguardia de nuestras tropas estacionadas en aquella zona.
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó uno de los soldados mientras corría hacía allí esperando respuesta.
 
    Entonces, al rato volvió junto a las tropas del monte Saijo de Kakizaki Izumi y Shibata Owari.
 
    —Se trata de la residencia de Naoe —digo cuando se acercaba a los dos comandantes.
 
    Yamato escuchó con atención sus palabras, y los dos comandantes dijeron en voz baja
 
    —Nos preguntamos si realmente has escuchado bien.
 
    —¿Qué tal si vamos hacia aquella residencia a ver que ocurre?
 
    —Veremos...
 
    —A pesar de que todos tengamos pánico, pronto tendremos que hacer cumplir los deseos de nuestro señor.
 
    Tanto Kaji Akimoriyama como todos los suyos estuvieron de acuerdo. Incluso el comandante Nagao Totomi, que ya desde el inicio no estaba de acuerdo en batallar en un terreno tan desfavorable como aquel.
 
    Al final se reunieron siete de ellos, quizás ocho, y ya entrada la noche pidieron que uno de los vasallos del shogun hiciera de intermediario.
 
    —¿Podrías pedir a nuestro señor un momento para hablar con él? —solicitaron comunicar a Kenshin.
 
    Dentro del campamento, a pesar de la hora, se podía ver con claridad, quizás debido a la gran cantidad de cubos con antorchas encendidas. Kenshin no tardó en contestar.
 
    —¿Qué sucede? —preguntó mientras los miraba a todos ellos cuestionándose si todavía seguía en su sueño del cual lo habían despertado.
 
    El comandante Nagao fue el primero en romper el silencio mostrando en todo momento la ansiedad que todos sentían. Todos dieron casi a la vez su opinión.
 
    —Tarde o temprano, Shingen de Koshu liderará un enorme ejército y si acude con él hasta aquí, nos encontrará en clara desventaja. Sin perder un instante más, cueste lo que cueste deberíamos cambiar nuestra táctica de combate, pensar en otra estrategia y mantenerla en secreto... —comentó expresando sus temores.
 
    Kenshin sonrió.
 
    —Ah, entonces se trataba de esto.... está claro que tanto los comandantes como la tropa están realmente agotados. Será mejor que esta noche todos descansemos y mañana volveremos a discutirlo. Si seguís sintiéndoos nerviosos, sabed que podéis hablarme con toda vuestra franqueza, ya que el corazón de Kenshin os escuchará... 
 
    Durante un corto espacio de tiempo, dejaron los planes que se apilaran en las fogatas.
 
   Formación de batalla en un campo peligroso
 
    Uno a uno, los comandantes fueron reuniéndose. Cuando estuvieron todos, la compañía parecía un solo hombre. Kenshin, al contemplar como formaban una sola fuerza, solamente pudo que permanecer con la boca entreabierta.
 
    —Se que estáis preocupados por lo que pueda suceder, pero yo, Kenshin, al contemplar tan compacta formación no tengo razón alguna para preocuparme de que las cosas terminen mal. ¡No llamemos a este lugar un campo peligroso! —dijo mientras subió el tono de su discurso— yo personalmente entraré en este campo de batalla al que todos tanto teméis, esperando que si tenemos que morir, lo hagamos de la mejor manera. No voy a decir que nuestro adversario Shingen sea famoso por ser un veterano de gran ingenuidad. Esta vez, tras su partida será él quien se encuentre con un tigre feroz en nuestra persona que le atacará y el resultado se decidirá en tan solo una estacada. Cuando vayamos a partir hacia el frente, daremos ofrendas a Bujin, el dios de la guerra, y cada uno de nosotros a modo personal le ofreceremos nuestro destino.
 
    Sea cuando fuera la batalla, aquella partida desde el castillo del monte Kasuga parecía todo un festival, como si se estuviese celebrando una reunión de los mayores ejemplos del bushido, algo habitual entre los miembros del clan Uesugi. En aquel instante, Kenshin volvió a buscar con la mirada a sus oficiales.
 
    —Ya sois conscientes de ello, pero volveré a decir que la batalla contra Shingen es una lucha a consciencia que nos obligará a aprender de nuestro interior más escondido y a levantar nuestras banderas bien alto no de una manera simple. Sois comandantes cuya táctica habéis planificado y diseñado devotamente para que incluso el más simple de los soldados la puede llevar a cabo. Desde la era Tembun ya se peleaba usándola. Aunque sea una táctica algo extraña, también es su punto fuerte y nos ofrecerá una lucha sin par. Gracias a mi juventud, esta vez todos nosotros actuaremos sin ningún signo de imprudencia dejando de lado cualquier sospecha de ella para lograr, sin duda alguna, la victoria. Todos pensaban que nos íbamos a meter en las fauces de la fiera con aquella empresa, y no podían evitar tener cierto miedo por ello. ¿Pensaron alguna vez que se enfrentarían a Shingen cuando se alistaron al ejército? Quizás era una demostración de sus creencias zen hacia el general. Lo único que os puedo decir que es solamente nos queda guiarnos por nuestra táctica.
 
    Shingen, a su vez apretó sus labios y animó a los suyos.
 
    — En primer lugar, estas hostilidades carecen de moralidad alguna,  y nosotros, poseedores de la legitimidad, esperaremos al rebelde de Kenshin y vosotros, el mayor ejército existente, lo doblegaréis fácilmente pero sin resentimiento. En este campamento, lugar de nuestra seguridad, nadie sentirá tanto honor como nosotros, ni nadie esperará nuestra certera victoria, que a su vez es algo natural esperar. 
 
    Tras su discurso, Kenshin sonrió. Por los graznidos, supo que los gansos ya volaban por encima de las nubes.
 
   La fuga del rival
 
    Con las noticias de tropas enemigas, los soldados de Koshu se sorprendieron y apagaron con agua las fogatas. Fue tal el revuelo en todo el país, incluido la capital como las ciudades importantes de su alrededor, que aquella noche imperó un terrible desorden. Era medianoche del decimoquinto día.
 
    Dos jinetes, tres jinetes... siete, ocho jinetes.
 
    Tras girar el cruce de la carretera, volvieron a girar una vez más y con gran vigor se dirigieron hacia el portalón de madera de Ryuuoumichi, el camino del dragón, lugar donde fácilmente había corrimientos de tierra.
 
    Normalmente si había peligro de intrusión, enseguida se daba la señal de alerta, pero aquella noche los altercados ocurrían por todas partes. 
 
    — Seguramente esos jinetes parten hacia el frente... quizás en ayuda de sus compañeros en alguna parte por petición de última hora. Pero bueno, en estos tiempos que corren nada cabe para la sospecha.
 
    — ¡Vamos vamos!
 
    — Dejad libre la entrada.
 
    — Vayamos hacia ella.
 
    Sin duda alguna, aquellos gritos eran por alguna misión destinada a terminar con algún enemigo suyo, los que consideramos como auténticos guerreros. Durante la noche, era constante el polvo de color arenoso que los jinetes levantaban a su paso en formación al llegar a aquel portalón situado justo a la entrada de la carretera principal.
 
    Allí había un puesto de control fronterizo, y raramente se permitía el paso sin más. El jinete que iba en cabeza bajó de su caballo habló.
 
    — Esto es una emergencia. Tenemos que pasar aunque no tengamos el permiso. Déjanos pasar.
 
    Con ambas manos tiró del pestillo de la puerta.
 
    — ¡Vamos! — gritó mientras volvía a subirse al sillín de su caballo de un salto antes de continuar al galope como un rayo.
 
    Por supuesto, los oficiales que guardaban aquel puesto intentaron impedírselo.
 
    — ¡Esperad!
 
    — ¿Quienes sois? — preguntó con tono agravante pero sin mostrar falta de tacto alguno.
 
    El resto de los jinetes fueron atravesando aquel puesto fronterizo uno a uno.
 
    — ¡Son ordenes urgentes! — gritaron
 
    — Somos sirvientes de Hajikano Denemon[40] — dijo uno de ellos en voz baja—  ya os informaremos con detalle cuando regresemos.
 
    A lo que uno de los vigilantes se preguntó               —Quizás tal salida precipitada a estas horas de la noche sea por algo que haya sucedido en la residencia de Hajikano.
 
    Acto seguido envió a uno de ellos a escoltarlos con su caballo blanco iluminando aquella noche con su blanca luminosidad.
 
    A la altura de la ciudad se escucharon cascos de caballos venir al galope. Cada vez más el eco que producían era mayor, por lo que enseguida se supo que aquellos jinetes iban fuertemente armados. Durante un momento, se pudo ver el resplandor de las puntas de sus lanzas y sus espadas largas, los arcos y los rifles de un centenar de soldados.
 
    —Los que vigilan la puerta son simplemente eso, vigilantes. No tienen que saber que los mensajeros Saito Shimotsuke y Kurokawa Oosumi han huido. Ahora lo que tenemos que hacer es tomar posiciones junto a la frontera. ¡Vosotros también tomad las armas y defended el portalón! —gritó el cabecilla de los jinetes mientras tiraba de las riendas no sin el caballo mostrara cierto enfado.
 
   El zen de las montañas
 
    —Shimotsuke, que bien que hayas venido.
 
    Kurokawa tardó un poco más en llegar por haber salido después, y todavía agotado se reunió con Saito Shimotsuke.
 
    Cuando llegaron todavía era de noche. En la parte que daba frente a la carretera principal había una montaña que se alzaba vertical como un muro, y a su alrededor corría un río cuya agua se podía escuchar fluir.
 
    —No, todavía no lo sabemos —contestó Shimotsuke.
 
    Ambos mostraban su cansancio en sus rostros. En aquella hora, a pesar de ya empezaba a ser de día, se seguían viendo algunas estrellas.
 
    —Aunque caigan las estrellas, no las podremos coger —comentó con cierto tono de preocupación.
 
    Desde su salida de Echigo, habían nombrado hasta diez delegados principales a parte del mismo Shimotsuke y su compañero. Entre ellos incluso hombres jóvenes.
 
    —Ya veo... con que diez... todavía son insuficientes.
 
    Aunque esperaba que cualquier otro contestara, el que lo hizo fue Shimotsuke.
 
    —Ya veo... —dijo sintiendo, por el momento, cierta preocupación mientras permanecía en silencio— Amagoi, Kurakake, Houraitake... todas estas montañas las deberíamos evitar... por lo que solamente nos queda cruzar a pie Yatsugatake. Si seguimos en línea recta encontraremos un atajo. Esa ruta la usa normalmente Shingen para moverse por la frontera, la llamada Boumichi[41]. Por supuesto, habrá mandado levantar fortificaciones y empalizadas a lo largo de ella para que no podamos cruzarla.
 
    Entonces Shimotsuke siguió explicando diferentes aspectos de la geografía en territorio del enemigo.
 
    —De todos modos tendremos que cruzar las montañas. Al no haber otra manera de hacerlo que por los caminos, tendremos que abandonar los caballos y viajar a pie. Primero seguiremos el curso del río para entrar a la zona montañosa después.
 
    Mostró su talante heroico, pero como era de esperar todos permanecieron callados. Y callados dejaron sus caballos. Shimotsuke ordenó al grupo más joven de sus hombres que cargaran con las provisiones en los animales y que los transportaran hacia el bosque que había cerca de allí.
 
    —No se lo que habrá decidido el enemigo... me pregunto si será mejor dejar allí a los caballos...
 
    Entonces Shimotsuke dio un giro.
 
    —Aunque sean caballos de carga de los granjeros, los devolveremos a nuestras cuadras aunque a estos animales domesticados sería mejor que los dejásemos libres por los pastos.
 
    Pero aquella escrupulosa y con vistas al futuro preparación del plan carecía de método alguno.
 
    Los que protegían el portalón del muro exterior del castillo acudieron junto al resto de tropas que guardaban junto a Shimotsuke para informarles de la llegada de las tropas de Hajikano Denemon.
 
    —De un momento a otro, nuestros hombres inundarán el canal del castillo y estaremos preparados para partir hacia la montaña. A demás, nuestros Denki[42] saldrán al galope hacia la carretera de Shingen para tomar contacto con los de nuestra fortificación y así antes de la puesta de sol Shimotsuke podrá acudir sin temor alguno.
 
    Aquella rápida decisión fue necesaria debido a los escrúpulos que había mostrado Shingen, que por otra parte era habitual en él. Shimotsuke estaba habituado a ello, e inmediatamente sintió que no les quedaba otra que abandonar aquella idea.
 
    —No vayamos.
 
    Se sentó en el bosque de Amariyama dejando ir todo su peso sobre el suelo.
 
    —Que lástima. No hay belleza en una huida como esta, aunque al sentirse fresco como ahora pueda ser nuestra excusa para resignarnos, esta noche el otoño no huirá como nosotros— dijo uno de los allí presentes.
 
    —...
 
    En todo caso, algunos no podían esconder su sed de sangre y hacer los oídos sordos antes la decisión de Shimotsuke.
 
    —¡Esperemos al enemigo aquí, y cuando lleguen cortémonos las cabezas!
 
    Al final pensaron que sería mejor abrirse el estómago con la espada, y el resto asintió con Shimotsuke, que permaneció sentado mientras el resto en sus mentes ya planeaban dejar caer el peso de su cuerpo.
 
    Pronto el otoño hizo cambiar el color de las montañas de Koshu y las hojas de los árboles se volvieron rojas y marrones mientras empezaba a helar. Hasta abajo del todo del valle llegaba la luz de la alba y la neblina matinal provocó un fino arco iris mientras se empezaron a escuchar los cantos de los pájaros.
 
   Esta existencia
 
    —...
 
    —...
 
    Todos obedecieron y decidieron que debían cortarse las cabezas.
 
    Sus oídos se inundaron de los cantos de los pájaros, y mientras fijaban la mirada en el otoño ya visible en las montañas dejaron fluir su imaginación.
 
    Era otoño en aquella vieja villa de Echigo.
 
    Allí estaban los hogares de aquellos hombres.
 
    Fueron enviados en misión a territorio enemigo, y aquella fue su resolución. No había tiempo para ser impaciente.
 
    Pero...
 
    Pero cuando supieron que el enemigo se acercaba por ambos lados del valle, todos se pusieron en pie y tomaron sus espadas.
 
    —¡Ya están aquí!
 
    —Ahora no es tiempo de quejarse.
 
    —Ni tampoco de hablar.
 
    A todos la mirada se les iluminó, y movidos por una sensación de espanto cerrando sus labios y ojos, e hicieron fuerza con todo su cuerpo como si fueran puercos espines. 
 
    —Que tontería querer terminar nuestras vidas cortándonos la cabeza. Aunque luchemos, no podremos hacer frente al ataque de los hombres de Koshu.
 
    Shimotsuke lo decía todo con su cara. Con su ojo izquierdo malo miró como frotaba su estómago con el dedo. Aquellos diez guerreros anoche no durmieron en absoluto.
 
    Todos fijaron su mirada en él.
 
    —Bueno... este es el principio del ritual de los hombres.
 
    Kurokawa se acercó a él.
 
    —No es así. Es algo que viene de nuestros corazones.
 
    Escuchó sus palabras, y logró tranquilizarse.
 
    —Hacerse el seppuku... que te corten la cabeza... ¿por cual decidirse?
 
    —Vivir solamente para llegar a viejo. La lealtad es lo que tu crees que es.
 
    Aquello era algo inesperado. Nadie esperaba escuchar tales injustas palabras de boca de Shimotsuke. El vice-emisario Kurokawa era un hombre de gran coraje, pero no pudo soltar lo siguiente.
 
    —La lealtad... ¿qué debe ser? Es vergonzoso vivir siendo prisionero de tu enemigo. Shimotsuke... no nos apartaremos de ti. 
 
    —¡No no! Si desde un principio nos hubiéramos vistos obligados a huir, o hubiéramos echo. Pero al ser gente de gran talento, mantenemos nuestra obediencia. Nuestra decisión fue tomada, y a eso se le llama lealtad.
 
    —Porqué...
 
    —En el campo de batalla, caer prisionero es otro tema. Pero esta vez, la obligación de Shimotsuke en esta misión no era la de pelear, si no la de cumplir como mensajero. A toda costa tenía que lograr la paz entre ambos lados... me pregunto de que nos servirá que todo su grupo de hombres terminen quitándose la vida.
 
    —Esto es lógico. Esta es una de sus razones para vivir.
 
    —Vivir. Algo parecido a vivir. Eso es la única verdad. Como de admirable es que Shimotsuke se haga el seppuku. Pero una de las razones por las que yo no quiero vivir, y siempre será así, es por mi propio ego. Tú todavía eres joven, eres el futuro de Echigo y aunque tengas que pasar a partir de ahora multitud de problemas la vida seguirá siendo igual de corta. La región de Koshu es nuestro enemigo, pero no debemos hundirnos en el pánico. Como soldados talentosos que somos, bajo ningún concepto tenemos que ser vencidos por el yunque de Shingen. Nosotros somos la extensión de Kenshin, por lo que debemos informarle de sus aspiraciones.
 
    —...
 
    —Kurokawa, tus antepasados y los míos también pertenecieron desde tiempos remotos al clan de los Nitta con Niita Yoshisuke[43] y en nuestra sangre nunca desaparecerá la de Niita Yoshisada... El dominio de los Uesugi empieza por su castillo, y mantenemos con todo nuestro corazón las reglas y las ambiciones del Bushido por lo que cada vez que partimos hacia el frente rezamos a los dioses de la guerra y sin duda ellos nos escuchan.
 
    —Con estas palabras, avergüenzas a los guerreros de Echigo.
 
    —Vivir durante muchos años no es algo que sea inadecuado, si no el morir de una manera no adecuada. Las críticas de la gente es lo que hiere a nuestros corazones. Como mensajero que soy, mi obligación con el resto es cumplir con mi misión. Aunque me arresten no sentiré vergüenza alguna... Por favor, imitad mis pensamientos.
 
    Los soldados de Koshu, protegidos con sus armaduras de hierro, rodearon aquel bosque. Entre árbol y árbol podían observar el reflejo de sus lanzas y sus espadas.
 
   Uji warashi[44]
 
    Un sacerdote vestido con ropas de tonos violetas estaba realizando el ritual del Goma[45] frente a su pedestal. Desde arriba, Shingen se le veía como una bola completamente redonda.
 
    Junto aquel sacerdote y Shingen, estaban varios subordinados de este último en pie llenando todo el recinto del templo. De vez en cuando hacían sonar el carillón y era cuando se escuchaba una voz recitar los sutras a los pies de aquel templo de Unboji en las montañas rocosas.
 
    Sonaron durante un buen rato. 
 
    Ya era la tarde del decimoséptimo día, cuando de regreso cruzaron el río Fuefukigawa.
 
    Cuando partían hacia el frente, los comandantes principales se purificaban de mente y cuerpo de la mejor forma que podían, y aunque esta era una costumbre arraigada, Uesugi Kenshin prefería seguir los ritos shintoistas en lugar de los del Bushido, pero Takeda Shingen sin falta acudía a aquel templo.
 
    Desde la noche anterior, Shingen partió de su castillo de Tsutsujigasaki y pidió a los dioses en el templo por su victoria. Sus seguidores, uno tras otros, hicieron lo mismo.
 
    Estando en aquello montaña rocosa, en una ocasión se preguntó desde que distancia podría ver acercarse el enemigo, por lo que ordenó que realizaran las pertinentes mediciones aunque fuera a ojo.
 
    En el castillo, en las montañas, en los campos cultivados e incluso en los jardines... por todas partes se podían ver banderas y estandartes junto a caballos preparados. Pasado el mediodía de aquel día de otoño, las tropas empezaron a moverse haciendo vibrar el suelo por donde pasaban. Los guerreros, incluso sus caballos, se mostraban impacientes.
 
    A su lado, la columna de Shimotsuke parecía poca cosa.
 
    —¿Es él?
 
    —Sí, es él.
 
    —¡Matadlo!
 
    —Ja... esto será un baño de sangre.
 
    —Mirad al enemigo como no se muerde la lengua... ¡cobardes!
 
    Justo tras pararse delante de la carretera, los guerreros y soldados rasos de Koshu que estaban en el suelo se levantaron  y  empezaron a insultarlos en voz alta. Aquellos hombres, sin cortarse en absoluto se dirigieron al líder y durante unos momentos intentaron apartar a los soldados de Echigo cuando, excitados porque los otros no le seguían el juego, fueron a más.
 
    Shimotsuke, el del ojo débil, rodeado del enemigo y a pesar que no lograba ver más allá de su nariz, no tuvo otra que mostrarse tranquilo. Los soldados de Koshu encontraron detestable aquella expresión, y empezaron a lanzarles sus ushi warashi.
 
    —¡Eh tú, el del ojo tuerto!
 
    —¡Cómete esta!
 
    Cuando lograron llegar a la cima de la montaña, se encontraron lleno de Hatamoto[46] pero no preguntaron nada. En su lugar, intensificaron los corazones de aquellos diez soldados.
 
   Lo que muestra su rostro
 
    Shingen colocó su taburete justo delante del edificio principal del templo y esperó. Vestido con tonalidades escarlatas y con su  armadura, mostraba cierta expresión de enfado como si estuviera ardiendo por dentro de intensas sensaciones. Debajo de las escaleras del recinto, los diez fueron obligados a sentarse. Shimotsuke permanecía detrás de los otros nueve.
 
    Cuando se puso a rascarse Shingen lo miró furiosamente. De hecho lo hizo durante un buen rato. Shimotsuke permaneció mirando el rostro de Shingen en completo silencio.
 
    —Mensajero... mejor dicho, sirviente... No me mires de reojo. 
 
    Shimotsuke le contestó con el fin de intentar apaciguar a Shingen.
 
    —En este lugar es difícil que se olvide el nombre de alguien. ¿Recuerdas que soy uno de los sirvientes de Kenshin? —contestó.
 
    A continuación, Shingen con su tan característica voz que parecía el ruido de un trueno, rompió a gritar de tal forma que el chico, que ya era de complexión débil, casi salta del susto. Aunque tenía ya los cuarenta y dos años, la cara de Shingen seguía mostrando un ápice de juventud, lo que provocaba diferentes sensaciones entre aquella falta de correspondencia entre aspecto y realidad. Al instante, rompió a reír y cambiando el tono de su voz le pidió lo siguiente.
 
    —Cierto es que eres Saito Shimotsuke, el mensajero de Echigo. Pero ahora escúchame tú, yo soy el que manda en el castillo y terminaré tomando absolutamente todo lo de Kenshin y deseo para el año que viene poder restaurar por completo la paz. Como lo logre, es algo privado mío pero seguro que ayudará mostrar un poco de humildad. ¿Cómo lo ves? Ahora estás en mi territorio. No se si has venido para saber si tengo pensado desplegar todas mis tropas a lo largo de mi provincia, o por otra razón, pero quiero que seas franco conmigo... dime la verdad...
 
   Una valiente sonrisa
 
    Las palabras de Shingen no tenían mala intención alguna, pero Saito Shimotsuke pensó que había otra razón escondida en ellas. Sin duda algo tenía que haber en su plan.               
 
    Shimotsuke algo percibió.
 
    —Jajajajajaja —rió mostrando sus sucios dientes frontales. Cuando terminó contestó sin perder un instante.
 
    —El jefe de Koshu... Kizandaikoji es el auténtico amo, y además tiene la capacidad de percibir y comprenderlo todo, nunca hablaría de esta manera tan infantil como tú.
 
    Era alguien arrogante. Shingen no lo era en absoluto, e incluso los comandantes que siempre lo acompañaban se encargaban de recordárselo, y no era por su posición aunque sus armaduras de hierro lo daban a entender de una manera clara. Simplemente aquella forma de hablar era una manera de presionar a Shimotsuke.
 
    Pero este no le dio respuesta alguna. Lo que unos veían en su ojo malo, para él era su mayor cualidad, y lo llevaba con gran orgullo. Normalmente parpadeaba constantemente con el otro ojo, según cuentan.
 
    —No sé en otras regiones, pero nosotros en Echigo es responsabilidad directa de Kenshin los planes militares como los temas internos, y cuando viene alguien con alguna consulta, nos reunimos en algún lugar secreto con sus principales vasallos. No sé si alguien como Saito Shimotsuke podrá comprenderlo... quisiera preguntarte si como emisario que llegaste esto lo sabías o no, pero por mucho que te lo pregunte parece ser que ya está decidido que no me lo dirás... si en el corazón de Kenshin hubiera otra estratagema, seguro que su emisario lo sabría, y sin duda alguna habría decidido escapar del enemigo y así hubiera mantenido las formas. Estas son mis palabras más honestas. La primavera de este año cuando Kenshin se ausentó de su pueblo durante su expedición, como cada año, alcanzó lo más alto de la ruina de su pueblo y, como era de esperar, no cumplió su promesa y usurpó la frontera al subir al monte Warigatake.
 
    Tras escuchar estas palabras, Shimotsuke no pudo hacer otra cosa que reírse y los que estaban a ambos lados de Shingen durante un momento les entró ganas de pisotearle la cara y escupirle.
 
    En cambio Shingen, como era de esperar, mostró su más ácida sonrisa. Para protegerse de si mismo, hizo todo lo contrario que sus compañeros y simplemente se limitó a levantarse de su taburete.
 
    —Ordenaré que el Doushu[47] del templo te encierre en la cueva hasta que regrese triunfal de la batalla. Haremos lo mismo con el resto de tus compañero.
 
    Hasta ahora todas las órdenes de Shingen gozaban de la predisposición de sus comandantes. Entonces se puso en pie y se dirigió a todas sus tropas.
 
    —¡Ahora! 
 
    Todo el mundo comprendió que aquel era el momento para la partida.
 
    En cada una de las esquinas del ala este y oeste del corredor habían unas conchas colgadas en la pared. Si acercabas tu oído podías escuchar el ruido del mar.
 
    Los encargados de soplar aquellas conchas a modo de trompeta usaban diferentes técnicas según la región. De todos modos, para los guerreros que partían hacia la guerra aquel sonido vibraba por todo sus cuerpos haciéndoles hervir la sangre y hacerles concentrarse en el campo de batalla.
 
    Para el resto de la gente de la región, ese sonido significaba una inminente partida hacia la guerra, y sus mentes imaginaban cuales serían las tropas que lo harían.
 
   Boumichi
 
    Aquella zigzagueante y estrecha carretera se extendía hacia el norte.
 
    El color de la tierra era como la que ha sido recién aireada, ya que hace pocos años que se creó, y este era el deseo de Shingen, poseer una carretera para que su ejército pudiera salir de Koshu y dirigirse hasta Shinshu. Dicen que a paso ligero se podía cruzar en día y medio, y tanto campesinos como viajantes sabían de su buen uso de la carretera Boumichi de Shingen.
 
    Esta carretera jugaba un papel principal en toda la región, ya que tanto por el norte como por el sud, el este y el oeste tenía adyacentes territorios extranjeros como los de los Hojo, los Tokugawa, los Oda y los Saito entre otros. A través de ella, el general enviaba sus diplomáticos no sin numerosas disputas que siempre terminaban en batallas. Solía pactar con los mejores de sus campos, y este era su punto fuerte. Sus vecinos, más que llamarle Shingen, le llamaban, entre otras cosas, “el pies largos de Koshu”.
 
    Así era como vivía de su reputación.
 
    Su carretera también la usaba en caso de emergencia, al igual que cuando necesitaba realizar algún ataque por sorpresa a un país enemigo.
 
    Su gran ejército el día que tenía que atravesarla era un gran espectáculo. En la mañana del décimo noveno día de agosto se colocaron frente al portalón principal que había a los pies del monte Yatsugatake y los primeros en partir a toda velocidad fueron sus mejores guerreros y jinetes.
 
    —¡Somos los demonios del camino! ¡Los demonios del camino! —gritaba Takeda Tenkyuu Nobushige[48] dándose media vuelta todavía sentado sobre su caballo.
 
    Nobushige era hermano de Shingen. Bajo una veintena de estandartes estaba al mando, entre otros, de Taro Yoshinobu, el hijo legítimo de Shingen.
 
    —¿Nos llamaron? —contestó Yamamoto Kansuke, uno de los estrategas que había colgados los hábitos de sacerdote. Llevaba un casco negro con el símbolo de su antigua orden, y en la abertura en la parte frontal de la cara se podía entrever sus blancas cejas. Ya pasaba de los sesenta años de edad.
 
    —Me pregunto como se portará el clima... normalmente me preocupo mucho, y parece que no deberemos sufrir en los próximos cuatro o cinco días.
 
    —¿Pero no estamos en la época de lluvias?
 
    Kansuke levantó la mirada hacia el cielo, y frunció el cejo.
 
    —Pasan rápido las nubes. Por la noche puede que de forma ocasional llueva, pero no creo que se trate del inicio de la época de lluvias. Durante el día, no pasaremos mucho calor y creo que  durará así unos días más.
 
    —Es bueno saber que el clima nos acompañará hasta que nos encontremos con el enemigo. Es malo que las tropas y los caballos se agoten durante la marcha por el calor.
 
    [image: ]              —Cierto. Soy consciente que cruzaremos por territorio enemigo, pero esta vez aunque vayamos más allá valdrá la pena ya que dos grandes ejércitos como los  nuestros se enfrentarán entre sí. Más que cansarnos por la marcha, creo que el agotamiento nos vendrá por mantener la formación de combate.
 
    —¿Porqué dices eso?... Según los informes de los Denzaki de Shinshu, Kenshin parece haber cruzado ya los dos ríos de Chikuma y sus tropas auxiliares también han llegado a destino. Sin duda ya no hay marcha atrás para evitar el enfrentamiento.
 
    —¿Porqué alguien como Kenshin habrá planeado algo así tan concienzudamente? Sin duda habrá decidido tomar posiciones allí  buscando ansiosamente un cambio inesperado.
 
    —De ser así, no podremos evitar el enfrentamiento... 
 
    Entonces el hermano mayor de Shingen que estaba formando fila montado en su caballo los miró y dijo.
 
    —Nobushige, Nobushige... no digas cosas sin interés alguno si no tienes autoridad para ello. Saito Shimotsuke es un buen guerrero, y no se puede decir que no haya seguido las órdenes de su señor. La partida hacia el frente de Shingen se atrasará si sigues diciendo estas cosas y crearás una mala influencia en el resto de hombres y oficiales —dijo cautelosamente.
 
    —Sí —contestó mostrando a Taro su expresión de avergonzado.
 
    Taro Yoshinobu se dirigió a su padre y le preguntó.
 
    —Cuando marchemos hacia el frente, ¿porqué partimos con Saito Shimotsuke y el resto de hombres insolentes y no hacemos una carnicería con ellos? Ayer lo pensé.
 
    Entonces en la mirada de Shingen se pudo ver lo difícil que era responder a ello, y le intentó contestar de la mejor manera posible.
 
    —Está bien anticiparse al enemigo. Desde el inicio ellos ya han firmado su muerte. Esta, más que cualquier otra cosa, es lo más valiosa para su existencia y será la excusa para que Shingen odie a esos guerreros. Matar a un hombre es lo que ellos hubieran pensado que ocurriría.
 
    —¿Porqué?
 
    —Si los hubiéramos dejado en nuestro campamento para después regocijarnos con un baño de sangre con ellos sin duda hubiera provocado en el ejército de Echigo una importante ofenda y no poseeríamos de este factor clave que ahora tenemos con nosotros.
 
    Entonces el resto de la caballería se les unió desde la retaguardia.
 
    Cuando pudieron ver sus estandartes agitándose, supieron quienes eran. No era el enemigo, si no la fuerza de compañeros que venían a unirse con ellos.
 
    Eran trescientos jinetes provenientes de las villas cercanas al templo Zenkoji y al mando Koshiba Kyoushun y Kurita.
 
    Estos tomaron el apodo de “los que acuden” y aunque eran tres cientos, parecían medio millar, guerreros que participaban en el gobierno de los Takeda. Todos los estandartes del ejército aumentaron en número y aquel poder militar se podía ver incluso a casi ocho kilómetros de distancia.
 
   Juego de batalla
 
    Se levantó un campamento tras unas noches.
 
    El ejército de Koshu atravesó el pico Daimon y a través de una pequeña región entró por Nagakubo.
 
    Los jinetes que habían recibido órdenes de entrar en contacto con las tropas del castillo amigo de Kaizu contemplaban a lo lejos las aguas del Chikuma mientras eran informados de los movimientos del enemigo.
 
    —Qué rica es el agua de esta zona— decían mientras reponían las fuerzas. Shingen permanecía sin decir palabra alguna, y aunque conversaba con los suyos en privado, iba escuchando los informes que los mensajeros le iban haciendo llegar tan solo inclinando ligeramente su cabeza.
 
    Las tropas llegaron hasta la península que se formaba en la orilla izquierda del río Chikuma, la llamada Shiozaki. Allí iban incrementándose sus tropas a medida que llegaban siendo recibidos por la fresca brisa de otoño que allí empezaba a soplar. Aquella estampa ponía la piel de gallina a cualquiera.
 
    —¡Hace frío! Es viento que sopla desde Echigo —dijo alguien.
 
    Los soldados de Shimoinagun[49] acudieron rápidamente a la cita. Si nos fijásemos en su formación, veríamos que estaban compuestos por los samuráis de cada uno de sus pueblos y villas.
 
    La moral de todas las tropas ahora parecía algo fría. Uno de los samuráis en jefe, Oyamada Yasaburo Nobushige, simuló saber la razón.
 
    —He estado pensado con mucho cuidado la razón de haber venido en un lugar tan inusual como este. Esta vez, y que no sirva de precedente, aceptaremos órdenes sin pensar en sus consecuencias.
 
    Aquellas palabras de Nobushige no resultaron extrañas para sus tropas. Durante un instante, incluso las tropas de Koshu pensaron de igual manera, pero ante la mirada de Shingen aceptaron medir la anchura que tenía el río Chikuma mientras los jinetes descansaban. De una manera simple, llegaron a la conclusión que la zona que se extendía antes del río Chikuma era lo suficientemente grande para levantar el campamento principal.
 
    En el día 24, al final Shingen decidió colocar su campamento base.
 
    —Aquí...
 
    Junto al lugar estaba la villa de Nobusato, un trozo de tierra en lo alto del monte Chausu. 
 
    El estandarte del clan de los Takeda tenían unas letras escritas en tinta dorada a dos líneas sobre un fondo azul oscuro.
 
   Tan rápido como el viento. Tan quieto como el bosque.
 
   Tan agresivo como el fuego. Tan firme como las montañas.[50]
 
    Y en la otra bandera, la de fondo rojo, estas otras.
 
   Namu suwa nanguu hoshou kami shimodai myoujin[51]
 
    Shingen, sosteniendo esta bandera bajo el viento de otoño colocó su taburete de comando y observó con silencio, un silencio mayor al que demostraría en sueños.
 
    —Entiendo... 
 
    Sus labios siguieron murmurando estas palabras durante un buen rato.
 
    Los dos afluentes, el Chikuma y el Sai abrazaban aquel estrecho trozo de tierra mientras que Kenshin observaba desde el monte Saijo.
 
    Qué día más tranquilo y luminoso! Aunque por la cantidad de largas lanzas que hay dan a entender otra cosa.
 
    Si nos fijamos en las peculiaridades de aquel terreno, el campamento situado en la montaña de Saijo era un punto en contra a la dilatada experiencia en el campo de batalla de Shingen, pero a pesar de ello, seguía siendo para él un misterio el arte de la guerra. Sea como fuere, no creía que representara un peligro para su propia vida. Si Kenshin decidiera cambiar de emplazamiento, Shingen nunca lograría alcanzar el nivel de tranquilidad que ahora disfrutaba.
 
    —Este es un lugar extremadamente peligroso... ¿se convertirá el campamento en una tumba?
 
    Dicen que Shingen era un hombre de gran sabiduría, no lo parecía, y Kenshin era muy cauteloso.
 
    —Ah, este lugar no es muy bueno para levantar el campamento.
 
    De una patada tiró al suelo el taburete de comando.
 
    Si echásemos una mirada dentro del campamento en el castillo de Kaizu, veríamos a comandantes como Taro Yoshinobu, el hermano de Tenkyu Nobushige e incluso los hermanos de los Takeda. También estaban Nagasaka Choukan, Anayama Ito, Obu Hyobu, Yamagata Saburobe, Naito Shuri, Harasaki Hayato, Yamamoto Kansuke y Nyudo Doki entre otros.
 
    Miraras por donde miraras, por todas partes de la montaña veías estandartes.
 
    Amari Saemonnojo, Oyamata Binnaka, Baba Nobuharu, Obata Yamajiro, Sanada Danjo, Ogasawara Wakasa, Morozumi Bungonokami, Ijo Nobuhide, Aiki Ichibee, Ashida Shimotsuke... uno a uno iban colocándose en formación bajo el viento reuniéndose junto a los soldados que no iban a caballo.
 
    —¡Formación de combate! Abandonad vuestra posición actual, y descended hasta el templo. Allí avanzad hasta el río Chikuma y asegurad la zona.
 
    La tropa respondió al instante, y los samuráis más veteranos sin consultar a los estrategas atravesaron el río oponiéndose a las órdenes recibidas. 
 
    Shingen mientras tanto andaba de un lugar a otro dentro del campamento intentando buscar la mejor estratagema de combate. Aquel plan era como si un maestro del go[52] fuera a colocar su ficha en el tablero por primera vez. Con la boca cerrada fijó la mirada sobre el terreno, una tierra que ahora parecía arder con el sol de un día otoñal mientras veía como hombres que parecían hormigas iban y venían de un lugar a otro.
 
   La chica de la carretera de Echigo
 
    A ese lugar se le conocía de antaño por el nombre de Kawanakajima. Por supuesto, desde antes de la era Eiroku.
 
    Ambos lados corrían los ríos Chikuma y Sai, formando un trozo triangular de tierra plano de la superficie del recinto del templo Zenkoji. Los registros también la llaman Yawatabara, y los nativos de la zona la cultivaban junto a otras zonas llamando a todas ellas por ese nombre.
 
     —... Mire por donde mire, solamente veo una planicie con flores otoñales y el río.
 
    Allí había una mujer que permanecía de pie y sola girando la cabeza de este a oeste.
 
    —¿Hacia dónde debería ir? —dijo intentando pensar la solución— ¿hacia dónde? 
 
    Llevaba un sombrero de paja barnizado en algunos lugares. No parecía que se tratase de una vendedora, pero a sus espaldas llevaba algo envuelto y se había arremangado los pantalones dejando ver sus sandalias también de paja. Era una chica bastante atractiva. No debía tener más de veinte años. De complexión esquelética, su piel era blanca como la de la mujer de las nieves. Era algo que se veía enseguida. Su silueta también era agradable a la vista, algo característicos de las mujeres de Echigo.
 
    El ruido de una Kusarigama[53] se empezó a escuchar desde algún lugar cercano. Era el ruido de esta arma cortando la hierba. La chica empezó a mirar por todas partes. Entre aquellas hierbas se veían varios caballos sin su sillín de montar. En las  espaldas de aquellos animales se habían enganchado un poco de hierba de Themeda, y pensó ir en un momento a intentar sacárselas. Al rato un grupo de hombres aparecieron con kusarigama en mano tras cortar un poco de hierba para sus caballos junto a la orilla del río.
 
    —Si saliésemos por la carretera de Koshu, ¿cómo seguiríamos?
 
    Sin querer, la chica escuchó sus palabras y los hombres se levantaron sorprendidos. Aquellos hombres parecían granjeros de las villas cercanas, pero sin duda al ver que alimentaban a sus caballos con esa hierba y se preguntaban por el camino, ella supo que se trataban de portadores.
 
    —Habéis dicho la carretera hacia Koshu... pero vosotros... ¿de dónde habéis venido? —preguntó al verlos completamente perdidos— es por ahí —contestó apuntando hacia uno de los templos secundarios que tiene el Zenkoji en una distante colina.
 
    —Bueno, pues tomaremos la carretera del norte aunque de allí acabamos de venir.
 
    —¿Qué? — preguntó asintiendo con la cabeza con una expresión algo ambigua.
 
    Los portadores le informaron a regañadientes.
 
    —No se si lo sabrás, pero este lugar desde hace dos o tres días se ha convertido en un campo de batalla. Es por esto que a estas horas del mediodía has podido ver a gente como nosotros, cuando normalmente solamente se pueden ver que pájaros...
 
    —Será mejor que te vayas, cruces el río y te dirijas hacia el sur. Allí verás una posada. Será mejor que preguntes como ir a la carretera hacia Koshu. Deberías darte prisa.
 
    Tras informarle, las numerosas manos que habían estado cortando hierba siguieron con su trabajo.
 
    Entonces de algún lugar situado en la orilla opuesta se empezó a escuchar un ruido... “do-do-do-do-don” que se repitió unas cinco veces y tras la sexta fueron rifles disparando lo que se empezó a oír.
 
    Los portadores todos a la vez se pusieron a gritar y se agacharon sobre la hierba. Tras diez disparos, dos o tres más. Uno de ellos hirió en la pierna a uno de los portadores que se escondía en el suelo.
 
    —No me puedo levantar...
 
    —...
 
    Aquellos hombres siguieron escondidos y se armaron de paciencia hasta que cayeron dormidos. El ruido de disparos cesó al unísono. Quizás la llegada de una blanca niebla tuvo algo que ver...
 
    Entonces uno de ellos levantó la cabeza y gritó.
 
    —¡Huyamos!
 
    Todos menos uno lograron huir por su propio pie, y el herido tuvo que salir a hombros de uno de sus compañeros. Gracias a aquella chica de Echigo no tuvieron que preguntar el camino a tomar.
 
   Fuurikazan
 
    El gorro de la chica durante toda la noche permaneció en el suelo junto a la hierba con sus cordeles rojos rotos.
 
    Desde aquella orilla del río, donde antes se podía ver una planicie cubierta de hierba ahora estaba totalmente desolada alcanzando la vista aproximadamente diez villas hacia el sudeste. Durante aquella noche el paisaje cambió por completo.
 
    Desde el mediodía del día anterior, todo el ejército de Takeda Shingen había descendido desde el monte Chuusu, atravesado la villa de Shinonoi y antes de cruzar el río frente al templo de Amamiya, terminaron pasando la noche en el lugar para que a la mañana siguiente una parte de sus tropas abrieran el paso al resto.
 
    Mientras tanto, en el monte Saijo Kenshin había plantado numerosos estandartes de sus soldados, los cuales se agitaban fuertemente por el viento. Allí el enemigo pudo ver aquellas banderas de colores vivos que el enemigo le mostraba ante sus ojos.
 
    —¡Tras largo tiempo ya han llegado!
 
    Gritaron en el monte Saijo aquella mañana cuando dejaron de ocultarse.
 
    En un abrir y cerrar de ojos, el ejército de Koshu entendió que aquello era no más que una demostración de intenciones medio ocultas entre la niebla de la primera hora de la mañana.
 
    Durante la noche el campamento había estado tranquilo y nadie durmió vigilando otro contraataque del enemigo.
 
    Lo que no sabías es que realmente estaban a corta distancia unos de los otros.
 
    En aquella zona el ancho del río era amplio, y si decidieran cruzar el Chikuma enseguida llegarían a la otra orilla y podrían decir que estarían a un tiro de piedra del monte Saijo.
 
    Entonces sin perder tiempo, y aprovechando que el sol estaba ya en el punto más alto, ambos ejércitos reducieron la distancia que había entre ellos todavía más. Aquella neblina dejaba mostrar el polvo que se levantaba al avanzar con los estandartes de la tropa de Koshu, y los colores ya otoñales del monte Saijo verdes y rojos transformaban poco a poco el blanco de las nubes hasta que estas terminaron desaparecieron sobre el horizonte. Desde la posiciones de ambas partes, los centinelas podían observar con claridad los movimientos de las tropas y los jinetes enemigos. Un gran escenario de batalla estaba a punto de ocurrir.
 
    Aquel día, Shingen en su Ibaku[54] estuvo meditando sentado en su taburete de mando el modo de atacar al enemigo en el monte Saijo.
 
    —¿...?
 
    Todas aquellas cuestiones que le preocupaban desde el día anterior ahora empezaba a encontrarles respuesta. Su enemigo, el general Kenshin en lo alto del monte Saijo... tenía la intención de hacerle cambiar su alma... más bien sus intenciones.
 
    —¿Qué tipo de estrategia endemoniada debe tener pensado seguir, cuales deben ser sus acciones sin sentido que tomará, y todavía más, cuales deben ser sus miedo?... todo esto debería saberlo —se preguntaba Shingen.
 
    No podía esconder su gran ansiedad. Se volvió a sentar en el taburete, y aunque logró calmarse un poco, no pudo dejar de pensar en el grupo de hombres que desde ayer había dejado el grueso de sus tropas para ir dirección nordeste hacia la provincia de Yashiro por la carretera del norte sin poder contactar con nadie durante toda aquellas solitarias tierras. Habían pedido ayuda a las tropas de la villa de Nagano y de la guarnición del castillo de Asahi, por lo que preguntó si realmente tenía deseo de pelear o no allí en el monte Saijo, ya que no recibía indicio alguno. Y estos indicios siguieron sin aparecer desde ayer.
 
    Había prometido pelear de verdad, y cuando decidió tomar la iniciativa sin tener en cuenta la actitud de su contrincante, no pudo hace otra cosa que andar de un lado para otro con su espada envainada.
 
    La ansiedad de Shingen estaba en su máximo exponente. Creía que lo tomaba por idiota sin ganas de pelear, hasta que decidió encontrarse con el mismo Kenshin a solas en su habitáculo. Kenshin sabía que le premiaría con tal honor, y más sabiendo que sus hombres de más confianza conocían bien a Shingen.              
 
   tan rápido como el viento
 
   tan gentil como el bosque
 
    Pero no sucedió.
 
    Todo ocurrió de la forma que tenía que ocurrir. Shingen alzó su estandarte principal del grueso de su ejército hacia los cielos.
 
    Ya se ha decidido el futuro de su alma para siempre, y esta no será precisamente tan tranquila como lo es un bosque.
 
                 La sombrilla
 
    Se acercaba la mañana.
 
    Ya era el decimoctavo día de agosto.
 
    Un grupo de hombres liderado por Yamagata Saburobe seguían el curso del río Susobana para ir a visitar a los Kurita, aliados suyos, cerca del templo Zenkoji de Nagano.
 
    —No veo porque tenemos que ir al castillo Asahi —se preguntaba uno de ellos.
 
    Shingen, al oírle, contestó intentando enfatizar sus palabras.
 
    —Sin duda alguna Koshiba Miyauchi, señor del castillo de Asahi, no querrá abandonarlo para unirse a nosotros.
 
    —Así creo —replicó claramente— los soldados del castillo de Asahi seguro que no piensan que seamos nosotros los que realicemos un ataque por sorpresa. Nuestros amigos deberán escoger uno de los dos bandos y ahí se decidirá si podemos mantener el suministro de alimentos hacia el campamento.
 
    Durante un instante, el rostro de Shingen no mostró reacción alguna hasta que explotó de horror. Antes de permitir la partida de sus hombres pensó que todo se solucionaría en un par o tres de días, y creyó que sus sentimientos se verían reflejados en cierta manera en los de Kenshin.
 
    —¡Denemon! ¡Denemon!
 
    Denemon se giró ante la voz de Shingen que lo llamaba desde dentro de su sala de reuniones.
 
    —¿Si?
 
    Denemon corrió a toda velocidad montaña arriba para arrodillarse frente al taburete de Shingen.
 
    —Denemon, tengo una misión para ti. Un trabajo simple. Pero acércate más.
 
    Fue decir estas palabras, cuando todos pudieron ver en su mirada aquella autoridad como general que poseía. Denemon todavía sorprendido por ello se puso en pie para acercarse más al taburete.
 
    —Deberías ir hasta el monte Saijo.
 
    Las órdenes posteriores las escuchó en voz baja, casi murmurando. Todo lo que se dijo en voz baja en aquel lugar privado se guardó en secreto. Al poco, Denemon fue hacía la montaña Saijo donde permanecía el enemigo y, vestido con ropas de mensajero, se vio con Kenshin.
 
    Se había quitado el chaleco de combate, e incluso se cambió de ropa interior. Como mensajero en el campo de batalla, tales cambios sirvieron para evitar problemas intencionados por posibles restos de sangre que pudiera tener. Por supuesto, dentro del campamento enemigo debía ir con el mayor de los cuidados y seguir lo que se llamaba “la etiqueta” de la muerte.
 
    También se llevó con él cuatro o cinco de sus subordinados.
 
    Entre ellos había uno de sus hijos, el cual había encabezado la primera campaña de aquella guerra. Se trataba de un jovenzuelo con apenas trece o catorce años de edad. Aquel chico llevaba en una de sus manos un largo parasol, y al llegar a la orilla del río Chikuma tras alejarse del campamento en un abrir y cerrar de ojos abrió el parasol y lo puso por encima de la cabeza de su señor.
 
    No era algo totalmente inútil.
 
    El llevarlo al cruzar el río era señal de tregua, algo reconocido por ley en todo el país. Los barcos que cruzaban los ríos con un parasol abierto nunca se le debería disparar, ni flechas ni ningún otro proyectil.
 
    Aquella barca, más que una embarcación para cruzar el río, parecía uno de los mercantes usados para transportar arroz. Aquel chico, parasol abierto en mano, lo colocó en uno de sus subordinados y lo transportó desde la otra orilla del río Chikuma hasta hacía el monte. Aquella fuerte corriente que había en el río hacía golpear con fuerza los remos del barco en las rocas, y las libélulas rojas revoloteaban a su alrededor. Estas se posaron en el extremo de ellos antes de seguir volando.
 
   La ascensión del monte Saijo
 
    —¿Son esos enemigos?
 
    —Ya se ve el portador de la tregua.
 
    El jovenzuelo llegó a la cima de la montaña y observó el otro lado de la orilla del río. Sin esconder su curiosidad, saludó con la mano.
 
    Yatarou llegó a ese lugar con un grupo de setenta de sus hombres. Sin saber muy bien desde donde llegarían, aquel chico de rostro lleno de pecas los saludó.
 
    —Uhm... entonces tu debes ser Denemon, el comandante del ejército de Koshu. Me pregunto a que debes haber venido— murmuró.
 
    De repente, las tropas que habían acudido hasta la cima se dieron media vuelta hacia la orilla del río, y vieron a un grupo que acudía hasta ahí corriendo. Debían ser treinta o cuarenta guerreros amigos suyos.
 
    Al llegar, saludaron a los del barco.
 
    —¿A dónde vais?— preguntaron alzando sus lanzas y dividiéndose en dos columnas.
 
    Sin duda aquellos hombres acudieron para asistir a la entrega de la solicitud de tregua. Aquellas lanzas estaban decoradas con gran belleza, a pesar de ser herramientas para la guerra, pero aquel blanco radiante del parasol también era bello. Todos aquellos hombres se reunieron en calma.
 
    —Yo soy Denemon, vasallo de Koshu, nombrado por el mismo Shingen como interlocutor directo con Kenshin permitiendo este corto descanso en la batalla.
 
    —Encantado.
 
    Si hubieran seguido luchando, al final los soldados habrían huido del campo de batalla, comandantes incluidos. 
 
    —Ha sido un placer corresponder a tus deseos en este lugar. Permítame que os acompañe hasta el campamento para descansar.
 
    Les guió hasta el campamento y se les dio unos taburetes para sentarse. Al poco rato, desde la cima de la montaña se encontraron, entre otros, con Shibata Owari.
 
    —Muchas gracias por querer veros con nosotros. Si me permiten, les guiaré personalmente.
 
    —Muy considerado por su parte.
 
    Tras hacer una reverencia, Denemon les siguió detrás de ellos dejando el parasol en manos de uno de sus subordinados. A medida que recorrían la carretera iban viendo los estandartes de los Uesugi. Primero fueron soldados, luego dejaron paso a arqueros, jinetes y el resto de su tropa.
 
    A medio camino Yatarou se acercó a Denemon.
 
    —Perdona, pero recuerdo tu cara de alguna otra parte... —preguntó
 
    Denemon le contestó con una sonrisa.
 
    —Es difícil poder olvidar una cara como la mía. Aunque se intente, uno no puede olvidar un rostro tan lleno de pecas. Creo que la última vez que nos vimos debe hacer siete u ocho años— contestó.
 
    —Ah, ¡ya hace tanto! Los ejércitos de Koshu y Echigo todavía no se habían reunido por estas tierras. Debe hacer más, como diez años.
 
    —Sí, unos diez años. Qué rápido ha pasado el tiempo.
 
    Realmente parecía que no se habían visto desde hace mucho tiempo. Su vieja relación no había sido nunca muy estrecha, ya que no afloraron muchos recuerdos.
 
    
 
    Por aquella época, Yatarou acudió con Kenshin en su viaje hacia Kyoto. En esos años Kenshin era alguien con grandes ambiciones en la vida. Su relación era parecida a la existente entre señor y sirviente, pero con cierto acuerdo implícito entre ellos dos hasta que Yatarou durante dos o tres años fue a instruirse en varios castillos para luego viajar por todo el país para ganar experiencia en combate.
 
    Entonces un día decidió ir a Kofu. Por supuesto, entrar en la región no fue del todo fácil, y se dedicó a trabajar como herrero construyendo y arreglando rifles. Luego encontró otro trabajo como yesero, además de ayudar soplando el vidrio.
 
    Aquel militar de Koshu a veces montaba a caballo sin uniforme militar, y solía pasar junto a la residencia de Shingen, donde Denemon se fijó en él. Una vez se le encargó un pedido de rifles, y el que se los llevó fue él, que por aquella época ya tenía pecas en el rostro.
 
    Yatarou logró hacer aflorar los sentimientos en Denemon, pero él se refrenaba o al menos eso creía. Si decidía evitar directamente los servicios de aquel chico, debería soportar verlo cabalgar casi a diario, aunque podría solicitar que el resto de pedidos de rifles se los trajeran otro jinete, pero un buen día supo que Yatarou había abandonado la región, logrando llegar sano y salvo a Echigo.
 
    
 
    Y hasta aquel día, en el que se reencontraron por casualidad. Con una sonrisa en la boca por ambas partes, se intercambiaron sensaciones no sin sentir con la necesidad que sus deseos continuaran.
 
   Tatewaki, con lo suyo a cuestas
 
    Al fin y al cabo, la guerra es algo que aparece cuando se encuentran las fuerzas de varias personas. Desde tiempos antiguos, nada ha cambiado en ello. La política, las tácticas y la habilidad de los guerreros usaban libremente las montañas, los ríos e incluso las planicies y consideraban como amigos suyos la luna y los rallos del sol, así como la oscuridad de la noche y las puestas de sol sin luna utilizándolo con gran acierto y aprovechando la ventaja que les ofrecían. Además recibían la dirección del viento y las condiciones de humedad como un regalo para los movimientos de sus tropas. En medio de sus formaciones, las llamadas “wa ga jin” estaban los hombres, no solamente su fuerza.
 
    Es por eso que la época de guerras fue una época para el brillo propio como humanos.
 
    Incluso había tiempo para brillar como individuo.
 
    Uno tras otro, los soldados parecían pisotearse entre ellos como si fueran cayendo de rango.
 
    Si los considerásemos simplemente como entes fugaces, uno no tendría por que echar la mirada atrás, pero no lo hacían por otro motivo que el no tener tiempo. Aquel era un mundo que se movía hacia adelante. Los que si echaban la mirada hacia atrás, no se les consideraba como hombres.
 
    En el cuarto año de la era Eiroku[55], la mayoría de los hombres eran de constitución corpulenta. Mucho más que en eras posteriores como la Tensho o la Keicho. Quizás la abundancia de arroz tenía algo que ver, quizás por ser gente que no le importaba bañarse sin ropa.
 
    La gente de Echigo, así como la de Koshu, era gente con talento según cuentan.
 
    El sufijo “jin” usado con los Uesugi y los Takeda durante sus confrontaciones demostraba su fuerza[56]. Se concentraban en entrenar cuerpo y mente de una manera normal, y en lo posible intentaban mostrar interés en sus creencias y seguir el objetivo en común mediante su grito 
 
    —¡Bieeen!
 
    En consecuencia, toda aquella masa de hombres se organizaron bajo su “jin” dependiendo de sus cualidades individuales y se decidió de esta manera el carácter fuerte de cada ejército.
 
    Ahora ambos ejércitos estaban separados por el río Chikuma, y el “jin” de Takeda se encontraba justo al cruzar el templo Amemiya mientras que el de Kenshin estaba en la cima del monte Saijo, poseyendo la ventaja de poder observar claramente toda la zona aunque ni ellos pensaron que ese punto fuerte se convertiría en todo lo contrario. Sea cual fuere el ejército, bajo sus estandartes había un general veterano así como grandes hombres como comandantes tácticos, estratégicos y oficiales junto a sus soldados.
 
    Los sirvientes trabajaban bajo las órdenes del señor, y aquel formidable general que era Shingen así como Kenshin no eran una excepción.
 
    Los vasallos de Echigo eran reconocidos en todo el país como gente de gran cultura y los comandantes Usami, Kakizaki, Naoe y Amakasu fueron nombrados como cuatro de los Omi de Koshu. Sus residencias eran famosas por poseer circuitos para los caballos, así como por su flora y sus colinas.
 
    Unos años después, en el enfrentamiento de Haranomachi, un único jinete logró arruinar todo el plan de Kenshin frente a 23 lanceros. Desde entonces, aquel hombre se le atribuyó la fama de “el gran lancero”.
 
    Junto a él, dentro del ejército de Koshu habían otros bravos guerreros, como el llamado “el gran demonio”  los cuales lucharon con gran valentía contra Kenshin, sin conocer jamás la derrota.
 
    El guerrero que gozaba del mayor de los favores de Kenshin era Yamamoto Tatewaki, conocido como “Ashura”[57]. Sea cuando fuera la batalla, e incluso si nada estaba claro, llevaba su arma sobre la cadera preparada para ser usada. Cuando regresaba, lo hacía con su casco puesto e incluso sus sandalias estaban empapadas de sangre enemiga. Sin importar cual fuera el comandante que lograba capturar, siempre lo traía a cuestas.
 
    Cuando alguien le preguntaba
 
    —¿No es algo inútil merecer el respeto militar tras sufrir tanto?
 
    El respondía
 
    —No hay nada inútil en ello.
 
    Solía andar llevando sus pertenencias atadas a su cuello, y a menudo parecía enloquecer con sus misiones. O al menos esto era lo que se creía de él.
 
    Desde entonces se le conoció como "Tatewaki, lo suyo a cuestas" un sobrenombre con el que se le conocía por todo Echigo, y gracias a ello con el paso de los años ascendió de rango hasta convertirse en oficial con medio centenar de hombres a su cargo.
 
    Pero la razón principal por la que Kenshin confió en él es otra diferente. Uno de los hermanos mayores de Yamamoto Tatewaki era uno de los estrategas de Koshu, Yamamoto Kansuke.
 
    Si indagamos más en su familia, sabremos que su infancia la pasó con sus hermanos de misma madre pero de diferente padre. Con el tiempo, uno de ellos entró a formar parte de ejército de Koshu participando varias veces en enfrentamientos entre Echigo y aquella provincia y cuando tocaba enfrentarse, cambiaba su táctica.
 
    Y era algo muy violento.
 
    Kenshi, muy habitual en él, el primer año de la era Eiroku[58] lo dedicó en gran parte a discutir los términos de paz con Koshu, y para eso utilizó a uno de sus vasallos más querido de los Tokugawa,  Kurando Motoyasu. Envió a uno de los mensajeros de  Imokawa Heidayu junto a una cortés carta, junto a un mensaje que debería transmitir por su propia palabra.
 
   Apreciamos desde antaño a su clan y todo su patrimonio
 
   y en las presentes circunstancias
 
   pido que sea compasivo con nosotros. 
 
   Si tuviéramos que sufrir una difícil separación de nuestros reinos, 
 
   desearía antes que nos uniéramos durante un largo tiempo.               
 
   Aprendiendo de Yatarou
 
    Yatarou se llamaba de apellido Kojima, y su nombre completo era el de Yatarou Kazutada, aunque muchos lo conocían como “Oni”[59].
 
    Nació en la región de Kaminogo, en Echigo, y se dice que fue hijo de un vaquero. A los seis años de edad Kenshin se encontró con él durante una cacería, y al ver sus posibles decidió aceptarlo en su tropa.
 
    —A partir de ahora, nosotros seremos tu familia —dijo mientras lo tomaba como hijo.
 
    —Yatarou... ¿qué tal el nombre de “pequeño demonio”? 
 
    A partir de aquel día empezó a vivir rodeado de adultos. Pronto mostró gran fuerza, su pelo se volvió pelirrojo y tras superar la viruela la cual le había marcado todo el rostro empezó su leyenda. Esta contaba que en las villas de los valles de Echigo había un chico amante del sake que había llegado por mar desde tierras lejanas. Por lo que parece, tales historias están atadas al pasado de Yatarou.
 
    Cuando alcanzó la edad adulta, tal nombre parecía inapropiado para él por lo que se le cambió a Taishuka[60]. Como se trataba de una  región en la que solía nevar mucho, en Echigo se bebía mucho alcohol. En una sola noche podía beber seis copas, y en un día fácilmente 1 to[61], y estar orgulloso de ello.
 
    [image: ]Mientras pulía su arte como guerrero, también lo hacia como hombre cuando compartía plato y copa con el resto del clan. No hacerlo podía convertirse en el más común de los errores.              Estas eran las reglas que todo guerrero de los Uesugi debía seguir.
 
   (1) Si un hombre no bebía generosamente, podría terminar con alguna de las cinco partes del cuerpo con dolores (intestinos, pulmones, corazón, riñón o bazo).
 
   (2) Si era un glotón, se le consideraba extremadamente cobarde, sin duda algo relacionado con el ego sobre inflado. Lo más apreciado era estar acompañado con todos tus vasallos, y si no, se tomaba como un desprecio.
 
   (3) En general, el comer y el beber era considerado como un regalo de la tierra. Si se enfermaba, se consideraba una ofensa para el resto de las tropas. Si uno perdía la vida, durante dos generaciones seguidas había que recuperar la lealtad y la piedad del señor. Toda tu familia caía en desgracia, y en el campo de batalla sus familiares eran considerados como inferiores.
 
    Estos eran los preceptos del clan de los Uesugi, pero Kenshin no recibió el título de comandante por herencia, tal como indica un texto escrito por un ermitaño titulado “Bushido Oshie”[62].
 
   (1)  Durante todo el día, harás tareas puras.
 
   (2)  A la puesta de sol, deberás lavarte las manos.
 
   (3)  Patrullarás cerca de tu residencia con el pelo atado en el caso de los hombres. Comerás solo dos tipos de verduras.
 
   (4)                                          Cada día tendrás cuidado del establo.
 
   (5)  Los que tengan hijos, vivirán para ellos. Compasión, benevolencia. Las usarás como usas tu espada.
 
   (6)  En la noche, dormirás junto a tus queridos hijos. Tus sirvientes calentarán la cama si tus hijos sienten frío.
 
   (7)  Cuando estés sin trabajo, deberás dedicarte al estudio.
 
   (8)                                          La poesía tradicional es cuestión de las clases nobles, pero los guerreros pueden aficionarse aunque sea por encima sin excederse.
 
   (9)  Tu trabajo y el de tus sirvientes es como el viento y las plantas, protegerlos como si fueran piedras preciosas.
 
   (10) Frente a la gente de tu país, discutirás con ellos hasta la última palabra y frase sobre lo que conoces y disfrutarás de sus historias.  No dirás palabras obsoletas. Tantos los cipreses como los pinos se doblan enseguida por el viento, y eso es algo curioso. 
 
   (11) No sentirás “soledad”. Intentarás ser amigo de todo aquel con el que te encuentres. Cuando sientes estar solo, escribe a alguien de tu misma condición. 
 
    Seguro que hay varios errores en tales normas, pero si las miramos en toda su totalidad, sin duda Kenshin sentía devoción por la naturaleza meticulosa a la hora de entrenar por parte del guerrero. Estas inviolables reglas seguramente se instalaron en todos los miembros del clan y lo forjaron como tal, aunque en muchos aspectos solamente podemos que imaginarlo.
 
    Aunque existieran tales regulaciones y reglas inviolables, no invitaba a que hubieran relaciones sanguíneas entre señor y los sirvientes, si no que existían un constante pulso entre miembros consanguíneos en lo que durante la época Edo se le llamó organizaciones, las llamadas “Han”. Relaciones que se mantenían firmes por aspectos más bien de espíritu. Es por esto que se le permitió a gente como Yatarou el poder convivir con ellos temporalmente, otorgándole el nombre de “Komarimono”[63] y la relación con sus superiores representaban el papel de salvadores.
 
   Algún día, por alguna razón y otra, nos será útil.
 
    Pero Yataro terminó queriendo a los de su alrededor. Su mujer le apoyaba en todo, y siempre terminaba bebiendo sake en grandes cantidades.
 
    Por otro lado, a menudo dejaba de seguir las indicaciones de Kenshin.
 
                 
 
    Y llegó el invierno.
 
    Era una noche en Echigo, donde había nevado en gran cantidad.
 
    El canal del castillo del monte Kasuga también estaba helado, y en los cruces de la carretera se iban reuniendo las tropas que hasta entonces eran destinadas a proteger los portalones de los muros mientras se dedicaban a llamar al resto de soldados que todavía permanecían dentro de la residencia.
 
    Entre montón y montón de nieve se habían colocado varias fogatas, y desde fuera del edificio se escuchaba
 
    —¡Eh! ¡Abrid! ¡Abrid! —mientras alguien golpeaba violentamente la puerta.
 
    Dentro habían diez soldados que habían terminado su turno que, formando un círculo, conversaban mientras bebían sake. Junto a ellos, numerosos barriles de licor, algo normal en noches frías como aquella.
 
    —No abráis... es la voz del pequeño demonio.
 
    —Ya no lo aguanto más aquí afuera. Estáis todos dentro bebiendo, ¿no?
 
    —Que viento más helado que hace. Sopla tan fuerte que no se oye nada. 
 
    Dentro, aquellos hombres seguían divirtiéndose como si nada, y sin responderlo se pusieron a calentar sake en la llama de su fogata. Yatarou, que todavía permanecía fuera, decidió que sería mejor marcharse.
 
    —Bueno, si me quedo terminaré congelándome. ¡Abridme! ¿Porqué no me abrís? No está bien que hagáis ver que no me habéis oído.  ¡No seáis malos!
 
    Dentro de aquella casa los hombres continuaban riéndose entre ellos y Yataro se volvía cada vez más furioso.
 
    —¡Idiooootas! ¡Hijos de la gran....! Y yo que había venido a traeros los peces que he pescado... ¡vaya desperdicio!
 
    Lo de los peces parecía ser verdad, pero a simple vista parecían más bien raíces arrancadas junto algún árbol. El resto de hombres decidieron abrirle la puerta y dejarle sentar con ellos.
 
    Yataro bebió mucho. Llegó con las manos temblorosas, bebió como cinco personas y se tumbó junto a la fogata para caer dormido enseguida.
 
    —Qué tipo más extravagante —dijeron algunos, no sin darse cuenta, tras mirarlo, que más bien era alguien solitario.
 
    —Supongo que siempre se comporta así.
 
    Parpadeó un par de veces y se acercó a uno de los soldados, el cual, sin venir a cuenta, lo intentó despertar. 
 
    —Saca el pescado. Va, ¿dónde esta el regalo que nos traías?
 
    El resto de los soldados le volvieron a preguntar lo mismo al unísono.
 
    —¿Pescado? —preguntó Yataro— aquí no hay pescado.
 
    —Ya, era una mentira. ¡Discúlpate! Junta las manos y pide perdón por mentir. Si no, te cortaremos la barriga.
 
    —Aquí no hay pescado. Y no creo que sea causa de mi muerte.
 
    —Bueno... será mejor que vayas a pescar y nos lo traigas...
 
    —De acuerdo. Pero... vosotros, bastardos, sois bien raros.
 
    —Raros... ¿porqué?
 
    —Aquí solamente hay suficiente sake como para que nos emborrachemos todos. El pescado que llevaba yo en una mano vale mucho más que este alcohol. Dadme sake para luego, y os lo entregaré.
 
    —Aunque te lo diésemos, todavía nos quedaría mucho para nosotros. 
 
    —¿De qué estáis hablando?
 
    —¡Danos el pescado, y si no, ya puedes juntar las manos para pedir perdón!
 
    —Vaya tonterías... Esperadme, enseguida vuelvo.
 
    Tras levantarse, casi se vuelve a caer por su estado. Salió por la puerta hacia las montañas completamente nevadas del exterior. Al poco regresó y les dijo.
 
    —Mirad, ya os lo traigo. ¿Qué os parece este tentempié que os traigo, es una auténtica delicia. ¿Lo habéis probado alguna vez?
 
    Desde la entrada de la casa señalaba con un dedo algo que llevaba en la otra mano.
 
    —¿Qué demonios...?
 
    Todos los ahí presentes clavaron sus miradas en aquel objeto, y todos al unísono se les pasó la borrachera de golpe.[64]
 
   El pato de deseos sofisticados
 
    Lo que Yataro llevaba en la mano era un pato del canal del castillo. Lo llevaba agarrado del cuello para que se viera su bien.
 
    Por supuesto, el pato estaba muerto. 
 
    Desde hace un rato se podía escuchar un ruido parecido al disparo de rifles en medio de aquel viento helado. En aquel enorme y sucio suelo sacaron sus rifles y alguno incluso se le disparó.
 
    —Seguro que ha sucedido algo grave... —decían algunos ya con la cara pálida y habiendo perdido por completo el apetito. La razón por toda aquella sorpresa era que, por orden gubernamental, estaba completamente prohibido cazar los patos que se encontraban en los canales, y esa norma estaba claramente escrita en todos los paneles informativos, incluso Kenshin aceptó tales normas.              
 
                 Prohibido cazar
 
   las aves que habitan en los canales 
 
                 por cuestiones de seguridad
 
    Por supuesto, si se detenía a quien hubiera matado una ave sería sentenciado a muerte, y se suspendería el clan al que perteneciera.
 
    Yataro se dirigía a la cocina mientras el resto de los hombres lo observaron en silencio.
 
    —Sin hacer ruidos metamos el ave dentro de la cazuela después de desplumarlo. Esta será nuestra comida.
 
    Él desplomó el ave, separó la carne de los huesos, la metió en la cazuela y tras cocerlo la colocó en un gran plato. Pero nadie había acudido a la cocina junto a él.
 
    —¿Porqué no habrá venido nadie? —murmuró sin sospechar nada. Él solo cocinó el ave, él solo se lo comió y luego se puso a dormir.
 
    Ya se había hecho de noche cuando los oficiales gubernamentales acudieron a la casa. Lo rodearon y se lo llevaron hasta el castillo.
 
    Le obligaron a sentarse ante Kenshin.
 
    —¿Porqué has hecho algo que está prohibido? —le preguntó, y su respuesta fue de lo más común.
 
    —Cuando regresaba a casa, coincidió en que ya que era hora del almuerzo. Vi a muchos patos volando y recordé que nunca los había probado. Pensé que no sucedería nada si cazara a uno.
 
    Kenshin sonrió. Aquella noche, con la respuesta que acababa de escuchar no era suficiente para perdonarle. Pero tratándose de Yataro y su excéntrica palabrería, que entendió a la perfección, decidió no ir a más. Kenshin no era del tipo de personas que matara a uno de sus vasallos por haber cazado un simple pato, pero le impuso cierta penitencia.
 
    —En Koshu está Hajikano Denemon, y en Echigo Oni Kojima Yataro.
 
   Kyosha[65]  
 
    Denemon hoy hacía funciones de mensajero para los Takeda, y fue el encargado de encontrarse con Yataro en la cima de la montaña Saijo para comunicarle sus deseos de batalla. Las tropas  de Kenshin que permanecían en un refugio no muy lejano también subieron la montaña, y conversaron mientras andaban juntos no como enemigos, si no más bien como si fueran padre e hijo. Yataro admiraba el carácter del otro, y no necesariamente estaban en un momento idóneo para espiar al gobierno si no el de salvar sus propios sentimientos.
 
    Cuando viajó hace tiempo a Kofu, pudo entender aquella forma de ser. Allí vio un letrero con cierto mensaje que se había escrito de forma secreta.
 
   Incluso en Kofu, el guerrero también tiene corazón
 
    En aquella época, en la ciudad de Kofu corría una habladuría la cual nadie sabía si era cierta o simplemente eso, un rumor.
 
    En la antecámara del edificio principal del castillo de Tsutsujigasaki cuando Denemon había acudido para descansar, alguien había colocado la espada del encargado de quemar a los muertos. Por accidente, Denemon tropezó con ella y su dueño se enfadó en gran medida. Más que enfadarse, podríamos decir que entró en ira.
 
    —Este tipo... ¿porqué ha puesto su pie encima? —dijo el hombre.
 
    Incluso el sacerdote principal se mostró cínico con aquel episodio. El afectado carecía de hechos y armas, por lo que frente a uno que si los poseía saldría perjudicado sin duda alguna. 
 
    —Lo siento mucho. Te todo corazón, pido disculpas.
 
    Él se postró ante el hombre y siguió pidiendo perdón. 
 
    —No es suficiente con pedir perdón —argumento intensamente— Tú pisaste mi espada. Comprende que podría pedir incluso tu cabeza como compensación.
 
    Denemon, que seguía postrado frente a él, intentó avanzar un poco.
 
    —Si lo desea, que así sea— dijo alargando su cuello.
 
    El encargado de quemar los muertos le golpeó con todas sus fuerzas.
 
    No hablaron nada más, y la gente que vivía en el barrio junto al castillo empezó a comentar.
 
    —Tal como pensábamos, es una gran persona— decían todos simpatizando con él.
 
    Es por esto que Denemon cuando acudía al campo de batalla, siempre llevaba tanto en su casco como en su bandera la insignia del Kyosha como muestra de lo valiente que era como guerrero. Eso era algo que todo el mundo sabía.
 
    Más tarde, decidió colocar en la parte trasera de su estandarte los ideogramas de “Kyosha”. No lo hizo de corazón, sino más bien por influencia de aquel hombre en Kofu. Si no hubiera recibido un puñetazo en su cabeza, todo el mundo se hubiera hecho demasiadas preguntas sobre él.
 
    No mucho tiempo de lo sucedido, entró al servicio de Kimura Shigenari en el castillo de Osaka. Él sabía que su encuentro con Shigenari fue casi anecdótico, y todo quedó en algo tan privado que el pueblo nunca supo lo que realmente había sucedido.
 
    El mensajero Denemon en aquel campamento en lo alto de la montaña Saijo guiaba a Yataro antes de llevarlo junto a Kenshin. Este, acorde con las noticias que le habían llegado, decidió traer el taburete más bonito que tenía.
 
   El hombre con una mancha en el ojo
 
    El encuentro con el mensajero fue con Wada Kibei. Permanecieron de pie junto al campamento esperando que acudiera el mensajero del otro bando.
 
    —Ah.... ¡qué tranquilo se está!
 
    Yataro empezó a hacer de guía cuando Denemon, sin querer, se detuvo a mirar cada uno de los árboles con los que se iba encontrando y a escuchar el canto de los pájaros.
 
    Entonces pensó desde lo hondo de su corazón.
 
    —Que bien que haya venido en este momento y no en otro, ya que hubiera sido esto un auténtico baño de sangre.
 
    Si hubiera acudido con una actitud salvaje, seguro que el resto de los allí presentes se hubieran echado a reír. Pero esta vez permanecían en silencio. Soldados en la penumbra con su casco y su equipación completa dejaban que sus armas brillaran con fuerza, aunque no estaban allí para intimidar al mensajero. Nadie pensó que todo aquello en el fondo sería un farol.
 
    Alrededor de aquellas cortinas, que debían hacer aproximadamente un centenar de tsubo[66], habían instalado con mucho estilo un jardín de arena y piedras. Aquel entorno era tan tranquilo que parecía ser el lugar que algún ermitaño poseía en la montaña. Encima de aquella arena tan delicadamente colocada habían caído hojas de pino.
 
    Era el decimosexto día en que Kenshin había instalado sus tropas, y hoy era el día 28. Durante todo este tiempo había llovida mucho y soplado fuerte viento en muchas ocasiones, tanto que algunas veces ni se podía ver el edificio.
 
    —Mensajero, nosotros estamos aquí ya de retirada. Hemos acudido a este encuentro entre mensajeros por honor. Este es el trono de Kenshin en esta región.
 
    Yataro y lo suyos cuando terminaron las conversaciones regresaron al pie de la montaña. Como era de esperar, Denemon condujo personalmente a Wada entre las cortinas.
 
    —Ahora nos toca esperar nuestro turno— dijo sin perder tiempo alguno Wada a Denemon, y este último vio con simplemente levantar la mirada como detrás de una de las cortinas estaba Kenshin, el cual había escuchado todo lo que allí se dijo.
 
    El se sentó en silencio encima del escudo de armas. Este estaba sobre una alfombra, y decidió sentarse allí como hacían los auténticos guerreros. Tenía las piernas juntas en lo que llamamos posición en cruz.
 
    —...
 
    Aquellos ojos que lo miraban sinceramente desde el otro lado de las cortinas lo hacían en el mayor de los silencios. Simultáneamente, Denemon bajó la cabeza. Cuando empezó a escuchar la voz de Kenshin, volvió a levantarla.
 
    —Entonces estaba Denemon, el mensajero de los Takeda... Desde el otro día ninguno de nosotros movió ficha en el campo de batalla, perdiendo así muchas oportunidades sobretodo por mi parte. Será mejor que consultemos que hacer a alguien experimentado.
 
    Estas fueron las palabras de Kenshin.
 
    Denemon otra vez más inclinó su cabeza ante él. No era necesario confundirlo con su respuesta. 
 
   El clan de los visitantes
 
    Kenshin colocó su taburete sobre la hierba para apoyarse en él.
 
    Encima de las correas de su armadura se podía ver su emblema del crisantemo.  Entre los pliegues medio escondía su espada, la cual se reservaba solamente para matar a grandes guerreros.
 
    Su expresión en los ojos no era la de alguien que deseara oprimir al enemigo. En aquella generosa mejilla salían diminutos granos del mismo color que el té tostado. Aquella dulzura no mostraba incongruencia alguna cuando lo mirabas.
 
    Denemon rápidamente sintió curiosidad por las diecisiete koto que estaban colocados en una de las esquinas. Junto a ellas, había un casco construido con el mejor hierro de origen chino, y una vez puesto no había duda alguna que aquel se podría considerar como tesoro nacional por su belleza.
 
    Los koto y el casco.
 
    Y entonces él.
 
    Denemon lo observó. Se sintió alguien que hubiera pasado a segundo plano, ya que aquella persona se acercó a Kenshin con suma modestia mientras conversaba con él como si fuera un mensajero.
 
    —En este caso, el muy honorable comandante Shingen esta vez demostró ser alguien lamentable en desmesura. Desde el punto de vista de lo ocurrido en Warigatake, podríamos sentir algo de simpatía hacia él, pero por culpa de las circunstancias, deberíamos mantener la calma y partir hacia el frente. El tratado firmado el primer año de la era Eiroku ya se ha descartado... si me permite, le haré saber que todo el grueso del ejército de Koshu abandonó sus posiciones para acudir a esta región.
 
    —Entonces... —murmuró Kenshin con cierta sonrisa.
 
    Denemon logró reunir suficientes fuerzas para responder.
 
    —En línea con lo comentado con Shingen, ambas familias de Koshu y Echigo están pidiendo sangre en estas montañas y ríos. Prácticamente sus jinetes en su totalidad quieren medirse unos contra los otros tres y cuatro veces o incluso a modo de pequeños enfrentamientos. Todo lo que esté bajo el cielo sufrirá, incluso los campesinos, y nadie duda que esta vez ocurrirá una gran e importante batalla. 
 
    —Bueno, hace tiempo que se desea eso. Kenshin ya está de acuerdo.
 
    —De por sí no es alguien modesto, ya que cruzó ambos ríos Sai y Chikuma tomando formación de combate, por lo que si se puede decir que sea valiente, al igual que Shingen posee un peculiar coraje y está lleno de recursos lo que le hace permanecer expectante en todo momento. Nacido de una familia de militares, siempre se siente feliz por enfrentarse a un gran rival, y es por eso que siente respeto hacia vosotros. 
 
    —Últimamente es muy escrupuloso. El castillo de Warigatake, la batalla y esta invitación... creo que la parte principal de todo esto se la lleva Yamadaijiike, de Koshu. Unos son los señores, otros los visitantes. Kenshin y sus acompañantes tienen sus raíces en los territorios más al norte por lo que necesitarían antes ser considerados por el resto. ¡Jajajaja!... es tolerable que la respuesta sea como lo que acabamos de comentar hace un rato. Hoy Denemon y los otros han sido los mensajeros, y han sufrido graves problemas por ello.
 
    Kenshin terminó su conversación al poco rato. Se dirigió hasta donde estaba uno de sus generales más veteranos, y cuando estuvo cerca, levantó con la mano la cortina y se escondió dentro del habitáculo colindante. 
 
    Durante la conversación, Wada estaba situado en el centro rodeado del resto de soldados veteranos de la tropa, e invitó a que el mensajero abandonara el recinto indicándole por donde tenía que apartar la cortina para llegar a otro lugar donde le darían de comer y beber.
 
    —He podido percibir algo de afecto en el corazón de Kenshin, a pesar de que en el campo de batalla suceda lo que ha sucedido.
 
    Mientras Denemon se servía una copa de sake, podía observar la fila en la que estaban el otro mensajero y los suyos. Kibei estaba tomando un tentempié que habían servido en una caja de madera lacada.
 
    —En breve llamarán al pequeño demonio, por lo que mejor será que me tranquilice un poco antes de hablar— pensó mientras saludaba antes de irse.
 
   Flor de la orilla del río
 
    Al mirar los tentempiés de dentro de la caja de madera pensaba si no se trataban, en realidad, de los verdes peces que nadan por el río cercano. Eran productos del mar de Echigo, un manjar del país de las nieves, y no hace falta decir que el sake no era de esos refinados. A pesar de eso, en sabor los manjares de Koshu y Shinshu no tenían ni punto de comparación. Sin duda, y a pesar de su gran carga, nadie le hacía un feo colocarlos sobre los caballos portadores durante los viajes.
 
    Denemon no tardó mucho en explicárselo al resto. Entre ellos estaba Yataro.
 
    —Toma un poco de los tentempiés.
 
    Yataro fue el primero que abrió su corazón. 
 
    —Señores, hace años este Yataro que ven ante ustedes se vio completamente perdido cuando acudió a vivir al pueblo junto al castillo de Kofu. Por aquella época, era mucho más fácil que ahora entrar y salir de las regiones. Espero que escuchéis bien, seguro que es la primera vez... y esta es la razón por la cual me llamaron para este encuentro de hoy... pensaban que un viejo amigo como yo ayudaría a mantener el buen ambiente, y estoy muy agradecido por ello... gracias otra vez. Aprovechando la ocasión, me gustaría agradeceros vuestra presencia, y antes de que tenga que volver a Echigo me gustaría conversar con vosotros un rato.
 
    —¡No hace falta dar las gracias! ¡Todo lo contrario! No se como lograste que te aceptaran, pero yo, Denemon, aunque parezca una broma, no logro recordar al alguien como tú haciendo de agente secreto.   
 
    —Tú cambiaste de chaqueta y te pusiste a trabajar como herrero en Kofu para luego hacer otras tareas sin levantar sospechas. Pero esto de hacer de amigo y enemigo es algo que, lamentablemente, es común.   
 
    —Cierto. Ahora me ha venido a la mente una pregunta... ¿tienes alguna hija?
 
    —¿Me estás preguntando sobre mis hijas?
 
    Esta fue una pregunta un poco abrupta. Pudieron ver cierto brillo en la mirada de Denemon. Bajo aquel cielo de combate, los mensajeros también estaban en territorio enemigo, y sin pensar en las consecuencias, realizaron sus demandas ayudados por la confusión.
 
    —Pronto mi hija mayor y la segunda entrarán a formar parte de otra familia tras sus bodas, pero la otra todavía no.
 
    —Mmm... todavía no...
 
    Yataro sonrió y se acercó a su boca la copa de sake.
 
    —En la época en que viví en Kofu amé a una chica que ni tan solo tenía dieciocho años. La vi en la ciudad, y la volví a ver en el jardín del templo principal. De hecho allí me la encontré a menudo. Por cierto, tras varios años volvía a verla en el castillo del monte Kasuga. Parece ser que era una de las sirvientes de los Uesugi y servía en la residencia de la familia de Kurokawa Oosumi. Según lo que pude oír en una conversación cerca del Zenkoji, había sido escogida como instructor de una de las hijas de los Oosumi. Se llamaba Tsuruna... y en su lado izquierdo junto a sus labios tenía una pequeña peca.
 
    —... Denemon, ya que fuiste de peregrinación al Zenkoji, ¿te acuerdas del camino? Te estaría agradecido si lograras recordar el lugar donde está esa chica.
 
    Aquel corpulento y barrigón guerrero de la época de guerras civiles también sintió apego por Denemon. Sin que nadie se lo esperara, no pudo evitar que su mano temblara y que su copa de sake cayera al suelo, no sin reírse de todo aquello.
 
    —Vaya, como la memoria de Denemon, esta copa parece ser que se ha roto. Si nos hubiéramos encontrado unos años atrás, seguro que habría perdido el norte con aquella chica que vive cerca del Zenkoji, aprovechando la coincidencia de mi estancia en Echigo. Sin duda alguna, aquellos fueron unos años excelentes. Pero ahora que lo recuerdo, me duele un poco, pero seguro que la divina providencia me sanará. 
 
    —Pero es difícil ganarse a los padres. Puedo entender que desees sacar aquella chica de su actual lugar, pero por lo que yo se, Tsuruna ya no está en Echigo. Hace pocos días huyó y regresó junto a sus hermanos. Aunque pueda sonar a moralizador, creo que todavía no habrá dejado atrás el territorio de Koshu. Solo te queda que rezar para que haya sido aceptada por otra familia.
 
    —¿Qué me estás contando? —contestó Denemon mientras dejaba la copa de sake en el suelo. 
 
    Por aquella época, él todavía era padre[67]. Por mucho que cortara con la relación, siempre se sentiría unido.
 
    —... Cierto es todo lo que he dicho.
 
    —¿Porqué dijiste que estabas atado?
 
    —Supongo que por alguna razón, pero anoche en la orilla del río Chikuma de repente de la nada vi como había una chica que deambulaba por ahí, y parecía que iba de viaje. Parecía como si  estuviera preguntando el camino a tomar a unos portadores de los Takeda que estaban cortando hierba para sus caballos. Desde allí se podía ver la montaña Saijo, pero aquellos hombres de Takeda no parecieron ser muy agradables con ella. Entonces se escucharon disparos de cuatro o cinco rifles y fueron atacados. Uno de los disparos alcanzó a Tsuruna, o alguien que parecía ser ella. Desde la montaña alguien lo estuvo viendo todo, y acudió al lugar, aunque cuando llegó no sabía como ayudar a aquellos hombres. Enseguida cruzó el río en pro de encontrar ayuda, pero al rato regresó sobre sus pasos y se detuvo a pensar preocupándose por si Tsuruna había tenido suerte o no. Hoy al anochecer explicó lo ocurrido, y el resto de campesinos decidieron buscar aquellos portadores cortadores de hierba en medio de la oscuridad. No los encontraron, por lo que supusieron que al final lograron huir con su carga... 
 
    Yataro tomó la garra de sake y vertió un poco en la copa de su compañero para luego servirse a si mismo y brindaron juntos.
 
    Denemon retiró su asiento con calma.
 
    —Has sido muy amable con tanta consideración, pero ya tengo suficiente.  Despídete del señor de mi parte.
 
    —¿Ya regresas?
 
    —Esta noche me han hecho sentir rechazado. Tengo miedo de permanecer demasiado tiempo de lo necesario en este lugar... no tengo nada en contra de la cortesía que se me ha ofrecido, por lo que me gustaría expresar mi gratitud por ello. 
 
    —No creo que tengas que preocuparte por nada. Yataro también te apoya.
 
    Mientras sonreía alegremente, él también se puso en pie.
 
    —Bueno, te acompaño hasta el pie de la montaña.
 
   La realidad de la naturaleza del paraíso
 
    Volvieron a colocar el parasol sobre aquel barco, y este navegó otra vez por las aguas del río Chikuma dirección a la orilla opuesta.
 
    Desde la distancia, las tropas de Koshu mantenían la formación junto al templo Amemiya esperando a que su mensajero regresara. Todo estaba en tal silencio que incluso se podía oír el viento golpear las banderas.
 
    —Ya regresan.
 
    Entre las tropas que esperaban se encontraba el mismo Shingen, y cuando este escuchó lo ocurrido, apartó las cortinas dejando que el ambiente se aireara. Denemon andaba enérgicamente y Shingen, todavía en su campamento, se postró ante sus comandantes más fieles.
 
    —... ¿Cómo ha ido? —preguntó Shingen.
 
    Ante tal franca pregunta, solamente pudo ofrecerte una respuesta también franca. Denemon lo miró a la cara y le dijo.
 
    —El enemigo mantenía una inusual calma. De la expresión en la cara de Kenshin uno podía pensar que la victoria la daban por hecha. Además, muchos de sus comandantes y oficiales daban por supuesta la posible muerte de muchos de nosotros. Como era común en ellos, ordenaron limpiar a consciencia su campamento sin ninguna señal de posibles altercados. Seguramente carecían de plan alguno, y se fiaban de algún método suyo no legal para la victoria. Sin duda unas tropas sin valor alguno —comunicó sin detenerse un instante.
 
    Por supuesto tal mensaje quedó sin respuesta.
 
    Shingen permaneció en silencio escuchando estas palabras. Incluso las venas de sus peludos oídos parecieron hincharse.
 
    Desde aquel momento hasta que se terminó el día, las tropas estuvieron discutiendo la situación acaloradamente. El ejército en el monte Saijo todo lo contrario. Shigen, que volvía a estar entre cortinas, decidió reunir sus tropas allí estacionadas con las que permanecían en Koyama. Por lo ruidosos que se volvieron las tropas a caballo, uno veía que su número había aumentado considerablemente. 
 
    En aquella noche de otoño oscura como la tinta, todavía se podían escuchar a los insectos chirriar y ver con claridad las estrellas en el cielo. Desde cada uno de los campamentos se alzaba el humo de las cocinas como si se tratara de niebla, y pronto los estandartes de los Takeda empezaron a moverse hacia la parte alta del curso del río Chikuma. Las tropas del monte Saijo solamente pudieron que observarlos desde la distancia. Volvieron a la formación de flancos separados entre sí, y desde la orilla opuesta y con sus rifles y jinetes  realizaron un ataque furioso levantando una gran cantidad de polvo y humo. Por aquella táctica tuvieron que pagar un elevado precio.
 
    Aquella negra columna de soldados que no parecía terminar nunca era mucho más larga y ancha que el propio río. A media noche, la vanguardia ya se había amontonado junto al río Chikuma.
 
    —... Acabo de comprender a Shingen...
 
    En lo alto del monte Saijo la tropa permanecía callada. El ejército de Koshu iba avanzando muy lentamente. Logró intuir que todo el grueso se dirigía hacia el castillo de Kaizu. De una sola vez, los soldados terminaron entrando en él y acto seguido se les unió todos los oficiales que también habían declarado su amistad convirtiendo aquel ejército en algo enorme. Shingen poseía muchos recursos y provisiones. Kenshin entendió de todo corazón lo que podría suceder.
 
   Las buenas islas
 
    Si lo miramos con el prisma estratégico, aquella planicie era tan extensa como el océano. A su alrededor emergían numerosas colinas y montañas pareciendo ser islas de aquel océano. Los generales estuvieron pensando sobre lo útil que les podría ser.
 
    Kenshin en lo alto del monte Saijo mantenía su formación de combate y avanzaba lentamente aprovechando la ventaja que le proporcionaba su posición. Shingen conducía sus formaciones desde la planicie y una vez terminó de entrar en el castillo exclamó sin dudar un instante.
 
    —Es peligroso mantener una formación en columna en un lugar como este.
 
    Aquel castillo hacia la función como de una isla. Poseía defensas naturales así como otras construidas por el hombre dándole un gran poder como si fuera un puerto.
 
    El castillo de Kaizu estaba rodeado de montañas por tres de sus lados, y el cuarto, el que daba al este, se habría como la boca de un puerto hacia la planicie. A continuación, estaba el río Chikuma, que hacía las funciones de canal exterior del castillo pero construido por la misma naturaleza.
 
    —No habléis de castillos si no conocéis el de Kaizu.
 
    Aquella fue una fortificación resultado del entusiasmo en las técnicas de construcción militares de la época.
 
    Uno de los mayores comandantes de Koshu, Baba Nobuharu, ordenó su construcción según la idea de Yamamoto Kansuke. 
 
    De todas formas, aquel era territorio de Echigo, aunque desde siempre nadie había dicho nada en contra. El poder de los Takeda...
 
    Para los Takeda, aquel territorio lejos de la frontera lo habían usado para viajar desde Kofu, pero nunca con fines militares.
 
    Por consecuencia, era necesario construir una fortificación que estuviera preparada en todo momento, y cuando un gran ejército llegara o partiera pudieran cruzar el río en columna y encontrar almacenes con víveres y cuadras para sus caballos así como un lugar para guardar la munición.
 
    Aquella necesidad de uso de la fortificación, por supuesto, también la tenían los Uesugi. Si comparamos la distancia hasta Kofu, esta era algo menor que la existente hasta los dominios de los Uesugi. Además, las condiciones de las carreteras eran horribles, por lo que aquel lugar era considerado el ideal para el combate.
 
    Por esto, Kenshin, un poco más al norte en la provincia de Minochi había construido una fortificación en lo alto del monte Tabusa. Pero Kenshin abandonó aquel lugar por ser demasiado lejano, y decidió colocarse más al sur en aquel territorio enemigo.
 
    El castillo de Asahi, la fortaleza de Tabusa, el templo Zenkoji y el río Sai... en medio de todo ello se encontraría el emplazamiento final de la batalla pedido por muchos pero Kenshin, a pesar de todo y considerándolo demasiado alejado, terminó descartando esta opción.
 
    En un principio Shingen hizo que sus tropas cruzaran el río hacia el templo Amemiya desde la montaña Chausu, y por muy desolada que fuera la tierra entre los castillos de Asahi y el campamento del monte Saijo, lo escogió como lugar para la tumba de Kenshin, ya que tal desolado lugar lo consideraba el mejor sitio para él.
 
   Tácticas de pájaro carpintero
 
    Fuera de aquel valle, se levantaba un humo blanquecino producto de la niebla mezclada con una leve lluvia caída hacía poco.
 
    —Wada, ¿qué piensas hacer? 
 
    Shingen no pudo esconder su sed de venganza en aquellos ojos color ámbar, ojos que mostraban su preocupación por sus tropas.
 
    En el medio del castillo de Kaizu, todo era tan gris que parecía estar dentro de una estatua de Buda. Aunque ya era mediodía, habían colocado por todas partes antorchas.
 
    Allí se habían reunido miembros del clan, generales veteranos, el señor del castillo y sus súbditos además de otros miembros de diferente rango. Obu Toramasa era un bravo soldado conocido como el fiero tigre de las montañas de Koshu. Tal como indicaba su nombre, solicitó al mismo Shingen informarle de su plan de actuación.
 
    —Ahora nuestras topas están sin hacer nada, por lo que alguien debería tomar alguna decisión.
 
    —Esto es innecesario.
 
    —Poco a poco la moral fue disminuyendo. Nuestros 18.000 efectivos cada vez piensan más en regresar a Kofu, y si seguimos así, nos veremos en un grave problema con los de la montaña Saijo.  Con un poco de esfuerzo podríamos elevar el entusiasmo y llegar hasta Echigo. Aunque creo que eso sería en vano, ya que el enemigo sienten furor por Kenshin y soportan por completo el estar recluidos entre sus muros del campamento. Si seguimos así, el Consejo de Guerra pensará que estamos aquí para divertirnos, y como será de esperar, los soldados terminarán aburriéndose en desmesura.
 
    Aquella persona solía hablar siempre de una forma plana. Shingen seguía taciturno, aunque abrió algo sus ojos ante tales palabras.
 
    —¿Y a partir de ahora que? —dijo mostrando su cara como esperando las siguientes palabras de Wada.
 
    —Si miramos con el corazón encontraremos varias soluciones. Rodear al enemigo en el monte Saijo, y así el alma de Kenshin, ahora iluminada como si fuera la luz de la luna durante la noche, terminará llena de dudas.
 
    —Mmm... esta es una buena razón.
 
    Shingen, a pesar de todo, no se opuso a tal plan. De una forma abrupta, preguntó a Sanada Yukitaka.
 
    —Hacía allí— respondió Yukitaka escuetamente.
 
    —La teoría de Wada es muy correcta —respondió.
 
    —¿Y qué piensas sobre la táctica, Takeda Shoyo? —preguntó mientras se situó a su lado.
 
    Takeda Shoyo estuvo de acuerdo con el plan de Wada.
 
    —Si se reúnen con los tropas de refuerzo de Echigo a sus amigos deberíamos cambiar a una táctica diferente a la actual —añadió— Además, Shinsuu, provincia en la que estamos, de hecho está bajo nuestra influencia, y realmente es Kenshin y su tropa los que deberían ser expulsados de ella, pero lejos de eso, y a pesar de que el ejército de Koshu es más numeroso, nos vemos interferidos por variadas vacilaciones, algo habitual en nosotros, en lugar de actuar pareciendo como si tuviéramos miedo de Kenshin. Este es el sentimiento arraigado entre los nativos de Shinshuu. Por consecuente, deberíamos tomar una decisión hoy mismo.
 
    —Mmm...
 
    Shingen aceptó.
 
    —Entre la tropa, los más veteranos siempre asienten ante las decisiones de Shingen, y cuando dejan el ejército se trasladan al castillo del monte Obata[68] donde suelen morir de sus heridas. Muchos de los que tomaron el castillo de Warigatake sufrieron de ellas, por lo que tras escuchar vuestras palabras no he podido evitar sentir cierta soledad —dijo mirando a Yamamoto Kansuke.
 
    Kansuke ya empezaba a mostrar su vejez. Como siempre había hecho, Shingen tuvo que tomar una decisión tajante con él. 
 
    Regresando al campo de batalla, aquel día hubo muchos enfrentamientos. Como siempre, Shingen seguía positivo y mostraba buen humor frente al usual Yamamoto, que no ocultaba su negatividad de una manera clara al resto cada vez que habría la boca.
 
    —Alguien tiene que estar al frente del resto aprovechando que el enemigo es escaso en crueldad. Pero tal falta de crueldad puede llevar a una falta de ignorancia, y puede terminar en algo totalmente distinto. En mi opinión, apuesto a vida o muerte en esta batalla. Sabiendo eso, deberíamos confiar en sus deseos y en un abrir y cerrar de ojos reducirlo a polvo junto a todo aquel que le de ayude.
 
    —Entonces, creo que lo mejor sería una batalla rápida para obtener una victoria también rápida.
 
    —... —intentó contestar mientras intercambiaba miradas con cada uno de los allí presentes — entonces ya está decidido.
 
    —Adelante.
 
    Shingen se puso en pie y por primera vez les explicó lo que había decidido.
 
    —Hoy se ha decidido algo importante. Sabemos que Kenshin tiene un plan, y ahora me he dado cuenta de ello. Por su decisión, Kenshin terminará sus días bajo esta tierra, y cuando eso ocurra Shingen lo sentirá en lo más profundo de su corazón. Usaremos la táctica del pájaro carpintero.
 
    —¿Has dicho la táctica del pájaro carpintero? Sin duda, una decisión inteligente, aunque es algo poco inusual ante un rival como este.
 
    En aquel momento en el canal exterior del castillo se escuchaba gritar a alguien. Kosaka Masanobu se acercó a uno de los orificios del portalón para echar un vistazo hacia el valle. Shingen, junto a varios de sus comandantes, permanecieron unos instantes callados mientras contemplaban la espalda de Kosaka.
 
    —¡Qué excitante!... soldados enemigos a pie se están peleando entre ellos.
 
    Oyamada Bicchu, que era el primero situado detrás de Kosaka, sacó la cabeza por la ventana del portalón.
 
    —Mirad, aquellos que partieron en secreto hace dos noches ahora se están pegando bien. Pobres hombres, terminarán llenos de heridas.
 
    Aquella escena continuó unos instantes más, y Kosaka, con el permiso de Shingen, abandonó su posición.
 
   Tocando el koto
 
    Y llegó el momento en el cual ambos bandos intercambiaron miradas.
 
    Aún en peligro de muerte, las tropas enemigas se acercaron al campamento principal, aunque sus corazones no entendían de miedo. Estos acudieron en pequeños grupos.
 
    Por cierto, desde el castillo de Kaizu pudieron ver claramente como se iban acercando grupos de veinticinco soldados. Sin duda era un movimiento para unir todas las tropas enemigas, y así penetrar juntos para exterminar al adversario. Uno a uno, iban informando al campamento base.
 
    —Ah, ya vuelve Mataroku.
 
    Kosoka descendió de una de las torretas y sin perder tiempo entró en el edificio principal del castillo informando de lo que había estado viendo.
 
    Mataroku tenía heridas en su mano izquierda y varios rasguños en su brazo.
 
    —He cruzado varios campos de arroz y llegué hasta una villa.
 
    —¿Porque fuiste hasta la villa?
 
    —Allí tropas enemigas me tendieron una emboscada, pero fueron derrotados aunque siete de ellos pudieron escapar.
 
    —¿Terminaron muertos?
 
    —No, dos de ellos se escondieron junto a los granjeros del lugar para terminar escondiéndose cerca del templo Housenji en un agujero que encontraron en la tierra. Creo que los del monte Saijo pensaban que regresarían vivos al campamento.
 
    Kosoka se desanimó al escuchar tal relato.
 
    Shingen regresó junto a su consejo de guerra, aunque no tenía el plan final de batalla nada claro. Al segundo anochecer, regresó alguien el cual no se le esperaba. Alguien importante el cual se separó de Mataroku para dar la vuelta a la montaña y fue premiado por los logros obtenidos al descubrir el auténtico número de hombres y armamento que el enemigo poseía en la montaña de Saijo.
 
                 No sin muchas dificultades, logró adentrarse en la boca del lobo y mientras descubría el potencial militar del enemigo, se ganó el respeto de los suyos. Se trataba de un leñador nacido en una de las villas de la región, un hombre poco inteligente pero honesto, el cual de una forma muy relevante contestó a cada una de las preguntas que Kosoka le hacía.
 
    Entre las numerosas preguntas que le hicieron, las más importantes fueron las siguientes.
 
    —¿Tú fuiste al monte Saijo?
 
    —Sí, fui.
 
    —¿Hasta donde del monte Saijo?
 
    —Fui a pasear hasta la cima de la montaña.
 
    —¿Porqué no fuiste arrestado por el enemigo?
 
    —No lo se ni yo.
 
    —¿Qué viste en el monte Saijo?
 
    —Guerreros de Kenshin. Habían muchos.
 
    —Si es cierto que caminaste hasta lo alto de la montaña, debiste ver las tropas allí estacionadas de Kenshin. ¿No?
 
    —Si, las vi en la cima justo a la llegada de la noche.
 
    —¿Pudiste examinar aquel campamento?
 
    —A medianoche, escuché el sonido de un koto. Pensé que era algo raro, por lo que me escondí tras los árboles.
 
    —¿Sonido de koto?... ¿Qué significa con sonido de koto? Me pregunto si no lo soñaste.
 
    —Al inicio yo también pensé que era un sueño, pero cuando eché otra mirada vi al general Kenshin tocando un koto apoyado en sus rodillas. Fue entonces cuando supe que no era un sueño.
 
    —¿Al esconderte? ¿Dónde?
 
    —Dentro de un Kagari[69] que tenían en el mismo campamento.
 
    —¿Allí estaba Kenshin solo, por la noche, tocando el koto?
 
    —Sí, pero no estaba solo. Vi a un general al otro lado de las cortinas, de pelo blanco, además de cinco o seis generales más. Todos ellos lo estaban escuchando, alguno soltando lágrimas.
 
    —O sea, que escuchaste como Kenshin tocaba el koto.
 
    —Sí.
 
    —¿Dijo algo Kenshin al resto de los suyos?
 
    —No. Cuando tocaba el koto, contemplaba aquella luna medio tapada por las nubes y con una voz baja que parecía más bien un susurro solamente recitó unos versos.
 
    —¿El resto de los guerreros de aquel campamento estaban animados?
 
    —Bueno, los caballos eran los únicos que hacían ruido...
 
    —No me refiero a los caballos, me refiero a la moral de la tropa.
 
    —Eso no lo acabo de comprender...
 
    —¿Había suficientes provisiones?
 
    —No
 
    —¿No habían?
 
    —Exacto.
 
    —No sabía si tenían alta o no la moral, pero si que escaseaban las provisiones.
 
    —Vi como los guerreros y el resto de soldados comían, y lo que se llevaban a la boca no era arroz apetecible. Más bien era arroz sin limpiar unos y boniatos otros. También habían por varios lugares huesos de caballos que habían usado para la carga, por lo que supe que habían comido su carne. En toda la montaña no había ni rastro de arroz ni de legumbres.
 
    —¿Cómo lograste regresar sano y salvo?
 
    —Desde el templo de Amemiya caminé hasta el río, y allí di media vuelta hasta Yawatabara dando un gran rodeo para llegar hasta aquí.
 
    Por muy persistente que fuera, no logró lo que deseaban. Entonces Shingen intervino.
 
    —Tal como pensaba, él es un guerrero muy valiente.
 
    Acto seguido solicitó que se le entregara a ese leñador una pequeña recompensa para luego meditar con toda aquella información recibida aunque no le hubiera dicho sobre cuales serían los siguientes movimientos del enemigo, pero para él tal información era más que suficiente.
 
    Pasó la fase lunar y llegamos al límite de los 10 primeros días de septiembre. El decimosexto día del mes anterior hacía veinte días desde que el ejército de Kenshin se había instalado el campamento, y es por eso que no lograron que les hicieran llegar provisiones adicionales hasta aquella montaña. Shingen supuso que la hambruna ya empezaba a hacer su trabajo.
 
    Sus tropas se estaban haciendo una idea sobre su inminente muerte, pero todavía no se sentían completamente vencidos. Se sentían desesperados, pero tan solo en contadas ocasiones, ya que su espíritu luchador de guerrero podía con ello.
 
    Ahora a parte de Kenshin, el resto de la tropa había perdido todo rastro de orgullo, y ya no creían en nada. Se veían desbordados por la ansiedad aunque en ningún momento decidieron dar un paso atrás. Poco a poco, toda la montaña de Saijo se fue convirtiendo en un cementerio de gente viva, y de eso no hay duda alguna.
 
    Shingen así lo creía.
 
    Pero la destrucción final de todos ellos no era algo que llegaría pronto. Todo lo contrario. En algunos días, logró idear un buen plan de ataque, el cual mantuvo en secreto, y lo llamó “plan de ataque del pájaro carpintero”, un plan en el que no entraba ningún error y el cual obtendría el resultado más efectivo posible. Asignó a la gente necesaria, dispuso de sus oficiales, tiempo, movilizaciones y lugares necesarios. Estudió a fondo la táctica a seguir hasta que estuvo preparado.
 
    Aquella táctica de pájaro carpintero era algo mantenido en el mayor de los secretos, pero todo aquel que cayera no lograría escapar con facilidad como hacen los insectos cuando se ven atrapados en los árboles. Desde sus flancos dispuestos como cortezas de árboles atacaría dando picotazos sobre el enemigo, y estos últimos, como insectos, se asustarían tanto que al intentar salir afuera él se alimentaría de ellos de la misma manera que el pájaro carpintero hace. Si lograra llevar a cabo aquella idea, la batalla se convertiría en la mayor masacre que ha visto este mundo.
 
   Trece mil gotas blancas de rocío
 
    Cuando las tropas se formaron en columna, no tardaron en mostrar su agotamiento. Entre el enemigo habían guerreros fuertes,  pero no estaban preparados para luchar contra su latente estado de aburrimiento.
 
    Parecían que estaban agotados.
 
    Aquella apatía tapaba sus corazones como si fuera niebla, e invitaba al descontento. Sus tropas amigas causaron cierta discordia con ellos, aunque quizás lo que provocaron fue la aparición de cierta nostalgia hacia sus tierras. Todos aquellos deseos terrenales chocaron contra ellos como si se tratara de un muro de hierro.
 
    Aquel día la batalla fue realmente larga. Durante veinte días de aquel mes ambos ejércitos se enfrentaron en numerosas ocasiones, y sus guerreros, ya casi sin aire, apenas se movían al pelear. De echo, en los corazones de cada uno de ellos se había declarado una batalla distinta a la de las armas.
 
    —¡Yo ganaré!
 
    Así batallaban consigo mismo. Aquella guerra era mucho más difícil que la que se encontraban en el exterior frente al enemigo. Necesitaban mucha más fuerza extrema para vencer, y a medida que avanzaba la columna las voces agonizantes iban aumentando.
 
    Pero...
 
    Aunque suene extraño, los guerreros de aquel monte Saijo no mostraban señal de precipitarse.
 
    Día a día iba llegando el fresco otoño. En los días de lluvia, así como en los de niebla, los corazones de trece mil almas se mantenían como una sola, y entre tanta tristeza empezaron a desvanecerse. Más que permanecer inmóviles, se convirtieron como en niebla matinal, y como un único espíritu aquel ejército se empezó a ver como se iba esfumando como si de vapor se tratase.
 
    Nadie supo la razón.
 
    Fatiga, nostalgia. Incluso cobardía. Las sensaciones de seguridad  que todo hombre siente en la vida permanecían en aquellos persistentes soldados. El cuerpo central, más que la vanguardia, la retaguardia más que el cuerpo central, se sentían de esta manera.
 
    Pero en aquel monte de Saijo tanto las tropas de vanguardia como la retaguardia no existían. Estaban a escasos 1 ri del castillo Kaizu, y en aquel soleado día se veían tanto los muros blanquecinos y sus estandartes. Aquellas almas no se dieron cuenta si estaban todavía en plena mañana, o si ya era de noche y vivían su tierno sueño eterno. Algunos veían parecido entre sus vidas y el rocío de las primeras horas del día. Que rara era aquella visión en un día tan normal como aquel. Muchos habían perdido sus arcos y habían caído al suelo de la misma manera que lo solían hacer tras beber en demasía. Otros permanecían en pie con una gran sonrisa de ingenuidad. No hace falta comentar que aquel otoño, aquellos hombres estuvieron compitiendo uno contra el otro. Nadie pudo decir que los camaradas de armas de los Uesugi de Echigo se hubieran alejado del camino del Bushido.
 
   Una rama de crisantemo
 
    —No seas temperamental, Gonroku.
 
    —No hay nada por que preocuparse.
 
    —¿Cómo? ¿No hice bien mi trabajo?
 
    —No es eso. Solamente deberías esforzarte un poco más.
 
    Gonroku se sintió algo absurdo, como si hubiera excavado un agujero en el suelo y se hubiera metido solo hasta el cuello.
 
    Yataro también intentó anticiparse a su compañero mientras contemplaba aquellos dos caminos que iban a la cantera donde estaban. Las manos de Gonroku estaban agarrando sus pies, como cuando una gallina escarba la tierra. Entonces, entre los árboles que habían detrás apareció un hombre que andaba sin hacer ruido. Las rojas hojas del Haze[70] iban golpeando su hombro como si estuvieran bailando.
 
    —Yataro... ¿qué demonios estás haciendo?
 
    Los dos giraron la cara sorprendidos por aquella voz. Gonraku, que sacó la cabeza desde el interior de la cantera apoyaba sus manos llenas de barro sobre su cara mostrando como si estuviera haciendo algo malo allí dentro. Se llevó tal susto que salió disparado hasta caerse al suelo.
 
    Yataro cada vez estaba más confundido.
 
    —¿Estáis tan aburridos que os habéis puesto a excavar? El excavar es algo que un soldado a pie debe sentir orgullo, y más con la gran disposición que parece tenéis —dijo Kenshin mientras sonreía. 
 
    Aquel lugar era el acantilado que se encontraba justo debajo del campamento. Siguió andando y a medio camino de encontrarse con ellos, echó un vistazo a aquella cantera.
 
    —Mmmm.... parece que todo esto que habéis plantado por aquí son boniatos. Veo que habéis estado cavando con mucha paciencia. Pero seguid cavando, no paréis por mi —les sugirió— En esta época, hay que preocuparse por lo que hay arriba y abajo de la tierra. Todo lo de arriba lo podemos obtener... nueces, el fruto de la akebia, el del almez, la vid de montaña... todo lo que podemos comer está a nuestro alcance, pero... Yataro, también hay otras cosas.
 
    —Sí, las hay. Incluso se puede comer la hierba, e incluso la misma tierra.
 
    —Me pregunto si estará buena... —contestó con un ligero movimiento de cabeza.
 
    —¿Están todos bien los chicos junto al pie de la montaña?
 
    —Sí, aunque nuestro trabajo para nada es algo aburrido... por cierto, ¿que estás haciendo tu solo caminando por este lugar?
 
    —Es que me sentía aburrido. Estaba buscando flores de crisantemo salvaje, pero por lo que veo, en esta montaña no hay muchas.
 
    —Me pregunto si habrá.
 
    —... Todavía no he encontrado.
 
    —Hace tiempo encontré algunas hacia el pie de la montaña. Voy a buscarlas y te las traigo.
 
    —Gracias. Unas cuantas serán suficientes. Tráemelas si las encuentras.
 
    
 
    —Ya estoy de vuelta, y os traigo además unos cuantos boniatos.
 
    —¿También boniatos?
 
    —Sí, acéptalos por favor.
 
    —En este caso, los aceptaré. También te traigo unos cuantos crisantemos.
 
    Kenshin se dio media vuelta y se dispuso a regresar al campamento no sin tomarse su tiempo para subir aquella montaña sin prisas.
 
   El festival de los Crisantemos
 
    Aquel era un día de otoño cuya mañana no fue muy despejada, y desde mediodía aparecieron más nubes. Muchas de las numerosas montañas a lo lejos estaban completamente tapadas. En los siguientes días, aquel clima siguió sin cambios en toda la planicie y los ríos Chikuma y Sai aumentaron de nivel de sus aguas.
 
    —Bueno, es la hora. Llama a todo el mundo.
 
    Aquella era la voz de Kenshin. Aquella fina llovizna daba señales de una cercana fuerte lluvia, y los alrededores del campamento se escuchaba constantemente los gritos de los soldados.
 
    Numerosos cortesanos corrían de un lugar a otro contestando el uno al otro.
 
    Por todas partes en aquella montaña se habían colocado batallones de combate. 
 
    Varios oficiales no hacían nada más que entrar y salir del campamento intentando mantener la guardia alta. Sobre el suelo había sido colocado un tatami, el cual cubría todo el lugar. Junto a cada lugar para sentarse se había colocado una caja lacada y una copa de sake. Dentro de la caja habían, entre otros alimentos, un kombu[71] y una castaña a modo de objeto para asegurar la victoria en el campo de batalla. Bañados con vinagre de kaki, también le acompañaba un poco de pescado como tentempié, aunque no había mucho de ello. Junto al pescado también se podía encontrar un poco de boniato cortado en pequeñas piezas.
 
    —Apetece realmente cada uno de estos alimentos... ¿se trata este de un banquete para degustar exquisiteces? —dijo Oumi.
 
    Diez de los generales más veteranos contemplaban todo los dispuesto cuando Kenshin les habló.
 
    —Cualquier momento es bueno para acudir a las montañas, pero el decimocuarto día del mes pasado fue la fecha en que levantamos el campamento en el monte Saijo, hoy hace justo veinticinco días. Hoy estamos en el noveno día del noveno mes. Ya ha pasado un mes... Luchar día y noche durante el invierno es algo agotador, pero hoy es fiesta y debemos divertirnos. Brindemos todos juntos.
 
    Kenshin tras estas palabras lo primero que hizo fue servir el sake, pero cada uno de sus oficiales ya tenían el corazón caliente antes de acercarse la copa a sus labios.
 
    El general Yamato preguntó.
 
    —Hoy tu deseo es que sea un día para divertirse... ¿es alguna celebración?
 
    —¡No! —contestó Kenshin mostrando su otra cara— esperad, que se me había olvidado deciros algo. El noveno día del noveno mes es el festival del crisantemo, una ocasión de buen augurio. Desde tiempos antiguos se considera hoy como el día para contemplar estas flores.
 
    —¡Oh!... —exclamaron todos mientras golpearon sus rodillas.
 
    —Ya veo... hoy es el festival estival de los crisantemos...
 
    Por primera vez, la mirada de los allí presentes se fijó en la mesita que tenían delante suyo. En la abertura tan estrecha como una moneda había insertado un crisantemo. Todos se dieron cuenta de que no se trataba de un simple flor.
 
    —Noveno día del noveno mes... el noveno mes se le conoce como el mes de la luz del sol. El festival del crisantemo tiene como motivo principal el divertirse, y además esta flor tiene el significado de vivir muchos años. En China también se celebra. Vosotros, como miembros de un clan cuya máxima es la constancia, algún día os convertiréis en inmortales. Por supuesto que durante este otoño todos sufriremos de numerosas calamidades, nadie escapará de ellas, pero fuimos previsores y antes de subir a la montaña cada uno de nosotros hizo bien en colocar una pieza roja de seda dentro de nuestro equipaje a modo de amuleto. Siempre he aprendido de vosotros sobre lo importante que es la perseverancia, y en este año en el que será algo tan esperado nos servirá de ayuda para las esperadas epidemias que sufriremos. Muchos nos veremos obligados a descansar, pero seguro que llegará el momento en que os terminaré felicitando por vuestra constancia. Desde la mañana encontraremos la paz, y a diferencia de los que viven en la corte imperial, los miembros de las cuatro clases sociales[72] miraremos estos crisantemos y nos animaremos. Al beber sake de esta flor cultivaremos nuestro cuerpo. Si hoy logramos subir a esta alta montaña, lograremos la felicidad para siempre... 
 
    Kenshin fue lo que les pidió, y en aquella montaña de Saijo les dio las gracias durante el resto del día bendecido por el mismo sol. No solo se divirtieron, si no que también dieron gracias. Estas fueron sus palabras antes de que se dispusieran a beber en grandes cantidades.
 
    Varios de los oficiales allí presentes sintieron cierta melancolía. Mientras observaban aquellos crisantemos, tomaron sus copas. Estaban animados por aquellas palabras recibidas por su señor, y la melancolía flotaba por el ambiente.
 
    —Nuestra retaguardia... aunque suene algo estúpido por mi parte, siento cierto honor por ellos —dijo Yamato intentando no hablar más de lo deseable.
 
    Que admirable fueron aquellas palabras que le salieron de dentro. Tanto que Nagao, el cual se sentaba a su derecha, le dio coraje mirándole de reojo.
 
    Entonces todos a una dirigieron su mirada hacia Kenshin. Este sostuvo con sus manos la copa roja de sake, y junto al resto, la volvió a colocar en la mesa.
 
    —Sanetsuna... ¿qué quieres decir? —preguntó poniendo la oreja para escuchar su respuesta.
 
   Cien veces para dar tu opinión              
 
    El general Yamato compartía los antepasados de Kenshin desde ya tres generaciones atrás, y se le consideraba como un general veterano.
 
    Su grandes habilidades y lealtad eran conocidas por gran número de personas, y además, disfrutaba del aprecio del mismo Kenshin. A pesar de todo ello, tras la partida hacia el frente nadie le dio permiso para dar su opinión sobre el camino a seguir en la batalla.
 
    Yamato no lo comprendía, e intentaba comentárselo con el resto de comandantes sin éxito. Día tras día, la situación de las tropas empeoraba más. El día siguiente era mucho más peligroso que el anterior, sobretodo en el estado en que se encontraba aquel campamento. Las vidas de aquellos trece mil hombres habían llegado a niveles de hambruna, y poco les faltaba para preparar sus propias tumbas allí mismo.
 
    —Primero de todo, me gustaría saber la razón por la que os estáis divirtiendo con la táctica que estáis usando. Los hombres con espíritu verdadero se hubieran asegurado llevar las suficientes provisiones para poder sobrevivir sin problemas algunos. Esto lo sabe incluso el menor de los sirvientes, aunque hablar de eso ahora que estamos casi muertos de hambre...
 
    —Será eso —contestó Kenshin de una forma asombrosamente sencilla— si nos hubiéramos preocupado por eso, seguro que no hubiésemos ganado el factor sorpresa con nuestra rapidez. Ahora no tengo ningún plan concreto a seguir, pero la falta de ellos ya es un plan en si mismo, y como tal, no espero que lo comprendan alguien más a parte de mi —añadió como era habitual en él.
 
    —Sí.... —contestaron todos como si hubieran sido golpeados fuertemente en lo más profundo de sus almas. Aquellas expresiones de sirvientes frente a su señor era la oportunidad perfecta que tanto había estado esperando, por lo que Yamato no tardo en hablar.
 
    —Si me permite mi humilde opinión, yo soy el encargado del grueso de nuestras tropas en la retaguardia, y hablo por el resto de los hombres. Tras el día veinticuatro del mes pasado, el enemigo entró en el castillo de Kaizu, y se prepararon para la guerra llenando todos sus almacenes de provisiones. De esto no hay duda alguna. Nuestras tropas están realmente cansadas de mantener la formación de combate, por lo que no podrán fijar sus mentes en la victoria final, aunque todos están ya preparados para ella.
 
    Echando la mirada atrás, hubo momentos en que sintieron ansiedad por recibir ayuda de nuestros amigos, pero ahora el transporte de provisiones desde la región del templo Zenkoji ha sido cortada por las tropas de los Takeda y su ataque por sorpresa. Es algo que no podemos hacer nada. Aquella carretera también fue tomada, así como el flujo de mensajería en ella. No nos llega el grano, y tanto los oficiales como los soldados se han visto obligados a comerse a sus caballos así como las cortezas de los árboles, y la única esperanza es que algún día puedan escuchar el ruido de sus compañeros acudiendo en su ayuda.
 
    —¿Hasta este punto hemos llegado? … veamos, primero tenemos que cerciorarnos de la disposición de toda la tropa. Si están preparados, deberíamos intentar focalizarnos en la victoria.
 
    —Nuestro temor es que las tropas del monte Saijo puedan entrar en nuestro territorio y el grueso del ejército pueda tomar Kaizu.
 
    —Como siempre, algo un poco extraño.
 
    —Exactamente. Es algo devastador llegar al punto de no tener prácticamente nada que comer, y tener que realizar un ataque frontal al castillo de Kaizu para poder hacernos con parte de sus suministros.
 
    —Si asaltamos el castillo, Shingen enviará el resto de sus tropas de Kofu, y acudirá contra nosotros como una tormenta inesperada provocando la derrota de todos nuestros aliados.
 
    —Esto es una desventaja para nosotros, algo demasiado impulsivo nuestro plan de ataque. 
 
    —No hay nada de impulsivo en ello.
 
    —Sí, algo de ansiedad en nosotros es lo que puedo ver que nos terminará trayendo problemas. Las fuerzas militares de los Takeda son el doble de las nuestras, y las que están en el castillo de Kaizu similares a nosotros en número. De salir victoriosos, estarían a un paso de entrar en Echigo y en ese caso la única opción sería solicitar nuestras topas en el castillo del monte Kasuga...
 
    —Jajajaja. De todos modos, seguro que será una batalla entretenida. Si Shingen termina atacando directamente a Echigo, Kenshin podrá conquistar Kofu en un abrir y cerrar de ojos, y terminará entrando en su cuartel general. Si nuestras tropas del castillo en el monte Kasuga salen, podremos reunir a veinte mil efectivos, y lo más importante, con ellos las provisiones necesarias para sobrevivir todo un año entero. 
 
    En un momento u otro el sol empezará a ponerse, y en aquel campamento empezó a levantarse el polvo. Bajo aquellas nubes cargadas de lluvia sobre aquel cielo que ya mostraba indicios de días fríos, varios comandantes permanecieron de pie mirando al cielo sin cerrar sus ojos. Dentro de los límites del campamento no se escuchaba ni una sola voz humana, solamente un par de fogatas encendidas acompañaron el ruido de la fina lluvia que golpeaba las hojas de los árboles.
 
   Un humo lejano
 
   bajo las órdenes del Emperador
 
   lograremos el éxito
 
   sin esconder nuestros corazones
 
   construiremos nuestras leyes
 
   e irán apareciendo sucesores en nuestro clan.
 
   La gente lo seguirá contando
 
   y lo seguirá como a un espejo
 
   como el nuevo camino a seguir
 
   con sus corazones bien protegidos
 
   defendiendo sus nombres y apellidos.
 
    Todavía no se había terminado el noveno día del noveno mes, el día del festival del crisantemo. Kenshin se sentían algo melancólico, y quizás por eso decidió beber. Tras la cena, se colocó el koto sobre su pierna y con sus dedos tocó cada una de aquellas siete cuerdas que tenía el instrumento para tocar una muy antigua melodía.
 
    Aquella canción se dice que fue escrita para el hermano menor de una familia numerosa, y se titulaba “Yakara ni yusu uta”[73].
 
    Las hoja de pino gritaban a medida que iban ardiendo dentro de las fogatas como si fuera una llovizna.
 
    Aquella lluvia que empezó a caer no mojaba apenas. Llovía tan levemente, que se podía escuchar las gotas rebotar sobre las hojas de los árboles. Entre aquella lluvia el festival del crisantemo brillaba de una manera espectacular.
 
    —Se escucha el graznido de los gansos —dijo Kenshin cuando abrió de repente los ojos.
 
    Los hombres, ancianos y jóvenes, que permanecían junto a las cortinas de aquel campamento alzaron la mirada tras Kenshin. Los labios de su señor empezaron a susurrar algo mientras no dejaba de tocar el koto.
 
    —¿Eh...? ¿Quién anda ahí?
 
    Kenshin de repente vio en lo alto de los árboles que habían junto a aquel campamento a un hombre que permanecía quieto como un cuervo. Se trataba de uno de los soldados que había permanecido día y noche vigilando el castillo de Kaizu, y cuando Kenshin se dio cuenta, dio la orden.
 
    —Traedme a ese hombre.
 
    Uno de sus vasallos no tardó en montar a caballo y acudir junto al hombre para traerlo de vuelta. Kenshin en persona lo hizo llamar para saber si realmente era aquel vigilante o se trataba de un error.
 
    —¿Esta noche, como las otras, has estado vigilando el castillo de Kaizu?
 
    Tanto las preguntas como la voz de Kenshin fueron sencillas.
 
    Aquel hombre pronto contestó.
 
    —Sí, pero solamente lo vigilo cuando hay luna llena. Cuando esta se esconde, no se puede distinguir gran cosa.
 
    —Bien cierto es —contestó sonriendo.
 
    —Es un arduo trabajo el subirse a los árboles. ¿Has visto algo raro últimamente en el castillo de Kaizu y sus alrededores?
 
    —Nada que sea importante.
 
    —Ya veo. ¿Y junto al río Chikuma?
 
    —Hace ya tiempo, de la entrada oeste del castillo empezó a salir un humo. Al principio, pensé que se trataba de niebla nocturna.
 
    —¿Humo?
 
    —O algo parecido.
 
    —¿Todavía se ve?... ¿todavía se ve ese humo?
 
    —Sí, todavía, aunque mucho menos. Pensé que se trataba del humo que salía de las cocinas al preparar la cena, pero esta noche ha llovido y el humo claramente se ha visto que salía de los muros. Cuando lo vi sospeché un poco...
 
    —¡Vámonos allí!
 
    Gritó Kenshin con una voz que parecía más bien la de un trueno.  No sabía si se trataba realmente de algo importante, pero decidió dejar su koto en el suelo, ponerse en pie y sin llevarse nada más salió haciendo gran revuelo del campamento.
 
   Momentos de luz y de oscuridad
 
    Kenshin permanecía en pie.
 
    Desde el campamento se podía ver una pequeña elevación cercana a él, a la cual subió sin perder tiempo. 
 
    Sus comandantes y vasallos se reunieron todos con cierto revuelo dentro de unas pequeñas dependencias junto a las cortinas.
 
    —¿Qué ocurre?
 
    —...
 
    Desde aquí se ve tanto la parte alta del río Chikuma como el río Sai, y por lo menos a un día de distancia está el castillo de Kaizu. A lo lejos se pueden observar las montañas, y desde aquí toda la región que envuelve al monte Saijo y la planicie.
 
    —¿...?
 
    La mirada de Kenshin estaba clavada en aquel castillo de Kaizu.  Parecía como si quisiera estar así para siempre. Pero empezó a anochecer y por si no fuera poco, aparecieron nubes de lluvia.
 
    Entre ellas se pudo ver durante un instante la luna, pero esta volvió a desaparecer entre las nubes. No llamaba en absoluto a la tranquilidad, si no que era un fiel reflejo de aquel mundo, a veces oscuro, a veces despejado.
 
    —¿Usami, Deberíamos cruzar a caballo el río? 
 
    —Deberíamos. Naoe, trae aquí un poco de amazake[74]. 
 
    Kenshin se dio la vuelta.   
 
    Los tres comandantes Naoe, Usami y Amakasu se acercaron rápidamente y contemplaron a Kenshin de cerca. Su mirada todavía mostraba su fijación por el castillo.
 
    —Señor... ¿aprueba el ataque definitivo esta noche al castillo enemigo de Kaizu?
 
    —Mirad la luna...
 
    Esta cada vez más mostraba su blancura iluminando toda aquella montaña así como el resto de la región. Incluso las manos de Kenshin se iluminaron.
 
    —Todavía se puede ver algo de humo alzándose sobre el castillo. Ya que pronto será hora de comer, creo que sería temprano para atacar, aunque mejor ir preparándonos y así hacer que el humo sea mucho mayor. Creo que deberíamos intentar hacernos con sus provisiones mañana o pasado mañana. Será inevitable que el gran ejército que permanece ahí dentro tenga la intención de salir para luchar contra nosotros. Estoy ansioso, parece que el momento ya casi ha llegado.
 
    Y así mostró sus ganas de pelear.
 
    —Yo ya estoy preparado —contestó sonriendo Usami.
 
    Sus intenciones y planes no eran para nada simples. Habían esperado mucho para estar delante de una oportunidad como aquella. Incluso al golpear los tambores de mano se podía escuchar que aquel era el momento esperado, un momento necesario para todos ellos. Para el arte de la guerra, el momento esperado era algo de suma importancia.
 
    —En algún momento cometimos un error garrafal con nuestras defensas. Si el enemigo acudiera donde estamos nosotros, lograrían con su ataque traspasar nuestro primero e incluso nuestro segundo fortín. 
 
    Amakasu por un momento pensó que sería mejor seguir luchando a la defensiva, pero tuvo que aceptar las palabras de Kenshin referente a prepararse para el ataque.
 
    Kenshin no tardó mucho en mover su cabeza mostrando su negativa a tal propuesta mostrando cierta sonrisa en ello.
 
    —Este es un lugar bueno por sus comunicaciones, y el enemigo no debería tomarnos para hacerse con él. En términos generales, una táctica a la defensiva no nos proporciona nada. 
 
    Entonces pidió pincel y tinta, y empezó a ordenar los preparativos para la marcha.
 
    —Haz llegar enseguida al comandante de cada destacamento este mensaje—dijo sin dejar de escribir un instante para acto seguido entregarle una copia a dos o tres mensajeros.
 
   Lo inusual y lo regular
 
    Aquella carta militar resultó ser una de carácter legal.
 
    Lo que Kenshin había escrito de su puño y letra era lo siguiente.
 
    A todos los oficiales y soldados amigos, les saludo. 
 
    Quiero hablarles del uso de las provisiones a partir de ahora.
 
    Ya que actualmente están bajo límites tenemos que hacer algo para hacernos con más.
 
     La cuestión es que solamente quedan para un solo día, mañana más concretamente.    Ataos bien fuerte la armadura y vuestros cascos y ataos bien las sandalias. 
 
    Se que os gusta lo inusual, y quizás este sea nuestra desventaja. Cuando no quede mucho de la hora del jabalí[75] dejaremos el campamento.
 
    Antes de evacuarlo, dejaremos encendidas las fogatas adrede así como los estandartes permanecerán clavados en el suelo.
 
    Los soldados de la vanguardia enemiga seguro que habrán enviado a sus espías a esta montaña por lo que los encontraremos preparados. 
 
    Nuestros aliados, tras dejar la montaña, apartaran un centenar de sus hombres como reserva, y así podrán destruir los shinobi[76] que el enemigo pudiera poseer.
 
    Yo estaré cabalgando dando círculos en medio del grueso de nuestras tropas. 
 
    Aunque la mayoría creerá que sea algo inútil, no lo será. 
 
    Chizaka Naizen 
 
    Ichikawa Shuzen
 
    Wada Hyobu
 
    Uno Samasuke
 
    Okuni Hirama 
 
    Wada Kibee
 
    Imokawa Heitayuu 
 
    Nagai Genshiro
 
    Iwai Fujishiro
 
    Takemata Choshichi
 
    Seino Kunio
 
    Inaba Hikoroku
 
    A parte de la nota, dio órdenes personalmente a varias unidades de a pie.
 
    Mañana, recibiréis órdenes de vuestro propio general de regresar a casa, por lo que os pido que antes deis todo lo mejor de vosotros para luego poder hacer con tranquilidad vuestras maletas, ya que no dispondremos de caballos para cargar. En caso de emergencia, me será prácticamente imposible mandaros la orden de partir personalmente. Por muchas heridas que tengáis, manteneos firmes. Si a medio camino os encontráis con tropas enemigas, avisad a la gente del templo Zenkoji.
 
    Entre los reservistas que acudieron a ayudarle y que ahora permanecían delante de él, habían grandes estrategas los cuales no tardaron apenas tiempo en dejarlo todo perfectamente preparado.
 
    Por otro lado...
 
    Aquella noche, en el mismo instante las tropas de Koshu que permanecían en el castillo de Kaizu empezaron a sentir la sed de sangre.
 
    Aquellos veinte mil hombres eran fanáticos de su general, y estaban dispuestos a seguir andando descalzos por él. En la plaza del castillo los soldados estaban divididos en dos grupos.
 
    El grupo Ooki[77].
 
    El grupo Taisei[78].
 
    Los soldados terminaron de cenar, y cogieron su parte como provisiones para el día siguiente. La tropa encargada de los fusiles estaban separados uno del otro unos 25 shaku[79] detrás de los dos grupos de soldados. Cada uno llevaba dos bolsas para la munición, y a cada lado llevaban una faja.
 
    El primero de los grupos de soldados llevaban las nagae[80], y formaban el grueso de las tropas de Koshu, considerados la élite de los jinetes.
 
    —¡Hasta la muerte! —gritaron cuando veían cercano el momento de pelear.
 
    —Me pregunto como terminará todo.
 
    —Todavía es temprano para saberlo.
 
    Aquellos veinte mil jinetes y soldados a pie rompieron en clamor y fervor. Dentro de aquel castillo nadie refrenaba sus sentimientos mientras esperaban la orden de partir en fila.
 
    Shingen rápidamente también terminó de prepararse, y dejo el recinto principal del campamento para subirse a la torre de vigilancia. Desde allí pudo ver como el enemigo iba avanzado como si estuviera temblando desde la lejana montaña de Saijo hasta donde se encontraba. Aquel momento su mirada mostrada toda su furia.
 
    —El enemigo esta noche ha empezado a cargar con sus caballos y parece que algunos de ellos tomarán otro camino. Todas las fuerzas militares de Echigo mañana se reunirán en un intento de tomar el control de todo el país —informó sobre la actual situación.
 
    Shingen era de esos generales que encontraba apasionante un golpe de efecto como aquel.
 
   La puesta de la luna
 
    Los contenidos del plan estratégico del ejército de Koshu era, a grandes rasgos, dividir los efectivos en dos partes y usar la táctica del pájaro carpintero golpeando el flanco enemigo para así capturarlo  y exterminarlo.
 
    Entre los veinte mil hombres, doce mil se prepararon como era habitual cruzando los campos de arroz que habían junto a las colinas cercanas a la ciudad para realizar su magnífico ataque por la mañana.
 
    Los restantes ocho mil hombres cambiaron de dirección cruzando la planicie y avanzando por los campos llanos de Kawanakajima hasta alcanzar la tropa de los Uesugi en el monte Saijo.
 
    —¿Ahora es el momento? —preguntaba Shingen frecuentemente.
 
    Sus subordinados más ancianos eran los encargados de consultar constantemente la dirección del viento, el clima, la temperatura e incluso si se esperaba que lloviera o no, en especial Yamamoto Kansuke.
 
    —Ya es la hora del jabalí —contestó Yamamoto. 
 
    Shingen con una leve inclinación de cabeza respondió.
 
    —¿Ya se ha puesto la luna? —preguntó
 
    Kanzuke le respondió afirmativamente.
 
    —Entonces ya es la hora.
 
    —Todavía no.
 
    —Montad en vuestros caballos.
 
    —Entendido.
 
    —Cuando fue medianoche, empezaron a sonar las trompetas anunciando la partida hacia la batalla.
 
    —Doy permiso para partir.
 
    —Fuera del portalón del castillo estaban esperando los doce mil del primer grupo.
 
    Cada uno de los comandantes ya se le había informado del plan, pero Shingen seguía creyendo que tenían que perfeccionarlo hasta el último detalle.
 
    Es por esto que mientras avanzaban en formación como si se tratase de una travesura más de los dioses, el clima empezó a cambiar. En aquella noche cayeron varios relámpagos, relámpagos que iban iluminando los últimos momentos de la luna. Pero solo duró hasta la mitad de la noche.
 
    —Haced sonar los tambores.
 
    El grupo de los jinetes iban marcando el paso con su sonido, y los que se quedaron en lo alto de la torre de vigilancia ya parecían de diminuto tamaño, y a ellos los veían como una serpiente reptando por el terreno. 
 
    Un golpe largo. Otro corto. Otra vez uno largo.
 
    A sus pies iban dejando sobre aquella tierra pequeños trozos de paja de sus sandalias mientras iban escuchando las pisadas de los caballos que sonaban a metálico.
 
    Cuando la tropa ya había salido por completo, Yamamoto se puso de pie.
 
    —Bueno, ahora me toca a mi —dijo— con permiso.
 
    Tras él lo siguieron los comandantes Iitomi Hiyobu, Kasuga Danjo, Baba Nobuharu, Sanada Yukitaka, Oyamata Bicchu y Amari  Saemonnojo entre otros. Una tras el otro iban levantándose de su asiento a su alrededor e iban saludando a Shingen. 
 
    Todos sus comandantes formaron las fuerzas que atacarían la montaña de Saijo.
 
    Shingen personalmente contempló como aquellos doce mil hombres abandonaron el castillo para encargarse de comandar a los ocho mil restantes que tomarían un camino diferente cruzando aquella planicie con la intención de llegar hasta Yawatabara. Sacar a doce mil jinetes y a ocho mil soldados por las puertas de aquel castillo necesitaba de un gran tiempo, por lo que Yawatabara, situada en la planicie de Kawanakajima  se llegó ya cuando salía el sol.
 
    Recién llegado al lugar, Shingen ordenó sin perder tiempo.
 
    —Instalemos el campamento base junto al templo de Yawatabara.
 
    —Abrir canales en la tierra, crear muros y demás temas importantes a realizar empezaron enseguida.
 
    En  aquel lugar, que todavía estaba algo oscuro, los ingenieros trabajaron sin descanso mientras Shingen instaló las cortinas de sus estancias dentro del recinto del templo de Yawabata junto a sus estandartes y su bandera de su deidad. El resto de sus doce comandantes también colocaron sus estandartes junto a las cortinas y el resto de los ocho mil hombres intentaban sacudirse la niebla matinal de sus sandalias y sus ojos. Sin duda todos ellos gozaban de un gran energía y concentración.
 
    Hasta las primeras horas de la noche había estado lloviendo, y aquella mañana la niebla estaba siendo más densa de lo normal. A corta distancia una niebla más densa se estaba acercando. Tanto las banderas como los estandartes de los jinetes estaban empapados de la lluvia caída hace unas horas, e iban cayendo sin parar gota a gota.
 
   Una fogata que ya no sirve
 
    La ruta de las fuerzas atacantes que tenían que dar la vuelta a la montaña sufrieron considerables percances.
 
    Cuando ascendían por la carretera del este, la que cruzaba los campos de arroz, descubrieron que era considerablemente estrecha.
 
    Ya que estuvieron esperando a que se pusiera la luna, los ninjas tuvieron que usar antorchas de madera de pino y llevarlas todo el rato con ellas por lo que hacían demasiada luz con ellas encendidas. Las patrullas enemigas de reconocimiento los encontraron y se preocuparon por si llegarían a tiempo o no para avisar al resto.
 
    La montaña era pequeña, pero la carretera que llevaba a ella subía y bajaba por tantos valles que incluso los caballos sudaron. Ni la distancia recorrida ni el tiempo utilizado eran demasiados, pero los que tenían que ir empujando con el cargamento terminaron casi sin fuerzas para luchar después.
 
    —Vaya niebla tenemos...
 
    —Sin duda los dioses los protegen. Pronto el enemigo se les acercó sin que se dieran cuenta.
 
    El grupo del comandante Sanada decidió tomar otro camino hacia la cima.
 
    Desde lo alto pudieron contemplar la región y permanecer en la vertiente trasera del monte Saijo. 
 
    Aquella noche era el único testigo que tendrían. Ya había empezado el décimo día del noveno mes.
 
    Al salir el sol se dio la señal de iniciar aquella gran guerra, y la táctica usada tomó por sorpresa al otro bando.
 
    Las tropas atacantes dejaron de hacer sonar sus tambores, los colocaron en el suelo, y desde el flanco lateral y frontal fueron subiendo por el monte Saijo.
 
    La voz de aquellos doce mil guerreros eran suficientes para hacer temblar el suelo.
 
    Parecían como si renacieran de sus propias cenizas agitando cada uno de los árboles que habían en aquella montaña. Sus hojas caían como si de gotas de lluvia se tratase mientras creaban auténticos torbellinos en la niebla.
 
    —¡Dios mio!
 
    —¡No!
 
    —Es el enemigo.
 
    —¡Esos estandartes!
 
    En aquel lugar se empezó a escuchar voces de soldados sorprendidos, aterrorizados. Con una terrorífica fuerza llegaron de imprevisto a la montaña pero nadie lograba ver la figura de aquellos soldados. La niebla había emblandecido sus estandartes, pero seguían avanzando haciendo gran ruido por lo que el otro bando decidió abandonar sus fogatas no sin mostrar su desagrado.
 
    —¡Romped la formación!
 
    Los numerosos pies calzados con sandalias de paja alcanzaron rápidamente el campamento que estaba ya medio camuflado por toda aquella montaña.
 
    —No tengáis compasión.
 
    —Cuidado que no sabemos desde donde nos atacará el enemigo.
 
    —¡Maldición! Kenshin ya sabía de nuestro plan...
 
    Poco a poco iba llegando el ejército de los Takeda.
 
    Kenshin no ocultó una sonrisa en su rostro. Anoche, cuando todavía la luz de la luna lo iluminaba todo, había aprovechado para tomar posiciones de una manera silenciosa y con clase. De una manera maestra como siempre.
 
    La batalla giró principalmente entre los soldados de a pie, y los jinetes se mantuvieron al margen. Estos decidieron bajar la montaña cuando todavía había luna, cruzaron el río Chikuma hasta que la luna se puso. Mientras las hojas de las largas lanzas y las espadas se empapaban de la humedad del otoño, la larga columna del grueso enemigo cruzó la orilla opuesta del Komase.              
 
    —Ya estamos cerca —dijo Kenshin antes de detener su caballo justo delante del río. Entonces, empezando por Amakasa, fue llamando sucesivamente a sus comandantes.
 
    —Venid hasta aquí— dijo haciendo señas con un cordón que colgaba de su silla de montar para terminar inclinándose sobre la espalda de su caballo para poder susurrar algo a sus oídos.
 
   Como arterias y venas
 
    —Aquel flanco es una parte de nuestro grueso principal. Desde aquí iremos cruzando el río por una decena de lugares diferentes y nos volveremos a reunir en la orilla norte del Chikuma, cerca de un pequeño bosque.
 
    —Entendido.
 
    —Entonces todos juntos bajo esta densa niebla que rodea toda la planicie atacaremos al enemigo sin bajar un instante la guardia. Si alguien ve a alguno de nosotros que no hace lo debido, matadlo.
 
    —Entendido.
 
    —El grueso principal del ejército de Koshu quizás cruzarán el río por la parte baja, y creo que se dirigirán hacia Yawabata. Su flanco izquierdo se irá acercando cada vez más a nosotros, y mientras descubramos sus movimientos podremos cambiar los nuestros sobre la marcha.
 
    —Sí, comprendo tu plan.
 
    Amakasu partió no sin antes hacer una reverencia a Kenshin montado en su caballo. 
 
    —Comprendo tus planes. Tiene sentido la táctica que Kenshin tiene deseos de seguir. 
 
    Los mil hombres de Amakasu acudieron a gran velocidad hasta la orilla sur del Chikuma y pronto llegaron junto a los rápidos.
 
    Contempló desde lejos el lugar por donde se cruzaba el río junto al templo de Amemiya, y durante un instante giró la mirada hasta el pequeño bosque que había cerca de la orilla. Cuando estaba cruzando el río levantando grandes cantidades de espuma blanca parecida al humo de las fogatas por la noche, nadie sabía donde empezaban sus hombres y donde terminaba el agua, y donde empezaba el agua y terminaba aquella niebla. Cualquiera que lo observara, pensaría que se trataba de una aparición fantasmal.
 
    —¡Vamos!
 
    El grupo de Kenshin también se puso en movimiento y al cruzar el río los pies de sus tropas formaron numerosas olas en el agua.
 
    Cuando uno veía que el agua del río podría terminarse de tanta agitación, el agua que había caído durante la pasada tormenta empezó a llegar al río desde las montañas y en un instante en aquella cuenca entre montañas innumerables riadas atraparon a los hombres como si fueran venas y arterias humanas. De los cuatro puntos cardinales se escuchaba el ruido del agua, haciendo de aquel otoño todavía más una estación peligrosa.
 
   El último día en el cielo 
 
    El grupo del comandante Amakasu iba encabezado por el grueso de los caballos de carga de Wada, y todos juntos cruzaron el río, aunque los caballos quedaron empapados, no dejaron de mostrar su belleza.
 
    —Shhh... que los caballos relinchan.
 
    Habían quitado las riendas que iban atadas de los hocicos de los animales, y tanto sus orejas como sus crines se ondeaban al viento. Mientras iban gritándoles, el comandante a la cabeza saltó de su caballo y siguió andando agarrándose a su cuello.
 
    —No relinches tanto, por el amor de los dioses.
 
    Fue justo pedírselo al caballo, cuando este se tranquilizó al instante. 
 
    Uno a uno, cada guerrero visto desde detrás parecía que emanara luz propia, como tiras de cuerda de las que salía dicha luz. Sus rojizos trajes eran el secreto que mantenían oculto al enemigo para sorprenderle en batalla, ya que era posible que en un momento u otro se encontrarán con ellos delante de las narices. 
 
    A su izquierda había una carretera con árboles a ambos lados que partía hacia las provincias del norte. 
 
    Al fondo, en las tierras rojizas de Tanbajima parecía haber la figura de alguien esperando. Fuera quien fuera, la niebla ya era intensa al salir el sol, y las tropas de vanguardia lideradas por Kanzaki Izumi avanzaban sin hacer ruido. El grueso del ejército de doce mil hombres, jinetes y soldados a pie, intentaban esconder cualquier objeto que hiciera demasiado ruido hasta que pisaron tierra de Kawanakajima, para luego ir dirección sur hasta el límite con el río Sai.
 
                 La noche anterior habían atacado las posiciones en la montaña Saijo, e informaron de ello al resto (al grueso que regresaba a Echigo) con gran agitación. La mayor parte de la tropa tomó como cierta esa información, y siguieron cruzando el río Sai dirección norte con la intención de seguir hasta los alrededores del templo Zenkoji pero algunos dudaron por unos instantes. El grueso de los caballos con el cargamento que iban adelante así como el grupo de Kanzaki Izumi, el de Shibata y Nagao menos el mismo Kenshin se detuvieron y bajaron de sus caballos justo antes del río Sai.
 
    Entre los caballos se iban amontonando los soldados, y ante ellos pudieron ver como el río bajaba furioso como un rayo. En él también llegaron numerosas banderas como si de una travesura del dios de la guerra se tratara. Uno tras otro, empezaron a llegar tantos jinetes que parecían ser decenas de miles de ellos. Eran tan numerosos, que incluso en medio de la niebla se podía entrever una mancha negra que iba haciéndose cada vez más gorda.
 
    —Que... ¿avanzamos?
 
    —Todavía no...
 
    —¿Porqué?
 
    —Todavía no lo se, esperemos que el resto de la tropa llegue.
 
    —¿Esperar aquí?
 
    Entre las tropas de a pie que estaban tras ellos se empezó a escuchar como susurraban entre ellos, a lo que Kenshin tuvo que girarse.
 
    —Vosotros, los que llevan los caballos de carga, id en primer lugar en fila y mirad hacia la izquierda del río Sai. Luego poco a poco dad la vuelta hacia el este dirección Yawabata y seguid avanzando —esta fue su orden.
 
    Las patas de los caballos empezaron a pisar piedra. La columna iba avanzando dando la vuelta por una cuesta empinada hasta que volvieron a girar. Bajo la supervisión de todos los comandantes, prepararon su formación de combate en filas de tres y cuatro.
 
    Tardaron en terminar la formación desde la hora del tigre[81] hasta entrada la de la liebre[82]. 
 
    El cielo todavía estaba oscuro.
 
    En aquella oscuridad, y más con la niebla, ni el ejército de Echigo ni el de Koshu se habían dado cuenta de la presencia del otro. Cerca de ellos el ejército de los Takeda había tomado posiciones delante de Yawabata, y Shingen había logrado construir con éxito un foso alrededor del templo de Hachiman y empezó a levantar sus muros de tierra.
 
    La distancia que separaba ambos ejércitos era desconocido, por supuesto, por los dos. La vanguardia y el grupo adelantado de ambos ejércitos tan solo estaban separados unos 10 cho[83].
 
   Una casa sin nada a su alrededor
 
    —Papá, ¿qué es ese ruido?
 
    Tsuruna levantó con la mano un lado del cojín. Hacía veinte días que había caído enferma y estaba recluida todo el día en la cama. Sus marrones mejillas y su cuello ahora eran completamente blancas. 
 
    —Ah... se ven muchos caballos... ese hombre gritando, seguro que ocurre algo.
 
    Aunque se puso a escuchar con atención, no tardó mucho en sentir auténtico miedo. Aquel cuerpo que estaba hundido en el dolor, ahora por una razón un otra logró levantarse de la cama.
 
    —¡Sacerdote! ¡Sacerdote! —gritó llamando a alguien que estaba en la otra habitación.
 
    Esa casa estaba justo en medio de la planicie de Yawabata, rodeada de árboles por todos lados. Cerca de ella había un viejo pero todavía hermoso torii[84]. Normalmente, el monje ya anciano vivía con aquella familia.
 
    Justo antes del amanecer veinte días antes, Tsuruna había caído por el impacto de una bala del tamaño de una pequeña piedra junto a la orilla del río Chikuma. Unos hombres que estaban buscando hierba para alimentar a sus caballos la llevaron en sus espaldas hasta aquel templo.
 
    Y desde entonces no se separó del monje.
 
    La chica terminó cuidando con gran cariño al monje anciano, mientras a ella le curaban la herida que seguía abierta con un tratamiento que él mismo había preparado. La pierna izquierda empezó a crearle molestias hasta el punto de casi no poderse mover con total libertad.
 
    —¡Sacerdote! 
 
    Pero no hubo respuesta. La chica arrastrándose como pudo logró entrar en la habitación de al lado.
 
    —Pronto empezará una batalla. Parece ser que pelearan por esta zona. Será mejor que nos vayamos a otro lugar lo antes posible ya que hasta aquí llegarán sus balas y flechas... Sacerdote, ¿dónde estás? Me duele el pie. No puedo levantarme. Tendré que gatear y abrir la puerta.
 
    Tras ello, siguió gateando hasta la siguiente habitación.
 
    Pero todavía no recibió respuesta alguna. 
 
    Se preguntaba donde habían ido su hija y el resto de niños que solía enseñar. Aquella habitación estaba completamente vacía, y la chica se quedó sin saber que hacer. Sin perder un momento, se puso a pensar y llegó a la conclusión que el sacerdote debió ir a buscarlos e intentar ayudarles para tomar refugio todos juntos.
 
    —¿Los que están por aquí, deben ser las tropas de Koshu o las de Echigo?
 
    La chica al descubrir que se había quedado completamente sola en aquella casa se entristeció profundamente aunque no mostró rastro de tristeza en su rostro.
 
    Los árboles que habían fuera se movían violentamente por el fuerte viento que soplaba, y el ruido de sus hojas al caer se mezclaba con el avance de la niebla. El viento provocaba que dentro de la casa se escuchara ruidos infernales, y, obviamente, también se escuchaban el ir y venir de los soldados.
 
    Cuando los que habían estado viviendo con ella casa huyeron, dejaron abiertas sus ventanas, por lo que estas también hacían gran ruido al golpear las paredes. La puerta de la cocina había ido a parar en medio del comedor, y a la altura donde estaba la jarra con agua vio como aparecía la sombra de alguien. Entonces, empezó a escuchar un ruido diferente, como de algo temblando, y tras tomar el cubo para sacar agua de la fuente, vio que había alguien al otro lado.
 
    Entonces sacó un poco de agua con el cubo, y volvió a ver aquella enorme sombra de un hombre.
 
    —Oye, ¿no estás con tu padre?
 
    Tsuruna chilló con todas sus fuerzas.
 
    Todavía sosteniendo el cubo con sus manos, vio como aparecía la cabeza de alguien llevando un casco dorado y un protector de la cara también de ese metal. Este hombre giró la mirada hacia la casa, y luego hacia Tsuruna.
 
    
 
   Un pariente con armadura
 
    Aquel guerrero parecía mudo e inválido ya que no reaccionó de ninguna manera. Con gran temor tomó el agua y soltó de golpe el cubo de la fuente para regresar a la casa sin decir palabra alguna.
 
    —¡Eh!
 
    La chica empezó a correr, pero al poco cayó al suelo.
 
    En aquel momento, las piernas le volvieron a doler mucho, pero logró tomar el agua otra vez y dirigirse junto a los árboles perseguida de cerca por aquel guerrero.
 
    —Eh, ¿no está contigo tu padre? 
 
    —¿No, y tu no eres Hajikano Denemon, vasallo portador del estandarte de Koshu?
 
    —Te equivocas.
 
    —No me equivoco.
 
    —Que sí, te estás equivocando.
 
    —Veo que el símbolo que hay en tu armadura sobre tu pecho es la flor del jengibre, escudo del clan de los Hajikano.
 
    —Yo soy de otro clan.
 
    —Mi memoria nunca falla. Ya hace cuatro o cinco años que abandoné mi casa en Kofu. ¿No habrás olvidado de que clan es mi emblema?
 
    —¿Quien demonios eres?
 
    —Me llamo Tsuruna. De familia de samuráis. No solo por el aspecto lo sabrás, si no por mi forma de hablar. ¿Porqué quieres hablar conmigo?
 
    —¿No lo sabes?
 
    —Hace ya catorce años, estaba acompañando a tu padre y a medio camino de peregrinaje al templo Zenkoji alguien impresentable se interpuso ante nosotros, y nos obligaron a servir en el castillo que hay en lo alto de la montaña de Kasuga junto al clan de Kurokawa Oosumi. Tras separarme de tu padre, pude seguir protegiéndolo gracias a los Uesugi ya que me trasladé a su castillo y allí me informaba constantemente de los rumores que corrían con todo detalle y así podía escribirle cartas a Kofu.
 
    Ambos decidieron entrar donde el pequeño bosque y mantenerse a salvo de la niebla así como de lo que estaba a punto de ocurrir en aquel lugar.
 
    —No te acerques tanto a mi, ¿dónde te crees que estamos?
 
    Denemon se abalanzó sobre ella, y Tsuruna le lanzó por todo el cuerpo el agua para luego salir corriendo a toda velocidad de aquellos árboles.
 
   Al borde de la sutileza
 
    Se veía una casa con un techo realizado de hojas de ciprés. Era el edificio principal del templo de Yawabata. Si uno se fijaba bien, podría ver la inmensa extensión que albergaba el campamento militar.
 
    El campamento principal de Shingen llegaba hasta 1 cho. Dentro de sus cortinas que limitaban su limite estaban sentados por todas partes sobre sus taburetes los comandantes, aunque si intentabas buscar sus estandartes y sus caballos no los encontrarías allí, ya que para ello habían levantado otro campamento cercano.
 
    —Me gustaría pedirte un poco de agua, Denemo —dijo Shingen.
 
    Este se levantó dejando vacío su taburete. Todo su cuerpo no podía esconder ya su gran excitación por el combate. Durante la pasada noche ya había corrido la sangre, por lo que sentía ganas de beber un poco de agua. De vez en cuando pedía un vaso de agua el cual se terminaba por completo. El resto de tropa, la de a pie, por supuesto también debían de tener sed, pero el agua que el señor bebía no estaba destinada para el resto, y esto los ponía nerviosos. 
 
    —Ah, ¡qué buena está! Ya no tengo más sed.
 
    De todas las bolsas que los caballos de carga llevaban, la mitad estaban llenas de agua, y el general se las bebía de golpe.
 
    Junto a estas bolsas, también colgaban cubos de madera, y eran estos los que provocaban su tan característico ruido durante el viaje.
 
    —Denemon, ¿no oyes algo?
 
    —¿El qué?
 
    —Algo raro... no se como explicarlo
 
    —Deben ser los fusileros llegando ahora y justo te has puesto a escuchar.
 
    —No lo creo, supongo que Takeda Nobushige[85], el centinela cobarde, habrá tropezado con algo y la gente se habrá puesto a disparar de la confusión.
 
    —Lo dudo, se trata de un grupo más numeroso que uno solo, pero no se de que se trata realmente. Imponente oscuridad la provocada por tal espesa niebla, que te provoca una sensación de querer huir del lugar sin perder tiempo...
 
    —Así es, sin duda debe ser el movimiento de nuestros jinetes. 
 
    En un lado de las cortinas del campamento cuatro o cinco de sus vasallos estaban vigilando lanza en mano cuando Morozumi se levantó y fue a preguntarles.
 
    —¿Ya habéis terminado de construir el canal? ¿Y el muro exterior? Seguramente que no.
 
    —Todavía no, aunque los obreros se están dando prisa para terminar las defensas junto a la tienda pequeña y la principal.
 
    —¿Y esos gritos que se han escuchado? Parecía como si alguien estuviera en peligro.
 
    Entonces Shingen decidió cambiar sus planes, e intentar relajarse en su taburete. De repente, hizo llamar a Jinpachiro.
 
    —Todavía no nos han llegado noticias de nuestros efectivos que deberían haber cruzado ya el río por el templo de Amemiya. Ve hacía allí y compruébalo —le pidió.
 
    —Iré personalmente — dijo Jinpachiro antes de mostrar cierta expresión de preocupación tras examinar la mirada de Shingen.
 
    Hasta entonces, Shingen no había mostrado sensación alguna en su rostro, y fue en ese momento cuando abrió sus ojos completamente y gritó con todas sus fuerzas mientras se levantaba de su taburete
 
    —Ah, ahora que lo recuerdo... nuestras tropas del monte Saijo todavía deben estar por ahí, pero todavía no nos han enviado ningún mensajero. No creo que eso signifique que las tropas de Kenshin hayan terminado con ellos, y que estos estén de camino hasta aquí, pero... ¡podría ser!... ¡serán ellos aquel ruido de hombres y caballos que hemos oído antes?
 
    Aquellas palabras llegaron a oídos de absolutamente todos los comandantes que permanecían dentro del campamento. Incluso el metal de sus cascos vibró por unos instantes. Era evidente que se estaban acercando soldados a sus posiciones por el ruido de fondo, pero lo más gracioso era que todo el mundo alrededor de Shingen empezó a sentirse nervioso.
 
    —¡Que no os confunda la situación!
 
    Shingen procuró mostrar una imagen de calma por lo que pudiera ocurrir, pero solamente con mirar su expresión y su cuerpo todos lograron tranquilizarse.
 
    —Urano Minbu, Minbu Saemon, id a mirar. Rápido, no hace falta formalidades.
 
    Al instante siguiente no pudo evitar soltar cierta sonrisa, ya que por su estatura, la mitad superior del cuerpo de Saemon sobresalía de las cortinas del campamento. Montó a su caballo y salió al galope.
 
    Regresó al poco rato. Fue justo desmontar de su caballo, cuando acudió frente a Shingen y arrodillándose ante él le informó.
 
    —Tal como pensaba usted, el ejército enemigo ha sobrevivido.
 
    —¿Qué? Ese Kenshin...
 
    —Va a la cabeza de una numerosa columna armada que toma la ruta norte hacia el río Saijo.
 
    —¿Nuestra vanguardia ya lo ha cruzado? ¿todavía no?
 
    —Bueno, antes de llegar a esa zona, decidieron girar a la derecha y cambiaron su formación a media luna creciente. Han aumentado su velocidad de movimiento, por lo que seguramente debe estar preparándose otra vez para el combate... —dijo Saemon quedándose mudo al final de la explicación mientras Shingen seguía mirándole fijamente. Shingen solamente pudo, sin dejar de mirarle, responderle con un simple “Mmmm” y una ligera inclinación de cabeza.
 
    A pesar de todas aquellas noticias, había algo que se podía hacer, como la de hacer bajar la moral del enemigo. O también intentar ir a la caza de ellos para provocarles la mayor de las confusiones, o incluso cualquier otro método que atacara directamente a su punto fuerte.
 
    A pesar de ello, si no se hubieran relatado la situación real de aquella batalla, seguro que aquellos comandantes hubieran tomado alguna decisión equivocada. A veces se dieron casos que el mismo general mintió a sus propios comandantes para que no cayeran en tal error. La clave está en que se decidió en el momento más oportuno.
 
    
 
   Kuruma gakari[86]
 
    —Qué gracioso eres, Kenshin. Veo que has bajado la montaña.
 
    Sin duda Shingen estaba sorprendido.
 
    Pero su mirada seguía sin estar perturbada.
 
    Decidió seguir su intuición dada por la actual situación de urgencia.
 
    —...
 
    Tras entender la información que Saemon le había proporcionado, durante un instante abrió por completo su mirada y empezó a moverlos como buscando una solución. Mientras intentaba esconder su sonrisa, empezó a respirar fuertemente por su nariz. Entonces, tomó su abanico de combate con su mano derecha  y se levantó.
 
    —Difícil será nuestro camino. Para asegurarnos, que alguien vuelva a mirar donde está el enemigo. Quiero saber cuanta tropa ha perdido en estos veinte días, y si tiene pensado para el enfrentamiento final unirse al resto de sus hombres. Si anoche logró cruzar el río Chikuma, sin duda a primera hora de esta mañana habrá llegado por esta zona— dijo apuntando con la mirada a uno de sus hombres que estaba en una esquina.
 
    —Tú, ves a mirar.
 
    El encargado era Muroga Irimichi, un samurái de mediana edad nativo de provincias, y conocía al detalle la geografía de aquella zona por lo que sin perder tiempo salió al galope. Shingen acto seguido llamó a Hayatonosho y otra vez a Yamamoto Kansuke, los cuales aparecieron por el lado derecho e izquierdo del campamento casi al instante no sin murmurar entre ellos.
 
    Todavía se podía ver una tenue luz en ambos rostros. Sin duda la luna debía tener algo que ver con ello. Poco a poco, aquella densa niebla que llevaba tiempo se iba levantando dejando ver las sombras de los soldados. No solamente se empezaba a ver con claridad, si no que también el ruido había mejorado. El relinchar de los caballos enemigos pronto los pudieron escuchar perfectamente los allí presentes.
 
    Shingen no tardó ni un momento en hacer sus cálculos mentales. Usando su vista, que por cierto era muy buena, y su oído, también en buen estado, empezó a pensar en la mejor táctica de guerra a seguir para aquella situación intentando no caer en ningún de los errores más habituales. A pesar de ello, solamente pudo deducir la distancia que le separaba de las tropas enemigas, y tal como pensaba, no pudo evitar cometer un error de cálculo, aunque cuando se dio cuenta ya era algo demasiado obvio.
 
    —Mirad, ya vuelve.
 
    Muroga regresó gritando con todas sus fuerzas. La situación había dado un giro de ciento ochenta grados, y se habían metido en problemas graves. Tanto que no había ni tiempo para explicarle los detalles.
 
    —Las tropas de Echigo se han reunido por completo, y se sitúan en nuestro flanco derecho formando una densa columna. Esto lo pude observar cuando me detuve junto al rio Sai. De hecho, son tan  numerosos que forman remolinos en el aire junto a Yawabata mientras se van acercando a nuestras tropas.
 
    Shingen, tras escuchar estas tan malas noticias, agitó su abanico mostrando su sorpresa y dirigiéndose personalmente a sus hombres se puso de pie de un salto.
 
    —Me lo temía. Solo nos queda utilizar la táctica Kuruma gakari. Hayatanosho, tú y Kansuke preparaos para enfrentarnos al enemigo dando la orden de cambiar de formación a la tropa. Las tropas auxiliares mejor que permanezcan sin cambios. Rápido, que todas nuestras fuerzas sigan las instrucciones de Kansuke.
 
   Ahora existes, luego ya no
 
    Aquel mismo día, en Kawanakajima empezaron las hostilidades. Los Uesugi tomaron contacto con aquella táctica llamada “Kuruma gakari”, pero en realidad no se logró tal formación, ya que desde tiempos antiguos los estrategas discutieron sobre su efectividad.
 
    Pero Uesugi Kenshin...
 
    ¡entró en el juego!
 
    Tal como su carácter meticuloso le indicaba, atacó directamente al núcleo del ejército enemigo y tal enfrentamiento fue resultado de un plan que salió a la perfección.
 
    Para conseguirlo, necesitaba que su formación dispusiera de cierta distancia frente al enemigo, pero Shingen no estaba dispuesto a dividir sus efectivos.               Entonces, afortunadamente aquella densa niebla abandonó la zona y se dirigió hacia el río Sai de la misma manera como lo hacen las tropas cuando regresan a su región tras la batalla. Sin pausa, los soldados siguieron andando hasta que lograron crear una forma circular que giraba sobre ella misma avanzando de la misma manera que lo hacen los tifones en aquella región. Poco a poco se iba acercando a las tropas de Shingen. Tanto desde el punto de vista estratégico como del personal, aquel era un plan sin razón alguna.
 
    
 
    Aquel día, cuando se iniciaron las hostilidades, tanto Kenshin como Shingen no sabían su localización con exactitud. Es por esto que los veinte mil hombres del ejército de Koshu se separaron en dos tras salir del castillo de Kaizu, y uno de ellos se dispuso a lo largo de las montañas para dirigirse hacia el monte Saijo para de esta manera poder realizar un ataque por sorpresa. La otra mitad siguió su avance por la planicie hasta llegar a Yawabata. Por esto, que Shingen no pudo controlar directamente a cada uno de sus hombres, ni tampoco asegurarse el éxito en el ataque por sorpresa en las montañas ni si lograría mantener el estado de alerta en aquel valle. De algún manera u otra, Kenshin no mostró en ningún modo sus intenciones claramente. Optaron por tomar la formación llamada Kuruma Gakari a pesar de los riesgos que eso comportaría ya que creyeron tener el camino libre de obstáculos enemigos.
 
    Seguro que hubo una razón de peso para seguir tal táctica. Quizás solamente fue querer ver un choque directo con Kenshin, o simplemente quería conocer el estado de ánimo de su adversario. Antes de evacuar el campamento en el monte Saijo, durante su paso por el río envió una patrulla de reconocimiento y a su regreso le informó. En aquella información, seguramente estaba el lugar donde Shingen había colocado su campamento, o quizás no, pero Kenshin con lo que le contaron tomó una decisión que a estas alturas nadie pone en duda.
 
    Acorde con unos textos antiguos del clan de los Uesugui, Kenshin tras entrar a la planicie a fin de poder golpear de una manera detallada, dijo a sus dos vasallos Yamayoshi Genba y Suga Tajima.
 
    —Venid a echar un vistazo.
 
    Esta fue la prueba definitiva por la que ya había estado patrullando en territorio propiedad del ejército de Koshu.
 
    Aquel momento de observar desde la distancia no fue simplemente eso, si no una operación de incursión en territorio enemigo como si se tratase del trabajo de un shinobi[87], una técnica más allá del simple arte del Hentonongyo[88].
 
    La niebla cada vez era menos espesa, y ya se había hecho completamente de día. Dentro del campamento los hombres se recluían como topos más que como humanos que eran, y ninguno de ellos imaginaría lo que terminaría por ocurrir.
 
    Tanto el grueso del ejército como el destacamento privado de Shingen seguían con sus estandartes en alto, satisfechos como están los niños, e incluso la bandera del templo parecían no preocuparse.
 
    —Sin duda aquí debe estar Shingen... —se escuchó decir a alguien perteneciente al grueso enemigo mientras intentaba mantener todo el cuidado por no ser descubierto.
 
   Los estandartes del ciempiés
 
    Este es un paréntesis en la historia, algo ocurrido mucho tiempo después que Oda Nobunaga[89] atacó al grueso de las tropas de Imagawa Yoshimoto[90]. Aquel general poseía un palanquín de enorme hermosura, tan bonito que los subordinados de Nobunaga competían entre sí para poder trabajar con él.
 
    Además, Shingen en aquella época era considerado alguien que siempre tomaba grandes precauciones en sus decisiones, por lo que  desde no hace mucho había doblado a ocho el número de sus dobles. Cuando investigaba la forma de actuar tanto de Nobunaga como de Ieyasu, se dio cuenta que en sus campamentos siempre estaba acompañado de varios delegados que acudían personalmente hasta la primera línea del frente de combate siguiendo sus órdenes directas. Incluso para Shingen, aquellos ocho dobles que poseía quizás sería buena idea utilizarlos también como sus propios delegados a fin de evitar posibles errores graves.
 
    Por aquella época, la formación de ataque conocida como “kuruma gakari” todavía era cuestionada, según cuenta la crónica de guerra titulada “Yamagasoko”.
 
    La formación kuruma gakari requiere de gran trabajo para mantener los tres o cuadro niveles que posee, por lo que es mejor usar una versión de menor tamaño. A pesar de ello, puede obtenerse cierto provecho cuando el enemigo es mucho más numeroso.
 
    Aquel texto criticaba el uso de la táctica en forma de rueda, ya que dependiendo del nivel de preparación del contrincante podía acarrear ciertos problemas. En oposición a esta teoría, cabe decir que los partidarios de la “kuruma gakari” estaban encabezados por Ogyu Sorai[91]. Sorai aceptaba la técnica de la rueda utilizada por el clan de los Takeda tiempo atrás, y la consideraba tan profunda como lo es una red de diez niveles para pescar, y tenía la obstinación en afirmar que Kenshin nunca la había utilizado.
 
    Pero referente a las formaciones de combate, hay que decir que son algo que siempre van variando con el paso del tiempo, a veces en una forma correcta, en otras no tanto. Sea como fuere, siempre terminaba cambiando su base de una manera demasiado prematura.
 
    
 
    —¡Kuruma gakari! —dijo Shingen en un instante usando su intuición mientras se giraba hacia Hayatanosho para que este, sin perder un momento, enviara al mensajero a informar a sus tropas.
 
    Pero en aquella ocasión, de una manera u otra Shingen empezó a sentir una sensación de confusión. Durante aquel instante, creyó que sería mejor atacar anticipadamente todo el grueso de hombres de Echigo. La razón principal por la que decidió levantar el campamento en aquel lugar era por su intención de atacar a las tropas enemigos del monte Saijo desde un inicio y así solo hubiera tenido que esperar a ver la caída final del enemigo ante sus ojos. Aquella hubiera sido una victoria a nivel de las mejores jugadas de shogi.
 
    Pero la verdad...
 
    Todo ocurrió al revés. 
 
    Kenshin no dudó ni un instante, todo lo contrario, y con sus hombres empezó a presionar a las tropas de Shingen mientras iba alternando varias formaciones de ataque. En resumen, que terminó perdiendo la mano de este juego.
 
    El joven Kenshin poseía el auténtico arte de las tácticas, y con aquel movimiento empezó su ataque de un modo magnífico mientras que Shingen, a pesar de poseer larga experiencia, seguía creyendo que obtendría la victoria final.
 
    —Vaya comportamiento más infantil el de Kenshin —dijo sin mostrar emoción de enfado alguno. Si duda, aquel día aprendió una importante lección, aunque no fue capaz de disminuir su ambición.
 
    
 
   Continuará...
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1]              Pañuelo enrollado a la cabeza.
 
  [2]              (1536-1612) hijo del Regente.
 
  [3]              1561.
 
  [4]              Antiguo nombre del castillo de Maebashi, construido a finales del siglo XIV.
 
  [5]              Poemas con al menos tres estrofas de 5 y 7 sílabas con una última de 7 sílabas.
 
  [6]              Actual Yamanashi y mitad sud de Nagano.
 
  [7]              También conocido como el castillo Azumi, construido en 1543 en Toyama.
 
  [8]              Actual provincia de Nagano.
 
  [9]              Antigua medida japonesa equivalente a 3.927 kilómetros.
 
  [10]              1335.
 
  [11]              El primer shogun del shogunato Ashikaga, dio inicio a la era Muromachi.
 
  [12]              1553.
 
  [13]              Ashikaga Yoshiteru (1536-1565) fue el decimotercer shogun de los Ashikaga.
 
  [14]              Copa de sake.
 
  [15]              1559.
 
  [16]              Trozo de papel doblado por la mitad que los hombres solían llevar en los bolsillos para poder envolver objetos que deseaban llevarse de vuelta en la mano.
 
  [17]              Región central de la actual provincia de Yamanashi.
 
  [18]              Miembro de la cámara baja gubernamental.
 
  [19]              Gobernador militar durante las épocas Kamakura y Muromachi.
 
  [20]              N.d.T. A pesar de que Uesugi destruyó varios castillos menores de los Hojo y arrasó por completo la ciudad de Odawara, no pudo conquistar el castillo y tuvo que retirarse. Las crónicas japonesas dan más importancia a la visita del general como excusa en lugar de la feroz defensa de los Hojo.
 
  [21]              El agua que fluye cada día por un río, lo hace de una forma constante. 
 
  [22]              Tipo de castillo construido en terreno plano.
 
  [23]              Residencia en Koshu.
 
  [24]              Residencia de la península de las azaleas.
 
  [25]              Construido en 1519 en el nordeste de Kofu, capital de Yamanashi. Actualmente alberga el templo de Shingen así como un museo sobre la figura del comandante.
 
  [26]              Puerta corredera.
 
  [27]              Título hereditario que denota rango y estatus político reservado tan solo para los clanes más poderosos.
 
  [28]              Actuales provincias de Niigata y la mitad norte de Nagano.
 
  [29]              Filósofo, emisario y oficial chino del siglo IV a.C.
 
  [30]              Región china en la actual Hubei y Hunan.
 
  [31]              Cada kan eran un grupo de monedas atadas entre si por una cuerda a través del agujero que tenían.
 
  [32]              Juego de palabras entre el primer ideograma de Shimotsuke “shimo” significa abajo y “Hospitalario” en el sentido de rebajarse a la altura de gente simple.
 
  [33]              1558.
 
  [34]              Casi 4 kilómetros.
 
  [35]              1555-1558.
 
  [36]              Sobrenombre del castillo de Matsushiro (1560) situado en la ciudad de Nagano.
 
  [37]              (1527-1578) uno de los generales más fieles a Shingen, fue autor del libro que recoge la historia y las tácticas militares del clan de los Takeda.
 
  [38]              Los primeros gansos que cruzan las regiones norteñas con la llegada del otoño.
 
  [39]              Durante la era de guerras civiles, el magistrado del shogunato.
 
  [40]              (1505-1548) comandante durante la era de las guerras civiles, vasallo de los Takeda, se creé que era el tercer hijo de Takeda Nobutoki.
 
  [41]              Era un camino creado por Takeda Shingen con fines militares.
 
  [42]              Los jinetes más veloces del ejército encargados de llevar información entre sus tropas.
 
  [43]              (1305-1340) hermano de Niita Yoshisada, junto a él capturó Kamakura durante la guerra Nanboku en el siglo XIV.
 
  [44]              Las llamadas “ushi warashi” (sandalias de buey) eran un tipo de calzado de paja que se colocaban en las pezuñas de los bueyes a modo de herraduras.
 
  [45]              Ceremonia budista en el cual el sacerdote quema madera de cedro ante una imagen religiosa para pedirle su bendición.
 
  [46]              Vasallos que recibían órdenes directas del shogun.
 
  [47]              Monjes de bajo rango encargados de realizar las tareas rutinarias de los templos.
 
  [48]              (1525-1561) uno de los veinticuatro generales de Shingen, era su hermano menor.
 
  [49]              Región de la provincia de Nagano.
 
  [50]              Este era el lema de Shingen, abreviado sería “Fuurinkazan”.
 
  [51]              Motivo que Shingen escribió para recibir la protección de los dioses.
 
  [52]              Juego tradicional japonés en el que, usando fichas blancas y negras, cada jugador debe rodear al otro.
 
  [53]              Arma tradicional japonesa que consistía en una guadaña de mango corto (kama) en cuyo extremo tenía una cadena metálica con una pesada bola de hierro en su final.
 
  [54]              Lugar construido en el campamento o en el campo de batalla con cortinas en los cuatro costados que se utilizaba para reuniones secretas.
 
  [55]              1561.
 
  [56]              “Jin” 陣 era el grupo con un objetivo o propósito en común.
 
  [57]              El nombre que recibían las deidades de menor rango dentro del Budismo. Poseían tres caras con cuatro o seis piernas.
 
  [58]              1558.
 
  [59]              Demonio por su estandarte.
 
  [60]              Gran bebedor de sake.
 
  [61]              Medida equivalente a 18 litros.
 
  [62]              Enseñanzas del bushido.
 
  [63]              Literalmente, “alguien bueno para nada”
 
  [64]              N. del T. Divertido juego de palabras. El término “sakana” se traduce como PESCADO cuando se escribe con el ideograma 魚, pero también como tentempié cuando se usa el ideograma 肴. Este último define a todo aquellos aperitivos que se toman cuando se bebe alcohol.
 
  [65]              Es un tipo de pieza en el Shogi, el ajedrez japonés. Comúnmente se le conoce como “Yari” (lanza) se puede mover tanto hacia adelante como hacia atrás.
 
  [66]              331 metros cuadrados.
 
  [67]              Tradicionalmente, cuando una mujer se casa pasa a formar parte de la familia del marido, recibiendo su apellido. Seguirá teniendo padres, pero no formarán parte de su actual familia.
 
  [68]              Castillo situado a escasos 50km al este de Nagoya.
 
  [69]              Un cubo de acero utilizado para calentar y como antorcha.
 
  [70]              Llamadas comúnmente zumaque, muy abundantes en África.
 
  [71]              Especie comestible de alga.
 
  [72]              Guerreros, granjeros, artesanos y mercaderes.
 
  [73]              Canción metáfora del clan
 
  [74]              Sake al que se le añade azúcar y se sirve habitualmente caliente.
 
  [75]              Once de la mañana
 
  [76]              El nombre por el que se conocía en Japón a los ninja.
 
  [77]              O “grupo inusual”
 
  [78]              O “grupo regular”
 
  [79]              Siete metros y medio.
 
  [80]              Lanzas que medían entre 5 y 6 metros.
 
  [81]              Las cuatro de la mañana.
 
  [82]              Las seis de la mañana.
 
  [83]              Poco más de un kilómetro de distancia.
 
  [84]              Arco que marcaba la entrada a territorio sagrado en los templos.
 
  [85]              Hermano menor de Shingen.
 
  [86]              El “Kuruma gakari” es un tipo de formación de combate en la que se coloca las tropas en forma de rueda, y por turnos uno detrás de otro cada formación va atacando.
 
  [87]              Ninja.
 
  [88]              El arte del escapismo usando la invisibilidad, el conjunto de técnicas que tenían que dominar los ninja.
 
  [89]              (1534-1582) un poderoso señor feudal y hombre de la guerra quien inició la unificación de Japón al final de la era Sengoku. A su muerte había conquistado un tercio del territorio del país, sus sucesores Toyotomi Hideyoshi y Tokugawa Ieyasu terminaron con la unificación.
 
  [90]              (1519-1560) señor feudal de la provincia de Suruga (actual Shizuoka) se casó con la hermana de Shingen.
 
  [91]              (1666-1728) filósofo confucionista japonés, considerado el erudito con más influencia durante la época de dominio de los Tokugawa.
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